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Prefacio del autor 
 

El propósito del Comentario Bíblico de William MacDonald es darle al lector cristiano 

medio un conocimiento básico del mensaje de la Sagrada Biblia. También tiene como 

propósito estimular un amor y apetito por la Biblia de modo que el creyente deseará 

profundizar más en sus tesoros inagotables. Confío en que los eruditos encuentren alimento 

para sus almas, pero deberán tener en consideración y comprender que el libro no fue 

escrito primariamente para ellos. 

Todos los libros han sido complementados con introducciones, notas y bibliografías. 

A excepción de Salmos, Proverbios y Eclesiastés, la exposición del Antiguo 

Testamento se presenta principalmente de párrafo en párrafo en lugar de versículo por 

versículo. Los comentarios sobre el texto son aumentados por aplicaciones prácticas de las 

verdades espirituales, y por un estudio sobre tipos y figuras cuando es apropiado. 

Los pasajes que señalan al Redentor venidero reciben trato especial y se comentan con 

más detalle. El trato de los libros de Salmos, Proverbios y Eclesiastés es versículo por 

versículo, porque no se prestan a condensación, o bien porque la mayoría de los creyentes 

desea estudiarlos con más detalle. 

Hemos intentado enfrentar los textos problemáticos y cuando es posible dar 

explicaciones alternativas. Muchos de estos pasajes ocasionan desesperación en los 

comentaristas, y debemos confesar que en tales textos todavía «vemos por espejo, 

oscuramente». 

Pero la misma Palabra de Dios, iluminada por el Espíritu Santo de Dios, es más 

importante que cualquier comentario sobre ella. Sin ella no hay vida, crecimiento, santidad 

ni servicio aceptable. Debemos leerla, estudiarla, memorizarla, meditar sobre ella y sobre 

todo obedecerla. Como alguien bien ha dicho: «La obediencia es el órgano del 

conocimiento espiritual». 

                                     Willian McDonald 

 

Introducción del editor 
 

«No menospreciéis los comentarios». Éste fue el consejo de un profesor de la Biblia a 

sus alumnos en Emmaus Bible School (Escuela Bíblica Emaús) en la década de los 50. Al 

menos un alumno se ha acordado de estas palabras a lo largo de los años posteriores. El 

profesor era William MacDonald, autor del Comentario Bíblico. El alumno era el editor de 

la versión original del Comentario en inglés, Arthur Farstad, quien en aquel entonces estaba 

en su primer año de estudios. Sólo había leído un comentario en su vida: En los Lugares 

Celestiales (Efesios) por H. A. Ironside. Cuando era joven leía ese comentario cada noche 

durante un verano, y así Farstad descubrió qué es un comentario. 

 

¿Qué es un comentario? 
 

¿Qué es exactamente un comentario y por qué no debemos menospreciarlo? Un editor 

cristiano hizo una lista de quince tipos de libros relacionados con la Biblia. No debería 

extrañar, entonces, si algunas personas no saben describir la diferencia entre un comentario, 



una Biblia de estudio, una concordancia, un atlas, un interlineal y un diccionario bíblico, 

nombrando sólo cinco categorías. 

Aunque sea una perogrullada, un comentario comenta, es decir, hace un comentario que 

ayuda a entender el texto, versículo por versículo o de párrafo en párrafo. Algunos 

cristianos desprecian los comentarios y dicen: «sólo quiero leer la Biblia misma y escuchar 

una predicación». Suena a piadoso, pero no lo es. Un comentario meramente pone por 

impreso la mejor (y más difícil) clase de exposición bíblica: la enseñanza y predicación de 

la Palabra de Dios versículo por versículo. Algunos comentarios (por ejemplo, los de 

Ironside) son literalmente sermones impresos. Además, las más grandes exposiciones de la 

Biblia de todas las edades y lenguas están disponibles en forma de libro en inglés (tarea que 

todavía nos incumbe en castellano). Desafortunadamente, muchos son tan largos, tan 

antiguos y difíciles que el lector cristiano corriente se desanima y no saca mucho provecho. 

Y ésta es una de las razones de ser del Comentario Bíblico de William MacDonald. 

 

Tipos de comentarios 
 

Teóricamente, cualquier persona interesada en la Biblia podría escribir un comentario. 

Por esta razón, hay toda una gama de comentarios desde lo muy liberal hasta lo muy 

conservador, con todos los matices de pensamientos en el intermedio. El Comentario 

Bíblico de William MacDonald es un comentario muy conservador, que acepta la Biblia 

como la Palabra de Dios inspirada e inerrante, y totalmente suficiente para la fe y la 

práctica. 

Un comentario podría ser muy técnico (con detalles menudos de la sintaxis del griego y 

hebreo), o tan sencillo como una reseña. Este comentario está entre estos dos extremos. 

Cuando hacen falta comentarios técnicos, se hallan en las notas al final de cada libro. El 

escritor comenta seriamente los detalles del texto sin evadir las partes difíciles y las 

aplicaciones convincentes. El hermano MacDonald escribe con una riqueza de exposición. 

La meta no es producir una clase de cristianos nominales con comprensión mínima y sin 

mucho compromiso, sino más bien discípulos. 

Los comentarios también suelen distinguirse según su «escuela teológica»: 

conservadora o liberal, protestante o católico romano, premilenial o amilenial. Este 

comentario es conservador, protestante y premilenial. 

 

Cómo emplear este libro 
 

Hay varias formas de acercarse al Comentario Bíblico de William MacDonald. 

Sugerimos el siguiente orden como provechoso: 

Hojear: Si le gusta la Biblia o la ama, le gustará hojear este libro, leyendo un poco en 

diferentes lugares y disfrutándolo así de forma rápida, apreciando el sentido general de la 

obra. 

Un Pasaje específico: Puede que tengas una duda o pregunta acerca de un versículo o 

párrafo, y que necesites ayuda sobre este punto. Búscalo en el lugar apropiado en el 

contexto y seguramente hallarás material bueno. 

Una doctrina: Si estudia la creación, el día de reposo, los pactos, las dispensaciones, o 

el ángel de JEHOVÁ, busque los pasajes que tratan estos temas. El índice indica los ensayos 

que hay sobre esta clase de tema. En el caso de algo que no aparezca en el índice, use una 



concordancia para localizar las palabras claves que le guiarán a los pasajes centrales que 

tratan el punto en cuestión. 

Un libro de la Biblia: Quizá en su congregación estudian un libro del Antiguo 

Testamento. Será grandemente enriquecido en sus estudios (y tendrá algo que contribuir si 

hay oportunidad) si durante la semana antes de cada estudio lee la porción correspondiente 

en el comentario. 

Toda la Biblia: Tarde o temprano cada cristiano debe leer toda la Biblia, comenzando 

en el principio y continuando hasta el final, sin saltar pasajes. A lo largo de la lectura se 

encontrarán textos difíciles. Un comentario cuidadoso y conservador como éste puede ser 

de mucha ayuda. 

El estudio de la Biblia puede parecerle al principio como «trigo molido», es decir: 

nutritivo pero seco, pero si persevera y progresa, ¡vendrá a ser como «tarta de chocolate»! 

El consejo del hermano MacDonald, dado hace tantos años: «no menospreciéis los 

comentarios», todavía es válido. Habiendo estudiado cuidadosamente sus comentarios 

sobre el Antiguo y el Nuevo Testamento, puedo decir lo siguiente: «¡disfrútelo!». 

 

Abreviaturas 
 

Abreviaturas de libros de la Biblia 
 

Libros del Antiguo Testamento 

 

Gn.       Génesis 

Éx.       Éxodo 

Lv.       Levítico 

Nm.      Números 

Dt.       Deuteronomio 

Jos.       Josué 

Jue.       Jueces 

Rt.       Rut 

1 S.       1 Samuel 

2 S.       2 Samuel 

1 R.       1 Reyes 

2 R.       2 Reyes 

1 Cr.      1 Crónicas 

2 Cr.      2 Crónicas 

Esd.      Esdras 

Neh.      Nehemías 

Est.       Ester 

Job       Job 

Sal.       Salmos 

Pr.       Proverbios 

Ec.       Eclesiastés 

Cnt.      Cantares 

Is.       Isaías 

Jer.       Jeremías 



Lm.       Lamentaciones 

Ez.       Ezequiel 

Dn.       Daniel 

Os.       Oseas 

Jl.       Joel 

Am.      Amós 

Abd.      Abdías 

Jon.       Jonás 

Mi.       Miqueas 

Nah.      Nahúm 

Hab.      Habacuc 

Sof.       Sofonías 

Hag.      Hageo 

Zac.      Zacarías 

Mal.      Malaquías 

 

Libros del Nuevo Testamento 

 

Mt.       Mateo 

Mr.       Marcos 

Lc.       Lucas 

Jn.       Juan 

Hch.      Hechos 

Ro.       Romanos 

1 Co.      1 Corintios 

2 Co.      2 Corintios 

Gá.       Gálatas 

Ef.       Efesios 

Fil.       Filipenses 

Col.      Colosenses 

1 Ts.      1 Tesalonicenses 

2 Ts.      2 Tesalonicenses 

1 Ti.      1 Timoteo 

2 Ti.      2 Timoteo 

Tit.       Tito 

Flm.      Filemón 

He.       Hebreos 

Stg.       Santiago 

1 P.       1 Pedro 

2 P.       2 Pedro 

1 Jn.      1 Juan 

2 Jn.      2 Juan 

3 Jn.      3 Juan 

Jud.       Judas 

Ap.       Apocalipsis 

 



Abreviaturas de versiones de la Biblia, traducciones y paráfrasis 

 
 

ASV       American Standard Version 

BAS       Biblia de las Américas 

FWG       Biblia Numérica de F. W. Grant 

JBP        Paráfrasis de J. B. Phillips 

JND       New Translation de John Nelson Darby 

KJV       King James Version 

KSW       An Expanded Translation de Kenneth S. Wuest 

LB        Living Bible (paráfrasis de la Biblia, que existe en castellano como 

La Biblia al Día) 

NASB       New American Standard Bible 

NEB       New English Bible 

NIV       New International Version 

NKJV       New King James Version 

R.V.       Revised Version (Inglaterra) 

RSV       Revised Standard Version 

RV        Reina-Valera, revisión de 1909 

RVR       Reina-Valera, revisión de 1960 

RVR77       Reina-Valera, revisión de 1977 

V.M.       Versión Moderna de H. B. Pratt 

 

 

Otras abreviaturas 
 

a.C.       Antes de Cristo 

Aram.      Arameo 

AT       Antiguo Testamento 

c.       circa, alrededor 

cap.       capítulo 

caps.      capítulos 

CBC      Comentario Bíblico 

cf.       confer, comparar 

d.C.       después de Cristo 

e.g.       exempli gratia, por ejemplo 

ed.       editado, edición, editor 

eds.       editores 

et al.      et allii, aliæ, alia, y otros 

fem.      femenino 

Gr.       griego 

i.e.       id. est, esto es 

ibid.      ibidem, en el mismo lugar 

ICC       International Critical Commentary 

lit.       literalmente 

LXX      Septuaginta (antigua versión gr. del AT) 



M       Texto Mayoritario 

marg.      margen, lectura marginal 

masc.      masculino 

ms., mss.,      manuscrito(s) 

MT       Texto Masorético 

NCI      Nuevo Comentario Internacional 

NT       Nuevo Testamento 

NU       NT griego de Nestle-Aland/S. Bíblicas Unidas 

p.ej.      por ejemplo 

pág., págs.      página(s) 

s.e.       sin editorial, sin lugar de publicación 

s.f.       sin fecha 

TBC      Tyndale Bible Commentary 

Trad.      Traducido, traductor 

v., vv.      versículo(s) 

vol(s).      volumen, volúmenes 

vs.       versus, frente a 

 

 

Transliteración de palabras hebreas 
 

El Comentario al Antiguo Testamento, habiendo sido hecho para el cristiano medio que 

no ha estudiado el hebreo, emplea sólo unas pocas palabras hebreas en el texto y unas 

cuantas más en las notas finales. 

 

El Alfabeto Hebreo 
 

Letra hebrea Nombre Equivalente en inglés 

 Álef ´ 

 Bet b (v) 

 Guímel g 

 Dálet d 

 He h 

 Vau w 

 Zain z 



 Chet h 

 Tet t 

 Yod y 

 Caf k (kh con la h aspirada) 

 Lámed l 

 Mem m 

 Nun n 

 Sámec s 

 Ayín ´ 

 Pe p (ph) 

 Tsade ts 

 Cof q 

 Resh r 

 Sin s 

 Shin sh (con la h aspirada) 

 Tau t (th) 

 

 

El hebreo del Antiguo Testamento tiene veintidós letras, todas consonantes; los rollos 

bíblicos más viejos no tenían vocales. Estos «puntos vocales», como se les llama, fueron 

inventados y colocados durante el siglo VII d.C. El hebreo se escribe de derecha a 

izquierda, lo opuesto a idiomas occidentales tales como español e inglés. 

Hemos empleado un sistema simplificado de transliteración (similar al que usan en el 

estado de Israel en tiempos modernos y las transliteraciones populares). Por ejemplo, 

cuando «bet» es pronunciado como la «v» en inglés, ponemos una «v» en la transliteración. 



Transliteración de palabras griegas 

Nombre griego Letra griega Equivalente en inglés 

alfa α a 

beta β b 

gamma γ g, ng 

delta δ d 

épsilon ε e (corta) 

tseta ζ ts 

eta η e (larga) 

zeta θ z 

iota ι i 

kappa κ k 

lambda λ l 

mu μ m 

nu ν n 

xi ξ x 

ómicron ο o 

pi π p 

rho π r 

sigma σ s 

tau τ t 

ípsilon υ u, y 

fi φ f 

ji χ j 

psi ψ ps 

omega ω o (larga) 

 

 

 

 



EL LIBRO DE LOS PROVERBIOS 

 

Introducción 

 

«Éste no es un álbum de fotos ni un libro de buenos modales, sino que ofrece la clave 

de la vida. Cada ejemplo de comportamiento que se nos presenta es regido por el mismo 

criterio, que puede resumirse así: “¿Sabiduría o insensatez?”» 

Derek Kidner 

 

I.     Su Lugar Único en el Canon 

El Libro de Proverbios es tan moderno como lo es el día de hoy. Trata los problemas de 

la vida que cada uno de nosotros tiene que enfrentar. 

Si pudiéramos decir de algún libro de la Biblia: «es especialmente para los jóvenes», 

ciertamente este libro es el de Proverbios. 

«Cierta vez un joven le dijo a Carlyle que no había nada en el libro de Proverbios, a lo 

que éste respondió: ―Haz unos cuantos proverbios y cambiarás de opinión en cuanto al 

libro». 

Proverbios es la colección más exquisita del mundo en cuanto a sentido común sano y 

santificado, y escrito con el propósito de que los jóvenes no tengan que repetir algunos de 

los vergonzosos errores que sus antecesores han cometido. 

El propósito de Proverbios es enunciado en el 1:1–7. Resumiendo, es para dar sabiduría 

y entendimiento al joven, para que halle la verdadera bendición en la vida y se escape de las 

trampas y los peligros del pecado. El versículo clave es el 9:10: «El temor de Jehová es el 

principio de la sabiduría, y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia». 

Arnot titula este libro así: «Leyes celestiales para la vida terrenal», título que describe 

de manera concisa su contenido. 

Un proverbio es una declaración expresiva de sabiduría, a menudo usando las palabras 

con cierta gracia para que sea fácil de recordar. La mayoría de los proverbios constan de 

dos frases, presentando similitudes o contrastes. 

Hay diferentes variedades de proverbios, como puede observarse en la siguiente lista: 

 

1.     Algunos son declaraciones simples, que expresan un hecho sencillo: 

«Cuando los caminos del hombre son agradables a JEHOVÁ, 

aun a sus enemigos hace estar en paz con él» (16:7). 

 

2.     Algunos consisten de 2 frases u oraciones que comparan una cosa con otra: 

«Como el agua fría al alma sedienta, 

Así son las buenas nuevas de lejanas tierras» (25:25). 

 

3.     Otros tienen dos frases u oraciones, generalmente unidas por pero o mas, y 

describiendo cosas que se oponen las unas a las otras: 

«La memoria del justo será bendita; 

Mas el nombre de los impíos se pudrirá» (10:7). 

Esta clase de proverbio se encuentra sobre todo en los capítulos 10–15. 



 

4.     Hay proverbios que dos frases u oraciones que repiten el mismo pensamiento, aunque 

de manera ligeramente distinta: 

«Porque abismo profundo es la ramera, 

Y pozo angosto la extraña» (23:27). 

 

II.     Autor 

Este libro en ocasiones recibe el nombre de «Los Proverbios de Salomón», debido a que 

la mayoría de los dichos que contiene fueron escritos por aquel sabio rey (1:1; 10:1; 25:1). 

1 Reyes 4:32 nos dice que Salomón compuso 3.000 proverbios, y éstos son los cientos de 

ellos que el Espíritu de Dios inspiró para que formasen parte de la Sagrada Escritura. 

El capítulo 30 nos dice que son «palabras de Agur, hijo de Jaqué» (30:1). El capítulo 31 

es introducido como «palabras del rey Lemuel» (31:1). Hasta el día de hoy no conocemos 

la identidad de estos dos hombres, aunque algunos piensan que eran otros nombres que 

usaba Salomón. 

 

III.     Fecha 

Debido a que Proverbios 25:1 nos dice que los hombres de Ezequías copiaron una 

sección de los Proverbios de Salomón, la forma final del libro ha de ser, al menos, de 

alrededor del año 700 a.C. Las contribuciones originales de Salomón serían del 900 a.C. Si 

Agur y Lemuel no son nombres poéticos de Salomón, y fueron hombres que vivieron antes 

del 900 a.C. o después del 700 a.C., esto expande aún más los límites del posible periodo 

de compilación. 

 

IV.     Trasfondo y Temas 

Escrito por Salomón y otros, el vivaz y poético libro de Proverbios ofrece una amplia 

educación. Trata con una gran gama de temas: desde el corregir a un niño hasta gobernar un 

reino. A veces uno se pregunta si existe alguna verdad que no se encuentre en este libro, 

aunque sólo sea citada superficialmente. Habla del problema del alcohol, de pagar a plazos, 

de la delincuencia juvenil y de la administración en el trabajo. Aquí encontraremos a todo 

tipo de gente: la mujer rencillosa, el necio orgulloso, el hombre a quien no le gusta que le 

digan sus fallos, y la esposa ideal. Y lo mejor es que el Señor Jesús está aquí también, 

hablándonos como la Sabiduría personificada. «Los elementos ideales del libro hablan de 

Él; los defectos reales claman por Él» (citado en Daily Notes). 

El libro de Proverbios es difícil de bosquejar. En lugar de presentar una continuidad de 

pensamiento, como una película, presenta cuadros individuales, como si se tratase de 

diapositivas. 

Al ir estudiándolo, observaremos que se parece al libro de Santiago en muchos 

aspectos. 

Otra forma provechosa de estudiarlo es buscando ilustraciones de proverbios 

particulares en: 

 

1.     La Biblia Misma 

2.     Historia 

3.     Biografía 



4.     Literatura 

5.     Naturaleza 

6.     Periódicos y Noticieros 

7.     Radio y Televisión 

8.     Tu Propia Experiencia 

 

Es útil y necesario recordar que, aunque algunos de los proverbios son declaraciones de 

verdad absoluta, algunos son declaraciones que son verdad generalmente pero que pueden 

tener excepciones en algunas ocasiones. Por ejemplo, siempre es verdad que «torre fuerte 

es el nombre de JEHOVÁ» (18:10), pero es posible que haya muchas excepciones en la 

declaración de que: «en todo tiempo ama el amigo» (17:17). 

En el estudio de este Comentario es esencial leer el versículo o versículos 

correspondientes antes, ya que muchas de las explicaciones carecerán de sentido si no van 

acompañadas de la lectura del proverbio en cuestión. 

 

Clasificación de algunos de los Temas en el Libro de Proverbios 
 

La Manera de hablar 

 

Amable (15:1a, 4a) 

Apropiada (15:23; 25:11) 

Áspera (15:1b) 

Buena (10:20a, 21a; 16:21, 23–24; 23:16) 

Calumniando (10:18b; 30:10) 

Chismeando (25:23) 

Chismeando, murmurando (11:13a; 16:28; 17:9b; 18:8; 20:19; 22:11a; 26:10, 22–26, 28) 

Considerada (15:28a) 

Dañina (11:9, 11; 12:18a; 15:4b; 16:27; 18:21; 26:18–19) 

Despreciando (11:12a) 

Excesiva (10:19a; 13:3b) 

Honesta (12:19a; 13:5) 

Inapropiada (17:7) 

Lisonjeando (20:19; 26:28b; 28:23; 29:5) 

Mal (12:13a; 15:28b) 

Mintiendo, engañando (6:17; 10:18a; 12:19b, 22a; 14:25b; 17:4; 26:18–19, 23–26, 28a) 

Molestando (27:14) 

Necia (12:23b; 14:3a, 7; 15:2b; 18:6, 7) 

Perversa (4:24; 10:31b, 32b; 15:4b; 17:20b) 

Precipitada (18:13; 29:20) 

Reservada (10:19b; 11:12b, 13b; 12:23a; 13:3a; 17:27a, 28; 21:23) 

Sabia (10:31a; 14:3b; 15:2a; 18:4) 

Sanando (12:18b; 15:4a; 16:24; 18:21) 

Satisfactoria (12:14; 18:20) 

Vana (14:23b) 

Verdadero y falso testimonio (6:19; 12:17; 14:5, 25; 19:5, 9, 28; 21:28; 25:18) 

 



La Mujer Mala 

 

La mujer extraña o ramera (2:16–19; 5:3–23; 6:24–35; 7:5–27; 9:13–18; 22:14; 23:27–28; 

30:20) 

 

Otras Mujeres 
 

La buena esposa (12:4; 18:22; 31:10–31) 

La esposa de la juventud (5:18–19) 

La esposa prudente (19:14) 

La mujer agraciada (11:16) 

La mujer hermosa sin discreción (11:22) 

La mujer odiada (30:23) 

La mujer rencillosa (19:13; 21:9, 19; 25:24; 27:15–16) 

 

Padres 
 

Instrucción en la educación infantil (13:24; 19:18; 22:6, 22:15; 23:13–14; 29:15, 17) 

Obediencia y desobediencia a los padres (1:8–9; 6:20, 22; 13:1, 19–25; 20:20; 23:22; 

30:17) 

Palabras de consejo paternal (1:8–19; 2:1–22; 3:1–35; 4:1–27; 5:1–23; 6:1–35; 7:1–27; 

23:19–35; 24:4–22; 31:1–9) 

 

Riqueza 
 

Acompañada de turbación (15:6, 16–17; 16:8; 17:1) 

Heredada (19:14) 

Mayordomía y generosidad (3:9–10, 27–28; 11:24–26; 19:6; 21:26b; 22:9; 28:27) 

Menos valiosa que la sabiduría (16:16) 

No fiable (11:28) 

Obtenida apresuradamente (13:11; 20:21; 28:20b, 22) 

Obtenida con violencia (11:16) 

Obtenida deshonestamente (10:2; 13:22b; 15:6b; 20:17; 21:6; 22:16; 28:8) 

Obtenida honestamente (10:16) 

Pasajera (23:4–5; 27:24) 

Pretendida (13:7) 

Protección de (10:15a; 13:8; 18:11) 

Regalos y sobornos (15:27; 17:8, 23; 18:16; 19:6; 21:14; 25:14; 29:4) 

Su valor limitado (11:4) 

Trae amigos (19:4, 6) 

 

El Señor 
 

La bendición de (10:22) 

Confianza en (3:25–26; 29:25b) 

Creación por (3:19–20; 16:4; 20:12; 22:2b; 29:13b) 

Dirección de (3:5–6; 16:3, 9) 



Disciplina de (3:11–12) 

Fuente de sabiduría (2:6–8) 

Juicio y justicia por (15:25a; 17:3; 21:2; 29:26) 

Omnipresencia de (15:11; 16:2) 

Oración contestada por (15:8, 29) 

Protección por (15:25b; 18:10) 

El rico y el pobre (10:15; 13:7–8; 14:20–21, 31; 15:16; 17:1, 5; 18:23; 19:1, 4, 17; 21:13; 

22:2, 7, 16, 22–23; 28:3, 6, 11, 27; 29:7, 13) 

Soberanía y poder de (16:1, 7, 9, 33; 19:21; 20:24; 21:30–31; 22:12) 

El temor del Señor (1:7, 29; 2:5; 8:13; 9:10; 10:27; 14:26–27; 15:16, 33; 16:6; 19:23; 22:4; 

23:17; 24:21; 28:14) 

 

Temas Varios 
 

Abominaciones 

—al Señor (3:32; 6:16; 8:7; 11:1, 20; 12:22; 15:8–9, 26; 16:5; 17:15; 20:10, 23; 21:27; 

28:9) 

—a otros (13:19; 16:12; 24:9; 26:25; 29:27) 

Amigos, vecinos y amistad (3:27–29; 6:1–5; 11:12, 12:26; 14:21; 16:28; 17:9, 17; 18:17, 

24; 21:10; 22:24–25; 24:17, 19; 25:8–9, 17, 20–22; 26:18–19; 27:6, 9, 10, 14, 17; 28:23; 

29:5) 

Aplicación (12:9, 11; 14:4, 23a) 

El burlador o escarnecedor (3:34a; 9:7–8, 12; 13:1; 14:6; 15:12; 19:25; 21:11, 24; 22:10; 

24:9; 29:8a) 

Conflicto y contención (10:12; 12:18; 13:10; 15:1–4, 18; 16:27–28; 18:6–8; 21:9, 19; 

28:25) 

Contraste entre el diligente y el perezoso (10:4–5; 12:24, 27; 13:4) 

Contraste entre el hombre justo y el hombre impío (3:32–33; 10:3, 6–7, 9, 11, 16, 24–25, 

28, 29–32; 11:3–11, 17–21, 23, 27, 31; 12:2–3, 5–8, 12–14, 20–21, 26, 28; 13:2, 5–6, 9, 21, 

25; 14:2, 9, 11, 14, 22, 32; 15:8–9, 26; 24:15–16; 28:1, 12) 

Contraste entre el hombre sabio y el hombre necio (3:35; 10:8, 13–14, 23; 12:15–16, 23; 

13:16; 14:3, 8, 15–16, 18–19, 24, 33; 15:7, 14, 20–21; 17:11–12, 16, 21, 24–25, 28; 18:2, 

6–8; 29:8–9, 11) 

Enemigo (16:7; 24:17–18; 25:21; 27:6) 

Enojo y paciencia (14:17, 29; 15:18; 16:32; 19:11) 

Envidia (3:31; 14:30; 23:17; 24:1, 19; 27:4) 

Fianzas (6:1–5; 11:15; 17:18; 20:16; 22:26–27; 27:13) 

Ganando almas (11:30; 24:11–12) 

El hombre diligente (21:5; 22:29; 27:18, 23–27; 28:19a) 

La interrelación entre la salud física, mental y espiritual (3:1–2, 7, 8, 16; 4:10, 22; 9:11; 

13:12; 14:30; 15:13, 30; 16:24; 17:22; 18:14; 27:27) 

Justicia e injusticia (13:23; 17:15, 26; 18:5; 21:15; 22:8, 16; 24:23–24) 

Linderos antiguos (22:28; 23:10–11) 

Miel (16:24; 24:13; 25:16, 27; 27:7) 

Orgullo y humildad (3:34b; 8:13; 11:2; 15:33; 16:5, 18–19; 18:12; 22:4; 29:23) 

La Palabra y la obediencia a ella (13:13–14; 16:20; 19:16; 28:4, 7, 9; 29:18; 30:5–6) 

Parcialidad (18:5; 24:23b–25; 28:21) 



El perezoso (6:6–11; 10:26; 15:19; 18:9; 19:15, 24; 20:4, 13; 21:25; 22:13; 24:30–34; 

26:13–16) 

Pesos y balanzas falsas (11:1; 16:11; 20:10, 23) 

Prestando y tomando prestado (22:7b) 

Prontitud para aceptar instrucción y corrección (1:5; 9:7–9; 10:17; 12:1, 15; 13:1, 10, 18; 

15:5, 10, 12, 31–32; 17:10; 19:20, 25; 21:11; 25:12; 27:5–6; 28:23; 29:1) 

Reputación (10:7; 22:1) 

El rey o gobernante (14:28, 35; 16:10, 12–15; 19:12; 20:2, 8, 26, 28; 21:1; 22:11, 29; 23:1; 

24:21, 22; 25:2–7, 15; 28:15–16; 29:2, 4, 12, 14, 26; 30:31; 31:4–5) 

La sabiduría de aceptar dirección o consejo de otras personas (11:14; 12:15; 15:22; 20:18; 

24:6) 

La sabiduría personificada (1:20–33; 8:1–36; 9:1–6; 14:1a; 16:16, 22; 19:23) 

Siervos y esclavos (14:35; 17:2; 19:10; 29:19, 21) 

La suerte (16:33; 18:18) 

Templanza y dominio propio (23:1–3; 25:28) 

Vejez (16:31; 17:6; 20:29) 

Vino (20:1; 21:17; 23:20–21, 29–30; 31:4–7) 
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Comentario 

 

I.     INTRODUCCIÓN (1:1–7) 

1:1 Salomón, hijo de David fue el más sabio, rico y honorable de los reyes de Israel (1 

R. 3:12–13; 4:30–31). Pronunció tres mil proverbios, pero solamente algunos de ellos han 

sido preservados en este libro, los cuales se extienden desde el 1:1 hasta el 29:27. 

1:2–3 Los versículos 2–6 nos dan la razón por la que él escribió estos proverbios. En 

resumen, éstos ofrecen sabiduría práctica para vivir y para la administración de la vida. 

Aquí se puede aprender sagacidad y recibir la clase de instrucción que explica cómo 

hacer las cosas. Aquí se aprende a entender razones prudentes, para discernir entre lo 

bueno y lo malo, lo provechoso y lo vano, lo útil y lo perjudicial. Aquí es donde los 

hombres son instruidos en lo que es sabio, justo, apropiado y honorable. 

1:4 Escuchando a estos proverbios los simples desarrollan sagacidad y los jóvenes 

adquieren cordura y sentido común santificado. 

1:5 Los sabios aumentarán su sabiduría al prestar atención a estos proverbios, y el 

entendido aprenderá a cómo conducirse a si mismo y a otros también. ¿No es de gran 

importancia el hecho de que un libro que va dirigido primariamente a los jóvenes anuncie 

en el mismo comienzo: «Oirá el sabio»? Esto es a lo que se refiere el libro de Proverbios 

cuando dice «sabio»: alguien que se deja enseñar, que está dispuesto a no manipular todas 

las conversaciones, sino a escuchar. No es el típico insufrible sabelotodo. 

1:6 El propósito del libro es capacitar al lector para entender proverbio y 

declaración, esto es, la lección que a menudo se encuentra bajo la superficie. Le ayuda a 

alcanzar el significado de los dichos de los sabios y las verdades ocultas que éstos 

contienen. 

1:7 Ahora llegamos al versículo clave del libro (ver también el 9:10). El temor de 

JEHOVÁ es el principio o parte principal de la sabiduría. Si uno quiere ser sabio, el lugar 

donde debe comenzar es reverenciando a Dios, confiando en Él y obedeciéndole. 

¿Hay algo más razonable, que la criatura confíe en su Creador? Por el otro lado, ¿hay 

algo más insensato que un hombre rechace la Palabra de Dios y viva rigiéndose por sus 

propias ideas? Lo más sabio es arrepentirse de los propios pecados, confiar en Jesucristo 

como Señor y Salvador, y entonces vivir para Él de todo corazón y con toda devoción. 

Los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza. Del mismo modo que el sabio 

en este libro está dispuesto y deseoso de aprender, el necio es aquel al que no se le puede 

decir nada. Es intratable y engreído, y si llega a aprender alguna lección es sólo a base de 

golpes y problemas. 

 

II.     PROVERBIOS DE SALOMÓN ACERCA DE LA 

SABIDURÍA Y DE LA INSENSATEZ (1:8–9:18) 

 

A.     La Amonestación de la Sabiduría (1:8–33) 
1:8 Los siete primeros capítulos van dirigidos en gran parte a «hijo mío», expresión 

que aparece unas 15 veces. A lo largo de estos capítulos, vamos escuchando el latir del 



corazón de un padre que quiere lo mejor para la vida de su hijo. Prestando atención a estos 

consejos paternales, el joven evitará las trampas de la vida, y adquirirá destreza en los 

asuntos prácticos y cotidianos. 

¡Cuánto debemos a la influencia de padres piadosos, y especialmente de madres 

piadosas! 

Henry Bosch nos recuerda: 

 

«Muchos grandes hombres del pasado han sido ricamente bendecidos por lo que 

aprendieron sobre las rodillas de su madre. Sin ir más lejos, consideremos a Moisés, 

Samuel y Timoteo. El cuidado maternal e influencia piadosa que experimentaron estos 

líderes espirituales produjo fruto abundante en sus vidas. También se puede pensar en San 

Agustín, John Newton y los fervorosos hermanos Wesley, cuyos nombres probablemente 

no hubiesen resaltado en las páginas de la historia a no ser por las mujeres piadosas que les 

criaron en hogares donde la ley del amor y el testimonio cristiano eran su guía e inspiración 

diarias».
 

 

1:9 Cuando se hace caso del consejo paternal, éste se convierte en un adorno de gracia 

en la cabeza y en collares alrededor del cuello, que es un modo poético de expresar que la 

obediencia produce honor y belleza moral en la vida del hijo sabio. 

1:10 A menudo, cuando un joven arruina su vida, la explicación que más se oye es que: 

«se juntó con malas compañías». El proceso nos lo explican los versículos 10–19 a todo 

color. 

Antes de nada, se iza la bandera de advertencia. La vida está repleta de malas 

tentaciones, y debemos tener el coraje y la valentía para decir: «No», cientos de veces a la 

semana. 

1:11 Se nos presenta la pandilla de la esquina invitando a nuestro joven amigo a 

participar en un robo armado. Si hace falta «se cargarán» a la víctima. Nuestro amigo puede 

sentirse halagado al ver que estos brutos quieren aceptarle como uno más de su pandilla. 

«Ven con nosotros», dicen. Y él se entusiasmará por el aliciente de algo tan atrevido. 

1:12–14 Tal vez esté aburrido y hastiado de una vida protegida, y quiere hacer algo: 

«para divertirse». ¡He aquí la oportunidad! ¡El crimen perfecto! Muerte repentina y 

violenta, y después deshacerse rápidamente de cualquier evidencia delatora. Y el gran 

incentivo, por supuesto, es que todos ellos serán ricos de la noche a la mañana. Habrá botín 

más que suficiente para llenar las casas de todos los cómplices. Así que dicen: «Hazte con 

ello, y conseguirás un buen montón. Todos participaremos con igualdad. No tienes nada 

que perder». 

1:15–16 Pero hay una voz más sabia que dice: «Hijo mío, no lo hagas. Manténte tan 

lejos de ellos como puedas. No tengas nada que ver con sus planes de prosperidad 

instantánea. No puedes ganar». 

«Debes darte cuenta que estos tipos andan persiguiendo constantemente vidas que 

matar, y son diestros con el gatillo. Cometen un asesinato tras otro en rápida sucesión». 

1:17–18 Cualquier ave tiene suficiente inteligencia para evitar las redes y trampas que 

están a la vista. Pero estos hombres ponen trampa a sus propias vidas, y después caen en 

ella. 

1:19 Hay una moraleja en la historia. Los que intentan enriquecerse apresuradamente, 

por su avaricia pagan con sus propias vidas. Tales son las sendas de todo el que es dado a 

la codicia, la cual quita la vida de sus poseedores. 



Este pasaje en particular trata con el deseo de enriquecerse mediante la violencia. Pero 

la aplicación es más amplia, pues incluye cualquier plan de hacer dinero rápido, ya sea 

apostando, jugando a la lotería o especulando en la bolsa de valores o en otra cosa. 

A continuación oímos dos voces llamando a los hombres que pasan. Una es la voz de la 

Sabiduría, y la otra es la voz de la mujer extraña. La Sabiduría, aunque aquí se presenta en 

forma de mujer, realmente simboliza al Señor Jesucristo. La mujer extraña es un tipo de 

tentaciones pecaminosas y del mundo impío. 

En los versículos 20–23 la Sabiduría ruega a aquellos que neciamente piensan que 

pueden vivir sin ella. 

1:20 Obsérvese que la Sabiduría se sitúa y clama en lugares estratégicos para que 

todos puedan oír su mensaje. Alza su voz en las plazas de la ciudad. 

1:21 Ahora se encuentra en las ruidosas encrucijadas, y en las entradas de las puertas 

de la ciudad; y del mismo modo nuestro Señor llama a la raza humana dondequiera que 

pasa: 

 

«Donde se cruzan los senderos de la vida, 

Donde se escuchan los clamores del pobre, 

A pesar del estruendoso conflicto egoísta, 

Tu voz siempre se oye, oh Hijo del Hombre». 

Frank Mason North 

 

1:22 La Sabiduría llama a los simples, a los burladores y a los insensatos. Los 

simples son personas ingenuas e impresionables que están abiertas a todo tipo de 

influencia, ya sea buena o mala; en estas ocasiones su inestabilidad parece inclinarles en 

sentido erróneo. Los burladores son aquellos que tratan al consejo sabio con desdén; para 

ellos no hay nada sagrado o serio. Los insensatos son los que rechazan neciamente la 

instrucción; son engreídos y testarudos en su ignorancia. 

1:23 Este versículo puede entenderse de dos maneras. El primer posible significado es: 

«Ya que no queréis prestar oído a mi invitación, ahora volveos y escuchad mi 

reprensión. Derramaré mi espíritu en palabras de juicio y os haré saber lo que os 

espera». 

Según esta interpretación, los versículos 24–27 son las palabras que describen su suerte. 

El segundo posible significado es éste: 

«Volveos y arrepentíos cuando os reprendo. Si lo hacéis, entonces yo derramaré mi 

espíritu sobre vosotros en bendición, y os haré saber mis palabras de sabiduría». 

Aquí la palabra: «espíritu», probablemente significa: «pensamientos» o «mente». 

Aunque es cierto que Cristo derrama el Espíritu Santo sobre aquellos que responden a Su 

llamado, esta verdad no estaba tan claramente declarada en el Antiguo Testamento como lo 

está en el Nuevo. 

1:24 Una de las tragedias más grandes de la vida es el rechazo craso de las súplicas de 

gracia de la Sabiduría. Ésta pronunció el lamento de la oportunidad perdida desde la cima 

del monte de los Olivos: «Quise… pero no quisiste». 

1:25 La Sabiduría se duele por los hombres que desprecian todo su consejo y no 

quieren saber nada de sus críticas constructivas. 

Lo que hace que el rechazo testarudo del hombre sea tan irracional es que los 

mandamientos y advertencias de Dios son para el bien del hombre, no para el de Dios. D. 

G. Barnhouse cuenta una historia que lo ilustra muy bien. Una niña pequeña se las arregló 



para colarse dentro de la verja que separaba a los espectadores de la jaula de los leones en 

el Zoo de Washington. Al ver que su abuelo le ordenaba que saliese, ella retrocedió 

jugueteando. Detrás le aguardaba un león, que la agarró, la metió en la jaula y despedazó 

hasta matarla. 

Según Barnhouse, la lección es la siguiente: 

 

«Dios nos ha dado mandatos y principios que son para nuestro bien; Dios nunca nos da 

un mandamiento porque Él sea caprichoso o porque no quiera que nos divirtamos. Dios 

dice: ―No tendrás dioses ajenos delante de mí‖, no porque tenga celos de Su propia posición 

y prerrogativas, sino porque sabe que si ponemos algo, cualquier cosa delante de Él, nos 

hará daño. Si llegamos a comprender el principio tras esta realidad, también podemos 

entender la razón por la que Dios nos disciplina. ―El Señor al que ama castiga‖ (He. 12:6). 

Él no quiere que retrocedamos hacia un león, pues el león sí existe, el diablo, y está 

buscando a quién devorar».
 

 

1:26 Si uno persiste negándose a escuchar, este rechazo traerá de modo inevitable 

desastre y ruina. Entonces será cuando la Sabiduría se ría. «También yo me reiré en 

vuestra calamidad, y me burlaré cuando os viniere lo que teméis». 

¿Quiere esto decir que el Señor realmente se reirá cuando el desastre caiga sobre los 

impíos, tal como sugiere este texto y el Salmo 2:4? Si lo que estamos pensando es en una 

risa con trazos de crueldad o malicia, entonces, claramente la respuesta es: «No». Más bien, 

esta risa debemos verla de modo figurado. En lenguaje idiomático, ésta expresa cuán 

absurdo y ridículo es que un simple hombre desafíe al Omnipotente Soberano, como si un 

mosquito desafiase a un gran horno de refinería. Y podría también añadirse este 

pensamiento: uno puede reírse de los mandamientos de la Sabiduría y tratarlos como si no 

existiesen; pero cuando esté segando la cosecha de su insensatez, los mandamientos 

permanecerán inamovibles y, al menos para el burlador, éstos parecerán estar riéndose los 

últimos, la risa de la justicia poética. 

1:27 Cierto es que el día de la retribución llegará. El juicio que los hombres temían 

descenderá sobre ellos como una tormenta destructora, y la calamidad llegará rugiendo 

como un torbellino. La tribulación, angustia, sorpresa y desesperación se apoderarán de 

ellos. 

1:28 Entonces los hombres llamarán en vano a la Sabiduría. La buscarán 

desesperados, pero no la encontrarán. Se darán cuenta demasiado tarde de que la luz que 

rechazaron ya no se les vuelve a ofrecer. No querían ver, y ahora no pueden ver. El Espíritu 

de Dios no contenderá con el hombre para siempre (Gn. 6:3). He aquí la urgencia de la 

llamada del Evangelio: 

 

«¡Ven ahora! ¡Ven a tiempo! 

Mientras te llame Cristo, 

¡Ven a tiempo! 

Si esperando sigues en pecado, 

La puerta se habrá ya cerrado, 

Pues habrás tardado demasiado… 

¡Ven a tiempo!». 

Autor desconocido, siglo XIX 



1:29 La condenación de estos burladores es porque aborrecieron las instrucciones de la 

Sabiduría, y testarudamente se negaron a obedecer a JEHOVÁ. Tal vez se mofaron diciendo 

que el evangelio estaba muy bien para mujeres y niños, y pero no para ellos. «Profesando 

ser sabios se hicieron necios» (Ro. 1:22). Juan 3:19–21 también trata acerca del 

aborrecimiento de la sabiduría. 

1:30 No tuvieron lugar en sus vidas para el buen consejo de la Palabra de Dios, y se 

rieron cuando las Escrituras condenaban sus palabras y obras impías. No temían a Dios ni a 

Su reprensión. 

1:31 Ahora han de pagar con intereses acumulados el precio de su obstinación, y se 

alimentarán del mal fruto de sus propios planes. Y la culpa no la tiene la Sabiduría, sino 

ellos mismos, pues fueron ellos los que no quisieron escuchar. 

1:32 «Pues los despreocupados caen por su propia voluntad personal, y los insensatos 

son destruidos por su propia indiferencia» (Moffat). En la vida, todo hombre es libre para 

elegir por sí mismo, pero no es libre para escoger las consecuencias de sus elecciones. Dios 

ha establecido ciertos principios morales en el mundo, y éstos dictan las consecuencias de 

toda elección. Lo que Dios ha juntado, el hombre no lo puede separar. 

1:33 Por el otro lado, todo aquel que atiende a la Sabiduría vivirá seguro y libre de todo 

temor. Los discípulos de la Sabiduría disfrutan la vida exenta de los sufrimientos, penas y 

vergüenza que marcan los pasos del obstinado y del malo. 

 

B.     Los Caminos de la Sabiduría (Cap. 2) 
En al capítulo 2, Salomón urge a su hijo a andar en los caminos de la sabiduría. Los 

cuatro primeros versículos presentan las condiciones para recibir el conocimiento de Dios; 

el interesado debe ser anhelante y sincero al buscarlo con todo su corazón. El resto del 

capítulo promete que la sabiduría y el discernimiento serán entregados. Los 22 versículos 

corresponden a las 22 letras del alfabeto hebreo. 

2:1 Primero se insta al hijo para que preste atención de corazón a la enseñanza de su 

padre y que atesore sus mandamientos. Los proverbios tenían el propósito de ser 

guardados: «dentro de ti», o memorizados. 

2:2 Es necesario que el oído y el corazón o mente estén abiertos. El hijo ha de ser un 

oidor atento, no un hablador compulsivo. Contrariamente a mucho de lo que enseñan los 

«consejeros» modernos, no se menciona nada de la supuesta terapia de desahogarse 

contando sus problemas; más bien debe escuchar el consejo sabio de otras personas. 

2:3–4 Si está en serio, debe clamar a la inteligencia, y llamar a la prudencia. Es de 

vital importancia que haya seriedad de propósito. 

Necesitamos la motivación que mueve a los mineros en busca de plata y tesoros 

escondidos. Es trágico ver que a menudo los hombres muestran más celo en la adquisición 

de riquezas materiales que en la de las espirituales. 

2:5 Pero inevitablemente, aquellos que buscan, encuentran. Ninguno de los que anhelan 

entrar en buena relación con el Señor y conocer a Dios realmente será defraudado. Fue por 

esto que uno de los fieles discípulos en la iglesia primitiva dijo: «El hombre que busca a 

Dios ya le ha encontrado». Cristo revela el Padre a todo aquel que cree en Él. Conocer a 

Cristo es conocer a Dios. 

2:6 Después de haber sido salvados por la fe en Cristo, nos encontramos en la posición 

de alumnos de JEHOVÁ para aprender la sabiduría divina. Él nos enseña a pensar 

rectamente, a evaluar, discernir la verdad y el error, y a desarrollar prudencia divina. 



2:7 Él provee grandes cantidades de sana sabiduría a los rectos, y es un escudo 

protector especial para aquellos que caminan en integridad. 

2:8 Él guarda las veredas de los que viven en limpieza moral. Sus santos son librados 

del dolor y la amargura que el pecado deja al pasar. «Los amigos escogidos de Dios entran 

y salen sanos y salvos» (Knox). 

2:9 Este versículo es paralelo al versículo 5. Ambos empiezan con «entonces», y 

enumeran los beneficios de buscar seriamente el conocimiento de Dios. 

La persona que desea intensamente conocer y poner por obra la voluntad de Dios, 

aprende a comportarse rectamente, actuar justamente y conducirse en honestidad. 

Resumiendo, aprende a escoger la senda adecuada y todo buen camino. 

2:10 La razón es que cuando la sabiduría toma control de la mente o corazón, la ciencia 

de lo que es bueno se vuelve grato en lugar de desagradable. Para el verdadero creyente, los 

mandamientos de Dios no son fastidiosos; el yugo de Cristo es fácil y Su carga es ligera. 

2:11 La discreción, o habilidad de tomar las decisiones correctas, le guarda a uno de 

más de un disgusto. El sano juicio nos libra de involucrarnos con hombres malos. No nos 

damos cuenta del alcance al que cada día somos guardados de peligros espirituales, morales 

y físicos. El cristiano disfruta de una vida protegida, habiendo escapado de la corrupción y 

lujuria que hay en el mundo. 

2:12 Somos librados de la compañía de hombres malos (vv. 12–15) y del abrazo de la 

mujer inmoral (vv. 16–19). 

Primero somos librados del mundo de hombres impíos que falsifican datos y tuercen la 

verdad. Sus palabras son totalmente indignas de confianza. 

2:13–15 Estos son los hombres que dejan los caminos iluminados y derechos para 

escabullirse en las sendas tenebrosas del crimen y el robo. 

Toman placer salvaje haciendo el mal y se deleitan en el modo en que su pecado deja 

todo patas arriba. 

Siguen sendas torcidas y su proceder es malicioso e intrincado. 

2:16 La Sabiduría no sólo libra de la compañía de estos hombres, sino también de las 

garras de la mujer extraña o inmoral. Podemos considerar a esa mujer como una prostituta 

literal o podemos verla como figura de la falsa religión o del mundo impío. 

Su método es halagüeño: «En casa no te aprecian tanto como te mereces. Eres tan 

guapo y talentoso… tienes mucho que ofrecer. Necesitas amor, simpatía y alguien que te 

entienda, y yo soy quien te lo puede ofrecer». 

2:17 Ella es infiel al compañero de su juventud, es decir, su marido. Se olvida del 

pacto de su Dios, que son los votos matrimoniales hechos en presencia de Dios. O puede 

también referirse a los Diez Mandamientos, y específicamente al séptimo, que prohíbe el 

adulterio. 

2:18 La primera parte del versículo 18 puede traducirse: «Por lo cual su casa está 

inclinada a la muerte» o: «ella se hunde hacia la muerte, la cual es su casa» (RV margen). 

La segunda frase paralela al versículo parece apoyar la otra traducción. Juntando las dos, el 

pensamiento resultante es: su casa está inclinada a la muerte, y por lo tanto aquellos que 

entran se están deslizando a la tumba. Sus veredas llevan hacia los muertos, y por eso los 

que le siguen pronto estarán en el reino de los espíritus difuntos. Debido a que todos 

mueren en algún momento, aquí la muerte ha de referirse a algo más que la suerte común 

de los mortales; ha de significar la muerte moral que lleva a la muerte eterna. 

2:19 Una vez que el hombre queda atrapado en sus redes, es casi imposible escapar. En 

realidad, el versículo parece esfumar toda esperanza de retorno. Pero hay declaraciones en 



la Biblia que han de entenderse como reglas generales, a las cuales puede haber pocas 

excepciones, y esto es de lo que se trata aquí. Una vez que el hombre es iniciado en sus 

secretos, es extremadamente difícil volver al sendero correcto. 

2:20 Este versículo enlaza con el versículo 11. La Sabiduría no sólo preserva de los 

hombres malos y de la mujer extraña, sino que, por el otro lado, fomenta el compañerismo 

con los buenos y justos. 

2:21–22 Bajo la Ley de Moisés, los hombres íntegros, los rectos y perfectos, eran 

recompensados con un lugar seguro en la tierra de Canaán. Al llegar al Nuevo Testamento, 

estas bendiciones materiales en lugares terrenales dan lugar a bendiciones espirituales en 

los lugares celestiales (Ef. 1:3). Pero sigue vigente el hecho de que la rectitud y decencia 

son recompensadas tanto en esta vida como en la venidera. 

De la misma manera, es cierto que los impíos serán cortados de la tierra de 

bendición. Allí no hay heredad duradera para los prevaricadores. 

 

C.     Las Recompensas de la Sabiduría (3:1–10) 
3:1 Como todo buen padre, la Sabiduría quiere lo mejor para sus hijos. Ella sabe que 

esto sólo puede venir como consecuencia de la obediencia a sus enseñanzas, lo cual 

equivale a la obediencia de las sagradas Escrituras. Es por esto que aquí ella le suplica a su 

hijo que recuerde con la mente y obedezca con el corazón. 

3:2 Generalmente, aquellos que se sujetan a sus padres viven más y mejor. Los que se 

rebelan en contra de la disciplina de sus padres invitan a la enfermedad, accidentes, 

tragedias y muerte prematura. Por lo tanto, este versículo corresponde al quinto 

mandamiento (Éx. 20:12), el cual promete largura de días a aquellos que honran a sus 

padres. 

Jay Adams escribe: 

 

«La Biblia enseña que guardar los mandamientos de Dios conduce a paz interior y 

largura de días. Una consciencia culpable es un peso insoportable. Una consciencia limpia 

contribuya a longevidad y salud. Así que, en un sentido, la salud del cuerpo procede de la 

salud del alma. Es un principio establecido que hay estrecha relación entre el 

comportamiento delante de Dios y la condición física».
 

 

3:3–4 La misericordia y la verdad deben verse en el proceder externo (átalas a tu 

cuello) y deben ser también reales en la vida interna (escríbelas en la tabla de tu 

corazón). 

Esta es la manera de hallar gracia y buena opinión (o éxito, ver AV margen) ante los 

ojos de Dios y de los hombres. A lo que se refiere es que la vida satisfactoria es aquella 

que se vive en el centro de la voluntad de Dios. Pero esto hace surgir otra pregunta: 

«¿Cómo puedo saber cuál es la voluntad de Dios para mi vida?». En los dos versículos 

siguientes se nos ofrece una respuesta clásica. 

3:5 Ante todo, debe haber un compromiso total de nosotros mismos, espíritu, alma y 

cuerpo al Señor. Debemos confiar el Él, no sólo para la salvación de nuestra alma sino 

también para la dirección de nuestra vida. Tiene que ser un compromiso sin reserva. 

Entonces debe haber pues una sana desconfianza de uno mismo, que viene a ser lo 

mismo que reconocer que no sabemos lo que más nos conviene, y que no somos capaces de 

guiarnos a nosotros mismos. Jeremías expresó esto mismo así: «Conozco, oh JEHOVÁ, que 



el hombre no es señor de su camino, ni del hombre que camina es el ordenar sus pasos» 

(Jer. 10:23) 

3:6 Finalmente, debe haber un reconocimiento del Señorío de Cristo: «Reconócelo en 

todos tus caminos». Hemos de entregar a Su control cada área de nuestra vida, sin 

quedarnos nada de voluntad propia, sino sólo el único y puro deseo de conocer Su voluntad 

y ponerla por obra. 

Si se reúnen estos requisitos, la promesa es que Dios enderezará nuestras veredas. 

Puede que lo haga a través de la Biblia, por medio del consejo de creyentes piadosos, con la 

maravillosa convergencia de las circunstancias, dándonos la paz interior del Espíritu, o una 

combinación de todas éstas. Pero si esperamos, Él nos mostrará Su dirección de una manera 

tan clara que rechazarla sería desobediencia deliberada. 

3:7–8 El engreimiento nos frena en lo que a la dirección divina se refiere. Cuando 

tememos a JEHOVÁ y nos apartamos del mal, significa «semáforo verde». Esparce salud 

como medicina a todo el cuerpo y refrigerio (lit. bebida o refresco) a los huesos. De 

nuevo se nos presenta la estrecha relación que existe entre la condición moral y espiritual 

del hombre y su salud física. 

Se estima que el temor, la pena, la envidia, el resentimiento, el odio, la culpa y otras 

presiones emocionales son las causantes de aproximadamente un 60% de nuestras 

enfermedades. Añádasele a esto la terrible factura que pasa el alcohol (cirrosis del hígado), 

el tabaco (enfisema, cáncer, enfermedades cardiacas) y la inmoralidad (enfermedades 

venéreas, SIDA). Es entonces cuando nos damos cuenta del verdadero significado de: «Él 

enderezará tus veredas», en el sentido de que Él las alisará y hará que sean rectas, aunque 

no por eso deja de hablar de Su dirección en esta promesa. Salomón, por inspiración divina, 

se adelantó a sus contemporáneos en el área de la ciencia médica. 

3:9 Una de las maneras en las que podemos honrar el señorío de Cristo es en la 

mayordomía de nuestros bienes o posesiones. Todo lo que tenemos le pertenece, y nosotros 

no somos más que mayordomos, responsables de la administración. Es nuestro privilegio 

escoger un estilo de vida modesto, poner todo lo demás disponible para la obra de Dios, y 

confiar en Dios en cuanto al futuro. Como David Livingstone, deberíamos determinarnos el 

no considerar como nuestro nada de lo que poseemos, excepto en relación al Reino de Dios. 

3:10 Al judío generoso del Antiguo Testamento se le prometían graneros desbordantes 

y lagares rebosando con mosto. Aun cuando nuestras bendiciones sí son de naturaleza 

espiritual, sigue siendo cierto que, en cuanto a dar, no podemos sobrepasar al Señor. 

 

D.     La Sabiduría como el Premio (3:11–20) 
3:11–12 Otra manera de reconocer al Señor es sometiéndonos a Su disciplina. 

Tendemos a considerar la disciplina como castigo como maltrato, pero en realidad conlleva 

todo lo relacionado con la educación adecuada del niño, o sea, instrucción, advertencia, 

ánimo, consejo, corrección y castigo. Todo aquello que Dios permite en nuestras vidas 

tiene un propósito. No debemos menospreciarlo o fatigarnos de ello, ni tampoco hemos de 

retroceder ni rendirnos bajo ello. Más bien debemos ser conscientes de que los propósitos 

de Dios se obtienen mediante la disciplina, y de este modo sacar el máximo provecho de 

ella. El propósito principal de Dios en las disciplinas de la vida es que seamos partícipes de 

Su santidad. 

La disciplina es una prueba de amor, no de enojo, y la corrección es una prueba de que 

se es hijo (ver He. 12:6–8). 



Pensamiento: El jardinero poda las vides pero no los cardos. 

3:13 El bienaventurado o feliz es aquel que halla la sabiduría, y especialmente 

cuando recordamos que aquí la Sabiduría es una presentación velada de Cristo mismo. 

Pongamos a Cristo en los siguientes versículos y observemos qué pasa. 

3:14 El beneficio de conocer al Señor Jesús sobrepasa toda ganancia que pueda 

obtenerse de la plata y del oro. Él da lo que el dinero jamás puede comprar. 

 

«Tú eres tesoro inagotable, 

Fuente de verdadero deleite. 

¿Qué importan aplausos terrenales 

O diamantes deslumbrantes? 

Más valiosa es Tu sonrisa 

Que lo mejor de la tierra, 

No quiero lo que el hombre me ofrece 

Pues poseo al Señor Jesús. 

Sí, el Amado es mío, ¿hay riqueza mayor? 

Pues lo que Él tiene, y lo que Él es 

Todo, todo me pertenece a mí.» 

Autor desconocido 

 

3:15 Él es más precioso que las piedras preciosas o que cualquier otra joya, más 

deseable que cualquier tesoro terrenal. 

3:16 Con una mano Él ofrece largura de vida, de hecho, la vida eterna, y con la otra 

honra y riquezas espirituales. 

3:17 Todos Sus caminos son deleitosos, y todas Sus veredas paz. «Cuando Él guía, la 

jornada es deleitosa, cuando Él señala el camino, todo es paz» (Knox, alt.) 

3:18 A todos los que echan mano de Él, es como un árbol cuyo fruto es vida que vale 

la pena vivirla. Los que permanecen justo a Él son los bienaventurados. 

3:19–20 Estos dos versículos describen la sabiduría de Dios en la creación, en juicio y 

en providencia. En la creación Él fundó la tierra y afirmó los cielos. Con ciencia, Él abrió 

las fuentes de los abismos en el diluvio. En Su providencia, Él hace ascender el agua del 

océano a las nubes, y entonces la distribuye de nuevo en forma de lluvia sobre la tierra. 

¿Y quién es el agente activo que hace todo esto en la Trinidad? Es Cristo, la Sabiduría 

de Dios (Jn. 1:3; Col. 1:16; He. 1:2). 

 

E.     La Sabiduría Puesta en Práctica (3:21–35) 
3:21 El privilegio de recibir la instrucción de la Sabiduría que creó y sostiene el 

universo es demasiado grande como para perdérselo. No debemos perder de vista la ley y el 

consejo. 

3:22–24 Estas cosas proveen vitalidad interior (vida a tu alma) y belleza exterior 

(gracia a tu cuello). 

Nos capacitan para andar confiadamente por nuestro camino, libres del peligro de 

tropezar o resbalar. 

Garantizan buen descanso y sueño por la noche, sin remordimientos de conciencia ni 

temor en la mente. 



3:25 Preservan al hombre del pavor repentino que se apodera de los impíos. Los que 

envidian la aparente prosperidad de los impíos no se dan cuenta los peligros de ese tipo de 

vida, tales como extorsión, robo, venganza, soborno, chantaje, secuestros y asesinatos. 

3:26 JEHOVÁ protege a aquellos que andan en Sus caminos. Él no permitirá que nuestro 

pie quede preso en ninguna trampa. A veces somos conscientes de las maravillosas 

intervenciones y rescates de Dios en nuestras vidas, pero éstas son tan sólo la punta del 

iceberg. Algún día nos daremos cuenta con más amplitud de y para todo lo que hemos sido 

salvados. 

3:27 Observemos los negativos en los versículos 27–31: «No te niegues… no digas… 

no intentes… no tengas… no envidies… ni escojas…» 

Primero, nunca retengas nada bueno a aquellos que les es debido, cuando podrías 

dárselo. Esto puede referirse al salario por el que alguien ha trabajado, a una deuda, o a 

herramientas que se han tomado prestadas. 

Pero en un sentido más amplio puede significar: «No te niegues a ofrecer amabilidad y 

bondad a quien es debido». Este interdicto puede haberse introducido aquí para advertir al 

justo del peligro de estar demasiado ocupado con su correcta relación con Dios y 

descuidando su responsabilidad para con los demás (véase Stg. 4:17). 

3:28 No pospongas las necesidades de tu prójimo para mañana cuando podrías 

ayudarle hoy. 

¿Quién es mi prójimo? Todo el que necesita mi ayuda. 

¿Qué necesita mi prójimo? Necesita oír las buenas nuevas de la salvación. 

Si el Espíritu Santo pone en mi corazón una carga para testificarle a alguien, debo 

hacerlo hoy. No descuidemos las instancias del Espíritu. 

3:29 El amor al prójimo nos impide intentar mal contra él mientras vive 

confiadamente y sin sospecha alguna cerca nuestro. Esto elimina todo tipo de venganza 

antipática, sarcástica y cruel que a menudo se ve en las disputas entre vecinos. 

3:30 Aquí se nos advierte a no empezar una pelea con alguien que no ha hecho nada 

para provocarla. ¡Ya hay bastantes problemas en el mundo sin que tengamos que andar 

buscando dónde empezar más! 

3:31–32 Aparentemente el injusto puede llegar a tener un éxito instantáneo, pero no 

hemos de envidiar su prosperidad ni hemos de seguir sus caminos. JEHOVÁ abomina, 

aborrece y menosprecia al perverso, pero atrae al justo a Su más íntima comunión (véase 

Juan 14:23). 

3:33 La condenación o comunión de Dios, Su maldición o Su bendición, ¡éstas son las 

opciones! Una nube negra se cierne sobre la casa del impío. El resplandor del favor de 

Dios irradia sobre la morada de los justos. 

3:34 De nuevo se presenta la opción, esta vez entre el escarnio y la gracia de Dios. Él 

escarnece a los escarnecedores, pero a los humildes dará gracia. La importancia de esta 

elección resalta debido a que el versículo es citado dos veces más en el Nuevo Testamento 

(Stg. 4:6; 1 P. 5:5). 

3:35 Finalmente la elección es entre gloria y desgracia. Los sabios heredarán honra; 

los necios serán conocidos por su ignominia. 

 

F.     La Sabiduría como Un Tesoro Familiar (4:1–9) 
4:1 En los primeros nueve versículos, Salomón recuerda la sana enseñanza que le había 

transmitido su padre, e insta a sus hijos a que no escatimen esfuerzo en obtener verdadera 



inteligencia. En el libro de Proverbios abundan las exhortaciones fervientes dirigidas a los 

jóvenes para que escuchen la enseñanza de un padre sabio. 

4:2 Vale la pena cultivar amistad con personas piadosas y maduras (mayores que tú). Se 

puede aprender mucho de ellos y beneficiarse de sus años de experiencia. Su enseñanza es 

buena, y no para tenerla en poco. 

4:3 Aquí Salomón se refiere a cuando él era hijo de su padre y «único» delante de su 

madre. En realidad, no es que fuese hijo único, pero probablemente la expresión: «único 

delante de mi madre» significa: «el favorito de mi madre» (Knox). 

4:4 El padre de Salomón, David, enseñaba a su hijo a retener su sano consejo, porque 

así tendría una vida que realmente cuenta. En los versículos 4b–9 se nos da un resumen de 

las instrucciones de David. 

4:5–6 La mayor preocupación por su hijo era que él adquiriese sabiduría e 

inteligencia, lo cual realmente significa vivir para el Señor. Hiciese lo que hiciese, 

Salomón nunca debía olvidar esto, porque la vida que vale la pena es sólo la que se invierte 

para Dios. 

4:7 El primer paso para adquirir sabiduría es tener motivación o determinación. En la 

vida conseguimos lo que perseguimos. Debemos conseguir sabiduría a todo coste, y en el 

proceso adquirir buena inteligencia y discernimiento. Esto significa, entre otras cosas, que 

aprenderemos a escoger entre lo bueno y lo malo, lo bueno y lo mejor, lo físico y lo 

espiritual, lo temporal y lo eterno. 

4:8 Si le damos a la Sabiduría el primer lugar en nuestras prioridades, ella nos 

engrandecerá mucho. Si la abrazamos de corazón, ella nos llevará a lugares de honra. 

4:9 «Ella te adornará con encanto y te coronará con gloria» (Moffat). La Sabiduría 

otorga belleza moral a sus hijos. Como contraste sólo tenemos que pensar en lo repulsivo 

de una vida abandonada a la disipación e inmoralidad. 

 

G.     La Sabiduría y los Dos Caminos (4:10–27) 
4:10 Tras citar los consejos de su padre, Salomón resume la apelación para su propio 

hijo. Como regla general, aunque con excepciones, la vida limpia conduce a una vida larga. 

Está claro cómo el tabaco, el alcohol, las drogas y pecados sexuales están ligados 

directamente a la enfermedad y la muerte. 

4:11–12 Todo padre puede quedar bien satisfecho habiendo enseñado a su hijo el 

camino de la sabiduría y habiéndole sido un buen ejemplo. No obstante, la enseñanza 

debe ir acompañada del ejemplo. Los hechos del padre hablan más fuerte que sus palabras. 

El hijo que anda por las veredas derechas caminará sin obstáculos y correrá sin 

tropezar. 

La versión siríaca dice: «Mientras andes paso a paso, abriré la senda delante de ti». Esto 

nos enseña dos principios importantes: Primero, Dios nos guía paso a paso, en lugar de 

revelarnos todo el de vez. Segundo, Dios guía a los que van avanzando por Él. Un barco ha 

de estar en movimiento para que el capitán pueda dirigirlo. Del mismo modo sólo podemos 

dirigir la bicicleta cuando se está moviendo. E igualmente se aplica para nosotros; Dios nos 

guía cuando nos movemos para Él. 

4:13 Debemos retener firmemente la buena instrucción, y no dejar que se nos escape. 

Hemos de guardar la sabiduría del mismo modo que guardamos nuestra vida, porque es 

nuestra vida, especialmente cuando pensamos en la persona del Señor Jesús como la 

Sabiduría Encarnada. 



4:14 Los versículos 14–19 son una advertencia en contra de las malas compañías y 

contrastan el camino de las tinieblas con la senda de luz. 

Estas exhortaciones a no unirnos con los impíos no nos impiden testificarles, sino 

unirnos a ellos en sus planes y proyectos. 

4:15 En estos mandatos cortos y sobresalientes hay una nota de advertencia urgente. 

Evita la vida de pecado. No pases por ella para probarla. Apártate y ve por el otro lado. No 

te detengas. Parecerá interesante, emocionante y excitante, pero al final te destruirá. 

4:16–17 Los secuaces del pecado no duermen bien si no se han enredado en algún 

asunto turbio. Sufren del mayor caso de insomnio cuando no pueden hundir a alguno en 

ruina y desastre. 

Su menú consiste en pan de maldad y vino de robos, y bien podríamos decir que la 

maldad es su comida y bebida. 

Estos versículos nos presentan un cuadro drástico de la naturaleza pecaminosa del 

hombre. Puesto que su naturaleza es pecado, para él pecar es como si fuese comida y 

bebida para el cuerpo. Este pasaje no sólo se aplica a los criminales (ver el comentario 

acerca de Jer. 17:9). 

4:18–19 No así con la vida del justo, la cual es como la luz del amanecer que va en 

aumento hasta que alcanza el brillo total al medio día. En otras palabras, la senda de los 

justos va aumentando en calidad y resplandor continuamente. 

Los impíos se tambalean en densa oscuridad, sin saber dónde están tropezando. 

4:20 Salomón continúa suplicando a su hijo que preste atención a su instrucción en 

sabiduría. En versículos como este tendríamos que oír la voz del Señor hablándonos a 

nosotros. 

4:21 Es por nuestro propio bien que debemos perder de vista las enseñanzas de la 

Sabiduría, sino que más bien hemos de atesorarlas en nuestro corazón. 

4:22 Las palabras de la Sabiduría dan vida y son creadoras. Como dijo el Señor Jesús: 

«las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida» (Jn. 6:63). 

Y son medicina para todo el cuerpo porque libran de los pecados y presiones que 

causan tanta enfermedad. 

4:23 Los versículos 23–27 son el equivalente en el Antiguo Testamento de Romanos 

12:1. Nos ruegan que presentemos todo nuestro ser a Dios: corazón, boca, labios, ojos y 

pies. Dios comienza con el hombre interior, y entonces va trabajando hacia el exterior. 

Empieza con el corazón, que habla de la vida interior, la mente, los pensamientos, los 

motivos, los deseos. La mente es la fuente de donde brotan los pensamientos. Si la fuente es 

pura, el arroyo que fluye de ella será puro también. Cual son los pensamientos del hombre, 

tal es él. Es por esto que el versículo enfatiza la importancia de una vida limpia en el área 

de los pensamientos. 

4:24–25 La perversidad de la boca se refiere a la manera de hablar que es deshonesta 

y pervertida. La iniquidad de los labios es toda conversación que no es recta y legítima. 

Los ojos y párpados que se dirigen hacia lo que tienen delante sugieren una forma de 

conducirse con singularidad de propósito, sin desviarse hacia el pecado o a cualquier otra 

cosa indigna. En la actualidad, siendo continuamente bombardeados por los medios de 

comunicación con el propósito de despertar en nosotros apetitos carnales, y debemos 

aprender a mantener los ojos puestos en Jesús (He. 12:2). 

4:26–27 Si somos cuidadosos y nos detenemos a examinar la senda de la santidad, 

todos nuestros caminos serán bien ordenados y seguros. 



A lo largo de la calzada, a la derecha y a la izquierda, se asoman callejuelas que 

llevan a las guaridas de pecado. «Seamos fieles a Jesús, aunque nos llamen mil voces del 

mundo en derredor». 

Cuando seas tentado a ir a un lugar cuestionable, pregúntate a ti mismo: «¿Me gustaría 

encontrarme aquí cuando vuelva el Señor?». Aparta tu pie del mal. 

 

H.     Insensatez de la Inmoralidad (Cap. 5) 
5:1–2 A Salomón le preocupa advertir a su hijo de los pecados predominantes de la 

juventud. Aquellos que están atentos al sano consejo y aprenden de la experiencia de otros, 

son los que desarrollan verdadera discreción. Su forma de hablar es pura y fiel, y esto les 

protege de meterse en problemas. Aparte de la Palabra de Dios no hay ninguna protección 

adecuada contra la seducción y engaño que abundan en nuestros días. Por consiguiente, 

Pablo exhorta a Timoteo a que se aferre de la Palabra cuando está rodeado de apostasía (2 

Ti. 3:13–17). 

5:3 El resto del capítulo 5 trata con lo que ha recibido este nombre: «el oficio más 

antiguo», la prostitución. La mujer extraña o inmoral es una prostituta, una que se alquila 

con propósitos viles. Puede vérsele como un símbolo de pecado, del mundo pecaminoso, de 

la falsa religión, de idolatría, o de cualquier otra tentación seductora con la que se 

encuentran los hijos de los hombres. Sus labios… destilan miel, dulce, suave, especiada. 

Es una lisonjera, hábil y astuta habladora. 

5:4 Al principio parece agradable y deseable, pero su fin es amargo como el ajenjo. 

Es la historia de siempre; el pecado es atractivo en perspectiva pero abominable en 

retrospectiva. 

El precio de ir a la cama con ella es enorme: conciencia culpable, remordimiento, 

escándalo, enfermedad venérea, matrimonio fracasado, hogar deshecho, angustia mental, y 

otros tantos males. 

5:5–6 Ella conduce a sus víctimas a lo largo del callejón sin salida a la muerte y al 

infierno. Vive sin compromisos y ataduras, y no le importa la buena vida. Su carácter es 

inestable y furtivo, y no se da cuenta de cuán bajo ha caído. «La senda de la vida no es para 

ella, furtivos y resbaladizos son sus caminos» (Moffatt). 

5:7 Al ir considerando todo esto, Salomón advierte solemnemente a sus hijos que le 

escuchen y que no se aparten de lo que él les dice. 

5:8 Una gran protección consiste en permanecer tan lejos de la tentación como sea 

posible. No sirve de nada pedirle a Dios liberación si insistimos en jugar con objetos o 

lugares asociados con el pecado. En algunos casos es necesario huir literalmente. José lo 

hizo y, aunque perdió su túnica, conservó su pureza y ganó una corona. 

Para poder obedecer el versículo 8 tal vez será necesario buscar otro trabajo, mudarse a 

otro lugar o tomar cualquier otra importante decisión. 

5:9–10 Aquellos que visitan el burdel derrochan su vigor viril y dan lo mejor de sus 

años a una cruel provocadora. 

Además, las personas «respetables» que tienen relaciones inmorales secretas, ya sea 

literalmente o por medio de pornografía, películas y vídeos «X», a menudo terminan siendo 

víctimas del chantaje. Si no pagan dinero para hacer callar, se les amenaza con exponerles 

públicamente. 



5:11 El fin de tal clase de vida queda reducido a un gemido prolongado, con el cuerpo 

atormentado con gonorrea, sífilis, ceguera, ataxia locomotriz, SIDA, y alteraciones 

emocionales. 

5:12–13 A esto se le añade la pena del pesar y remordimiento. Se parece a un náufrago 

quemado, arruinado, y se reprocha a sí mismo por no haber obedecido a sus padres, a los 

que le enseñaban en la escuela dominical y a sus amigos cristianos. Podría haberse 

ahorrado océanos de miseria, pero era demasiado terco para aceptar consejos. 

5:14 Y es posible que caiga en la desgracia pública. Tal parece ser el caso de este 

versículo, aunque también puede incluir la idea de ser sentenciado por sus malos hechos. 

5:15–16 En lenguaje figurado, Salomón aconseja a su hijo a encontrar toda su 

satisfacción sexual con su propia esposa en una vida de amor puro y matrimonial. 

Algunas versiones en inglés traducen este versículo de modo que describe las 

bendiciones de la fiel relación matrimonial, que alcanzan a familiares y amigos. 

Otras versiones, como al Reina Valera, convierten el versículo en una pregunta: «¿Se 

derramarán tus fuentes por las calles, y tus corrientes de aguas por las plazas?». Ésta 

es una descripción pintoresca del malgasto total de los poderes reproductores cuando se 

acude a una prostituta. 

Knox traduce el versículo: «Deja que abunde tu descendencia, como aguas de tu propia 

fuente fluyendo por las calles». Aquí la esposa es la fuente, y las aguas los hijos, corriendo 

fuera de la casa y jugando alegres por las calles. 

5:17 La verdadera relación matrimonial es exclusiva, y los hijos disfrutan de la 

seguridad de pertenecer a sus padres, no a terceros. Este versículo advierte igualmente de la 

tragedia de hijos ilegítimos o de procedencia dudosa como consecuencia de una unión 

sexual promiscua. 

5:18 Aquí el manantial de nuevo se refiere a la esposa propia. Que el hombre 

encuentre su gozo y compañerismo en la mujer de su juventud. Al «rehusar a todas las 

demás», el hombre encuentra, como lo expresó Michael Griffiths, que «hay riquezas sin fin 

que en esa relación exclusiva, y la cálida bienvenida sale de su casa en bendición de los 

demás». 

5:19–20 El hombre debe reservar las intimidades de la unión matrimonial solamente 

para su esposa, tratándola como la mujer amada y graciosa que es. Que ella le acaricie, 

que sus caricias le satisfagan, y que él se recree siempre en su amor. 

Pues, ¿por qué ha de caer en la trampa de los falsos encantos de una extraña? ¿o por 

qué estrechar en sus brazos a una seductora ajena? 

5:21–22 Aunque ningún ojo humano le siga al burdel, a la habitación en el hotel o a la 

cita secreta, Dios ve todo lo que sucede tras puertas cerradas. «Los pecados secretos de la 

tierra son escándalos públicos en el cielo». 

No es posible pecar y quedar sin castigo. Las consecuencias incorporadas del pecado no 

tienen escapatoria. Como aconseja Jay Adams: 

 

«Los hábitos pecaminosos son difíciles de romper, pero si no se rompen ligan al cliente 

con fuerza mayor. Queda amarrado por las cuerdas de su propio pecado. Se da cuenta de 

que el ciclo del pecado es una bajada en espiral que le arrastra. Es capturado y atado por las 

cuerdas apretadas y permanentes del pecado. Al fin se convierte en esclavo del pecado».
 

 



5:23 Ellicot denomina este versículo como la escena final del libertino. No quiso 

ejercitar dominio propio, y ahora como resultado muere. «Por falta de sentido muere; su 

locura total le arruina» (Moffatt). 

El poeta Shelley es un ejemplo de este pasaje. En su engreimiento, ridiculizaba la idea 

del matrimonio monógamo, como si se tratase de casarse con una y desilusionar a miles. 

Los resultados de su propuesta, según Griffiths, fueron deserciones, suicidios, hijos 

ilegítimos, y celos. 

G. Sampson preguntó: «¿Ha habido en la vida de cualquier otro poeta tal número de 

desastres que este ángel ―hermoso pero ineficaz‖ dejó tras suyo?». 

 

I.     La Insensatez de la Fianzas, la pereza y el Engaño (6:1–19) 
6:1 Los cinco primeros versículos son una advertencia en contra de ser fiador, esto es, 

avalar a otra persona en caso de que ella no pague su deuda. Supongamos que tu amigo 

quiere comprar un automóvil a plazos pero no le quieren conceder el crédito. La institución 

financiera demanda la firma de alguien que pueda responder de su pago en caso de no 

efectuarlo la persona principalmente obligada. Este amigo viene a tu casa y te pide que 

firmes como avalador con él. Esto significa que si él no paga, pagarás tú. 

El amigo de este versículo es tu vecino o prójimo. El extraño es la institución 

financiera a la que tú das tu garantía. 

6:2 Te has enlazado con las palabras de tu boca, y has quedado preso en los dichos 

de tus labios. En otras palabras, si has hecho una promesa apresurada, has caído en una 

trampa. Has cometido un gran error. 

6:3 Ahora lo mejor que puedes hacer es librarte del acuerdo. Intenta persuadir a tu 

amigo para que quite la firma con la que fuiste engañado y atrapado. 

6:4–5 El asunto es de tal importancia que no debes descansar hasta quedar libre de esta 

responsabilidad. Debes escaparte como gacela de la mano del cazador, o como pájaro del 

que arma lazos. 

Pero ¿por qué es tan severa la Biblia advirtiendo contra las fianzas? ¿No es una buena 

obra hacerlo por un amigo o vecino? Tal vez parezca una amabilidad, pero puede no serla 

en absoluto. 

 

1.     Puedes estar ayudándole a comprar algo lo cual Dios no quiere que tenga. 

2.     Puedes estar apoyándole y animándole a despilfarrar o aun a apostar. 

3.     Si él falta al pago y tú tienes que pagar algo que no te pertenece, se romperá la amistad 

y comenzará la amargura. 

 

Sería mejor entregar el dinero en mano en caso de legítima necesidad. En todo caso, tú 

no debes convertirte en su fiador. 

6:6–7 Los versículos 6–11 son una protesta contra la pereza. La hormiga es una 

lección objetiva para nosotros, corriendo de acá para allá, sin detenerse un instante, y a 

veces transportando cargas gigantescas. Sus logros son grandes aunque no tiene beneficios 

de ningún jefe, capataz o superintendente. Cuando observamos un hormiguero lleno de 

hormigas, éstas parecen moverse como locas en todas direcciones, pero su actividad tiene 

propósito y dirección, aun cuando aparentemente no existe cadena de comando. 



6:8 Esta pequeña criatura trabaja diligente e industriosamente en el verano, y recoge su 

comida en el tiempo de la siega. El énfasis aquí no está en hacer provisión para el futuro, 

sino en trabajar duro en el presente. 

Este pasaje no debe usarse como lo emplean algunos, intentando enseñar que los 

cristianos deben hacer provisión para el día de mañana. Se nos prohíbe hacer tesoros en la 

tierra (Mt. 6:19). Es cierto que las hormigas hacen provisión para el futuro, y también es 

cierto que los cristianos debemos hacer provisión para el nuestro. Pero la diferencia es que 

el futuro de la hormiga está en este mundo, mientras el futuro del creyente está en el cielo. 

Por esa razón, los cristianos sabios no hacen nunca sus tesoros en la tierra, sino en el cielo. 

6:9 El perezoso parece tener la capacidad interminable de dormir. Su filosofía es: «Es 

bueno levantarse por la mañana, pero es aun mejor quedarse en la cama». También parece 

padecer de sordera crónica a los despertadores. 

6:10–11 Cuando por fin se levanta, dice: «sólo una cabezadita más, un poco más de 

sueño, una pequeña siesta». 

Los demás miembros de la casa pueden esperar, pero el día de la pobreza no esperará. 

Así vendrá tu necesidad como caminante, y tu pobreza como hombre armado. 

6:12 Los versículos 12–15 son una descripción clásica del estafador. Es un timador 

malicioso que esconde un corazón peligroso detrás de su sonrisa astuta. Va de un lado para 

otro con perversidad en sus labios. 

6:13–14 Usa todo tipo de gestos sugestivos y movimientos siniestros para comunicarse 

con sus cómplices o pillar a sus víctimas desprevenidas. Guiña los ojos, arrastra los pies, y 

hace señas con los dedos. 

Su corazón está lleno de malicia y perversidad, continuamente planeando daño y 

sembrando discordia. 

6:15 «La condenación de tales personas no tardará en alcanzarles, aplastándoles 

repentinamente y sin esperanza de remedio» (Knox). Si observásemos detenidamente, 

probablemente podríamos encontrar una ilustración de esto en el periódico de hoy. 

6:16 Dios aborrece (vv. 16–19) las cosas que caracterizan a este perverso (vv. 12–15), 

especialmente la siembra de discordia (compara los vv. 14 y 19). 

La frase: «seis cosas… y aun siete», puede dar a entender que la lista es específica pero 

no exhaustiva, o puede indicar que la séptima es la peor de todas. 

6:17 Los ojos altivos. La altivez es semejante al polvo deificándose a sí mismo. El 

criado de un emperador dijo: 

 

«No puedo negar que mi amo estaba envanecido. Siempre tenía que ser la figura 

principal en todos los asuntos. Si iba a un bautizo, quería ser el bebé. Si asistía a una boda, 

quería ser la novia. Si estaba en un funeral, quería ser el cadáver».
 

 

La lengua mentirosa. La lengua fue creada para glorificar al Señor. Mentir es pervertir 

su uso para algo innoble. ¿Está bien que un creyente mienta? La respuesta es que Dios no 

puede mentir, y no puede otorgarle el privilegio a nadie tampoco. 

Las manos derramadoras de sangre inocente. Cada vida humana es de infinito valor 

para Dios. Él lo demostró pagando un precio infinito por nuestra redención en el Calvario. 

La institución de la pena capital (Gn. 9:6) refleja la actitud de Dios acerca del homicidio. 

6:18 El corazón que maquina pensamientos inicuos. Esto, por supuesto, se refiere a 

la mente que está de continuo planeando maldad. El Señor Jesús citó algunas de estas 

maquinaciones perversas en Marcos 7:21–22. 



Los pies presurosos para correr al mal. Dios no sólo aborrece la mente que planea el 

mal sino también los pies presurosos en llevar a cabo el mal ideado. 

6:19 El testigo falso que habla mentiras. Aquí se trata del testimonio ante los demás 

en un juicio, mientras que en el v. 17b se refería más a la conversación cotidiana. 

El que siembra discordia entre hermanos. ¡Lo asombroso es que Dios considera al 

que causa división entre hermanos del mismo modo que los homicidas, mentirosos y 

perjuradores! 

¿Cuántos de los siete pecados mencionados podemos asociar con el juicio y crucifixión 

de nuestro Señor? 

 

J.     La Insensatez del Adulterio y la Fornicación (6:20–7:27) 
6:20 Aquí se reanuda el tema del adulterio o infidelidad, y la frecuencia con que se 

repite no es accidental. Las palabras del versículo 20 son una expresión usada para 

introducir una instrucción importante. 

6:21 Algunos extremistas literales del tiempo de Jesús pensaban que estaban 

obedeciendo este versículo al llevar filacterias, que son pequeñas cajitas de piel que 

contienen porciones de las Escrituras. Mientras oraban, estos judíos llevaban una en el 

brazo izquierdo (cerca del corazón) y otra en la cabeza (cerca del cuello). Hoy en día 

algunos judíos todavía continúan utilizándolas. 

Pero lo que este versículo realmente significa es que debemos hacer que la Palabra de 

Dios sea parte de nuestra vida, acompañándonos y guiándonos en dondequiera que 

vayamos. No es cuestión de honrar las Escrituras exteriormente, sino de obedecerlas con el 

corazón. 

6:22 La obediencia a la Palabra de Dios otorga: 

 

dirección: —te guiarán cuando andes. 

protección: —cuando duermas te guardarán. 

instrucción: —hablarán contigo cuando te despiertes. 

 

6:23 Este versículo amplía el anterior: 

el mandamiento es lámpara: —para guiar. 

la enseñanza es luz: —para proteger. 

camino a la vida las reprensiones que instruyen: —para enseñar. 

6:24–25 Uno de los ministerios particulares de la Palabra es librar a los hombres de la 

mujer mala de lengua blanda y lisonjera. 

No hay que dejarse impresionar por su hermosura natural o por el pestañeo de sus 

ojos. 

6:26 La interpretación de este versículo difiere según distintas traducciones. 

El pensamiento en la Reina Valera y BAS es que el hombre es reducido a pobreza (un 

bocado de pan) por la ramera, y pierde su preciosa vida por causa de la adúltera. Ambas 

maneras de enredarse son costosas. 

La RSV dice: «porque la ramera puede alquilarse por un pan, pero la adúltera anda a la 

caza de la vida del hombre». Aquí la distinción que se hace es que la ramera se alquila, pero 

la adúltera no se da por satisfecha hasta que tenga el control completo sobre el hombre. 



6:27–28 Tener relaciones ilícitas con la mujer de otro hombre es como llevar fuego en 

el seno, o como andar sobre brasas ardiendo, lo cual no se puede hacer sin quemarse. 

Griffiths advierte: 

 

«Todo aquel que comete adulterio comete una gran locura, pues el resultado es auto 

destrucción, heridas y deshonra, desgracia, y la ira implacable de los afectados».
 

 

6:29 El hombre que se llega a la mujer de su prójimo será descubierto y castigado. 

Uno de los principios en el universo moral es que tales pecados generalmente salen a la luz. 

Y aun si se da el caso de no ser descubierto durante esta vida, nadie se librará de rendir 

cuentas en la venidera. 

6:30–31 Estos versículos pueden entenderse de dos maneras. Según la Reina Valera y 

otras versiones, la gente le tiene cierta simpatía al ladrón si hurta para alimentar a su 

familia hambrienta, pero aun así, si es sorprendido debe hacer restitución, aun cuando esto 

signifique la pérdida de todo lo que posee. 

La RSV, al traducir el versículo 30 a modo de pregunta, implica que los hombres sí 

desprecian al ladrón, aun si está robando para satisfacer su hambre, y tiene que hacer 

completa restitución. 

En ambos casos, el punto es que el ladrón puede restituir su crimen mientras que el 

adúltero nunca puede borrar totalmente el daño cometido. 

6:32 Todo aquel que comete adulterio es falto de entendimiento, porque se arruina a 

sí mismo social, espiritual, moral y tal vez hasta físicamente (Dt. 22:22). 

6:33 Por un mero momento de pasión cobra heridas y vergüenza, quizá de parte del 

esposo enfurecido. También recibe afrenta y desgracia que le acompañarán por el resto de 

su vida. (Gracias a Dios que, aun así, sí que hay perdón en el Señor si uno se arrepiente, 

confiesa y se aparta de su pecado). 

6:34 Aquí encontramos el furor de un marido celoso que vuelve a casa 

inesperadamente y halla a su mujer en los brazos de otro hombre. Cuando empiece a 

vengarse no aceptará reconciliación con ruegos o excusas. 

6:35 Nada de lo que el ofensor pueda pagar apaciguará al marido, ni habrá soborno que 

satisfaga la violación de su matrimonio. 

7:1 El capítulo 7 sigue advirtiendo a los jóvenes para que no arruinen sus vidas con la 

inmoralidad. Deben atesorar estos mandamientos inspirados más que las riquezas 

materiales de la tierra. 

7:2 La obediencia a la Palabra de Dios es la senda de la vida abundante. Por esto, debe 

guardarse como las niñas de los ojos. En relación a esta expresión, una enciclopedia bíblica 

dice: 

 

«Al globo del ojo, con la pupila en el centro, se le llama: ―niña‖. Su gran valor y 

cuidadosa protección por medio del cerrar inmediato de los párpados ante la mínima 

posibilidad de peligro, la hizo emblema de aquello más precioso y celosamente protegido».
 

 

7:3 En lenguaje poético, este versículo insta a dejar que la Palabra de Dios controle 

todo lo que hacemos (lígalos a tus dedos) y que se convierta en un asunto de obediencia 

incuestionable (escríbelos en la tabla de tu corazón). 



7:4 Debemos tratar a la Sabiduría con el honor y respeto debidos a una hermana, y 

hacer de la inteligencia una de nuestras parientas más íntimas. La Sabiduría en este pasaje 

queda contrastada con la mala mujer, a quien se debe evitar a toda costa. 

7:5 Los que siguen a la Sabiduría y sus instrucciones son preservados de la mujer 

ajena y de las zalamerías de la extraña. Se usan dos palabras distintas para describir a la 

mala mujer: ajena, o inmoral, significa infiel a sus votos matrimoniales, y extraña, que 

significa seductora y aventurera. 

7:6 Los versículos 6–23 presentan con viveza la escena de una prostituta que ejerce su 

profesión y un joven siendo engañado por ella. Este drama trágico se desarrolló mientras el 

escritor miraba por las celosías de su ventana. 

7:7 Un joven casquivano y desorientado ha ido a dar una vuelta por el pueblo. Puede 

venir de un hogar decente, pero ahora ha salido para pasar un buen rato. Tal vez sea un 

militar que no quiere quedarse atrás de sus colegas jactanciosos. No está realmente 

endurecido por el pecado, sino que es un chaval de pueblo, un tanto ingenuo. 

7:8 Ahora se introduce en el «barrio chino», y cruza la calle junto a la esquina. 

Deambula lentamente con paso ocioso, y ahí está el problema. Si estuviese ocupado con 

alguna actividad constructiva y productiva, no se encontraría allí. ¡Si sus pies estuviesen 

calzados con la apresto del evangelio de la paz, no tendría tiempo que perder! La vida 

rendida a Dios está realmente protegida del pecado, pero por otro lado, como dijo Isaac 

Watts, «Para las manos ociosas, Satanás siempre halla algo que hacer». 

7:9 Ha estado deambulando toda la tarde, desde la puesta del sol hasta el crepúsculo y 

hasta la oscuridad de la media noche. «Hay cierto sentido simbólico», escribe Barnes, «en 

el cuadro del aumento de tinieblas. La noche está cayendo sobre la vida del joven al mismo 

tiempo que las sombras se intensifican». 

Es como una polilla volando hacia la llama. Se acerca el terrible momento del peligro 

cuando la tentación coincide con la oportunidad para pecar. Pidamos continuamente que 

éstas dos nunca coincidan en nuestra vida. 

7:10 Ahora la ramera aparece, vestida provocativamente en la moda de Hollywood, 

pintada, maquillada y perfumada. Tras su exterior seductor yace un corazón sensual, 

cauteloso y sutil. 

7:11–12 ¡Esta mujer no tiene nada de gracia o modestia! Es descarada, alborotadora y 

agresiva. Lo suyo no es lo doméstico; necesita merodear por las calles en busca de clientes. 

Es casi ubicua. Unas veces está en la calle, otras veces está en las plazas, acechando 

por todas las esquinas. Así es el pecado; es fácil de encontrar. El Evangelio debiera ser 

fácil de encontrar, pero desafortunadamente fallamos en hacerlo ampliamente disponible. 

7:13 El primer paso en su técnica es el tratamiento por «calambrazo». Se lanza sobre él, 

le echa los brazos al cuello y le besa. ¡Caramba! Él se queda embriagado por tal 

demostración de amor, porque todavía no sabe que esto no es amor, sino lascivia. 

7:14 Entonces ella toca la cuerda religiosa. Le dice: «sacrificios de paz había 

prometido, hoy he pagado mis votos». El joven recuerda a su madre y la Biblia en la 

mesa de la sala de estar, y entonces piensa para sus adentros: «Esta mujer está bien. Es 

religiosa. Nada malo puede pasarme con alguien que ofrece sacrificios de paz y que paga 

sus votos». El nudo se está apretando. 

Hay un cebo adicional en los sacrificios de paz. Los que los ofrecían tenían que 

comerlos ese mismo día o al siguiente (Lv. 7:15 ss.), lo cual quiere decir que tiene 

abundante comida con la que agasajarle. Piensa que al menos una de las maneras por las 

que llegar al corazón del hombre es por su estómago. 



7:15 Entonces ella pretende que él es al que ella ha estado buscando. ¡Qué mentira! Ella 

hubiese tomado al primero en pasar. Pero él se emociona pensando que es importante, y 

que alguien realmente le aprecia y se interesa por él, que tiene un atractivo especial. 

7:16–17 Ella lanza algo más que una indirecta de su propuesta al describir su cama: 

«He adornado mi cama con colchas recamadas con cordoncillo de Egipto. He 

perfumado mi cámara con mirra, áloes y canela». Todo está diseñado para apelar a su 

naturaleza sensual. Incluso el sentido del olfato ha de ser cautivado por perfumes exóticos. 

7:18 Ahora la máscara se desvanece, y ella le invita abiertamente a acostarse con ella. 

Con palabras cuidadosamente escogidas, hace que todo parezca muy agradable. 

7:19–20 Le desarma explicándole que el hombre de la casa no está y no volverá en 

muchos días, porque se ha ido a un largo viaje. Calcula estar fuera por algún tiempo 

porque se ha llevado una buena cantidad de abastecimiento en metálico. No volverá hasta la 

luna llena (v. 20b BAS). La oscuridad descrita en el versículo 9 indica que la luna no sería 

llena por algún tiempo. 

7:21 Cuanto más habla ella, menos resistencia le queda a él. Con un poco más de 

zalamería le obligó a rendirse. 

7:22 Repentinamente él decide seguirla a su casa. Mientras que deambulan juntos, se ve 

todo el patetismo de un buey desprevenido yendo al degolladero. 

El texto hebreo de la última línea es complicado, tal como se ve en la variedad de 

traducciones: 

 

«como el necio a las prisiones para ser castigado» (Reina Valera). 

«como uno en grillos al castigo de un necio» (BAS). 

«como un ciervo entra en una trampa» (BAS margen). 

«como un perro engatusado hacia el bozal» (Moffatt). 

«como un cordero juguetón» (Knox). 

«como un necio en grillos a su castigo» (Berkeley). 

 

Pero el sentido general es claro: la víctima se acerca irresistiblemente hacia las cadenas 

y el castigo. 

7:23 La expresión: «hasta que la saeta traspasa su corazón» puede connotar: 

 

1.     El método por el que el buey del versículo anterior es muerto, esto es, que un cuchillo 

desgarra sus entrañas. 

2.     La inflamación total de las pasiones del hombre. 

3.     Las consecuencias de la inmoralidad en el cuerpo del hombre. El joven acude a la 

ramera como la avecilla se apresura hacia la red, sin saber lo que le va a costar (p. ej., 

enfermedades venéreas o SIDA). 

 

7:24–25 No es de extrañarse, entonces, que el escritor ruegue a sus hijos que presten 

oído atento. Ellos deben guardar su corazón contra cualquier deseo de asociarse con ese 

tipo de mujer, y guardar sus pies para no desviarse por las veredas de ella. 

7:26–27 Su lista de víctimas es larga. Ha arruinado o herido a un gran ejército. 

Todo el que entra en su casa se encuentra en el camino ancho que lleva al Seol 

(infierno), descendiendo a las cámaras de la muerte. 

 



K.     La Sabiduría Personificada (Cap. 8) 

8:1 Este capítulo es un gran contraste con el anterior. En aquel la adúltera llamaba a los 

hijos de los hombres. En éste la sabiduría les invita a seguirle, y da razones poderosas por 

las que hacerlo. Un pasaje paralelo en el Nuevo Testamento es Juan 7:37, donde Cristo 

invita a los hombres a ir a Él y beber. 

8:2–3 Estos versículos revelan dónde se encuentra la Sabiduría. La lista de lugares 

indica que ella está disponible para la raza humana en su diario viajar. 

8:4–5 Dirige su llamado a toda clase de hombres, a los de distinción y a los de rango 

más inferior. Llama a los simples y a los necios. Dice Kidner que ella «podría ser guía para 

todo hombre». 

8:6–9 A continuación se describe el carácter de las enseñanzas de la Sabiduría, que 

habla cosas excelentes… cosas rectas… verdad y justicia. De sus labios no sale ninguna 

impiedad, ni cosa perversa ni torcida. Todo aquel con un poco de discernimiento y 

entendimiento hallará que son rectas y razonables. 

8:10–11 El valor de la enseñanza de la Sabiduría es incomparable. Es mucho más 

deseable que la plata… el oro escogido… las piedras preciosas… y todo lo demás que 

los hombres estiman como valioso. 

8:12–13 La Sabiduría y la cordura viven en la misma casa y van juntas, de modo que 

si tienes Sabiduría, tienes también ciencia. La sabiduría otorga conocimiento y discreción 

para la conducta en los asuntos de la vida. 

También existen cosas con las cuales la sabiduría no vive. Son cosas moralmente 

opuestas, y ella las aborrece: toda forma de mal, ya sea soberbia, arrogancia, mala 

conducta, o hablar con engaño y mentira. 

8:14–21 Algunas recompensas o beneficios de la Sabiduría son: 

 

Buen consejo (v. 14a). 

Sano juicio (v. 14b). 

Inteligencia (v. 14c). 

Poder moral para hacer lo bueno y resistir el mal (v. 14d). 

Capacidad para dirigir (vv. 15a, 16a). 

Habilidad judicial (vv. 15b, 16b). 

Afecto y compañía (ver Jn. 14:21) (v. 17a). 

Fácil acceso a aquellos que la buscan de verdad (v. 17b). 

Riquezas duraderas acompañadas de justicia y honra (v. 18). 

Carácter más valioso que el oro refinado y que la plata escogida (v. 19). 

Dirección en las sendas de justicia y juicio, proveyendo de tesoros abundantes (vv. 20, 

21). 

 

Como ya hemos mencionado anteriormente, estos pasajes acerca de la Sabiduría pueden 

aplicarse al Señor Jesús, ya que el Nuevo Testamento se refiere a Él como Sabiduría (Mt. 

11:19; Lc. 11:49; 1 Co. 1:24, 30; Col. 2:3). En ningún otro lugar es más clara y hermosa la 

aplicación que en los siguientes versículos. La iglesia ha considerado consistentemente que 

este párrafo se refiere al Señor Jesucristo. 

Entonces, ¿qué es lo que aprendemos acerca de Cristo en «este ejemplar noble de 

elocuencia sagrada»? 



8:22 Su eterna generación: «JEHOVÁ me poseía en el principio». No hemos de pensar 

que la palabra «poseía» implica que Cristo haya tenido un principio. Dios nunca existió sin 

la cualidad o atributo de la sabiduría, como tampoco existió sin la Persona de Su Hijo. Aquí 

el significado es exactamente el mismo en Juan 1:1: «En el principio… el Verbo era con 

Dios…» 

8:23 Su designio desde la eternidad. «Desde la eternidad fui establecida» (BAS). 

«Establecida» significa ungida, señalada o consagrada. Mucho antes de que tuviese lugar la 

fundación del mundo, Él fue consagrado para ser el Mesías de Israel y el Salvador del 

mundo. 

8:24–26 Su pre-existencia. La palabra: «engendrada», tampoco ha de entenderse como 

si él hubiese sido creado y por lo tanto tuviese un comienzo. Es lenguaje poético que 

describe la existencia eterna del Hijo y Su personalidad como alguien distinto a Dios el 

Padre. 

El polvo del mundo se refiere a los comienzos del mundo. 

8:27–29 Su presencia en la creación. Él estaba allí cuando los cielos fueron extendidos 

sobre la tierra y el mar, cuando fueron formadas las nubes y cuando empezaron a brotar 

las fuentes. Estaba cuando se decidieron los límites de los océanos, ordenando a las aguas 

a no pasar de lo establecido. Estaba allí cuando se pusieron los fundamentos de la tierra, 

incluyendo la estructura interna que sostiene la corteza terrestre. 

8:30a Aquí se trata de su actividad en la creación. Aquí vemos que el Señor Jesús era el 

«Agente activo», es decir, el Ejecutivo en la creación. La Versión Moderna traduce 

correctamente la primera parte del versículo 30, «entonces estaba yo a su lado, como el 

arquitecto de todo…», lo cual está de acuerdo, por supuesto, con Juan 1:3; Colosenses 1:16 

y Hebreos 1:2. 

8:30b Notamos Su posición de afecto y delicia… delante de Dios. El amor eterno e 

infinito del Padre para con el Hijo hace que aumente el asombro ante el hecho de que Él 

enviase a este Hijo para morir por los pecadores. 

8:30c Tenía solaz personal delante de Dios. Esto magnifica la gracia de nuestro Señor 

Jesucristo, que Él dejase tal escena de gozo puro y perfecto para bajar a esta selva de 

vergüenza, angustia y sufrimiento. 

8:31 Su regocijo en el mundo habitado. Es asombroso que, de entre todo el vasto 

universo, Él estuviese especialmente interesado en esta mota de planeta. 

Su especial delicia en los hijos de los hombres. La maravilla final es que Él quiera 

poner su afecto sobre la raza rebelde de humanos. 

William Cowper nos dejó este magnífico himno basado en los versículos 22–31: 

 

«Antes que Dios hiciese los montes, 

Y formase colinas de colores; 

Antes que llenase las fuentes 

Que alimentan los lagos rebosantes; 

En Ti, desde la eternidad 

El magnífico YO SOY 

tuvo goces incesantes 

¡Sabiduría es Tu Nombre! 

Cuando a modo de vivienda 

Extendió el cielo arriba, 

Y vistió con grandeza 



Los turbulentos mares 

Obró por peso y medida; 

Y Tú estabas con Él entonces, 

Siendo delicia del Padre, y la Tuya 

¡Con los hijos de los hombres! 

¿Y podías Tú deleitarte 

Con criaturas semejantes, 

Quienes, después que te vieron 

Te odiaron y a una cruz te clavaron? 

¡Maravilla inescrutable 

y divino misterio! 

La voz que habla en el trueno 

Dice: «¡Pecador, soy tuyo!». 

 

8:32–36 Este párrafo final establece los resultados eternos involucrados en la respuesta 

del hombre al llamado de la Sabiduría. Pronuncia una bendición sobre los que escuchan su 

consejo andando en sus caminos. Promete felicidad a aquellos que esperan a sus puertas 

cada día, velando con fidelidad. Ofrece vida y favor divino a los que la hallan, pero 

pérdida personal y muerte a los que la dejan pasar. 

Apliquemos estos dos últimos versículos a Cristo. Todo aquel que le encuentra recibe la 

vida eterna y queda en el completo favor de Dios (ver Jn. 8:51; 17:3; Ef. 1:6; 1 Jn. 5:12). 

Pero los que le dejan pasar sin asirse de Él se perjudican a sí mismos, y aquellos que le 

aborrecen aman la muerte (Jn. 3:36b). 

 

L.     Invitaciones de la Sabiduría y de la Insensatez (9:1–18) 
9:1 Vemos a la Sabiduría edificando su casa y preparando una gran fiesta para lo que 

acepten la invitación. La fiesta es especialmente apropiada como una ilustración del gozo, 

compañerismo y satisfacción que ella otorga a sus invitados. 

Se han dado diversas interpretaciones de las siete columnas. Algunos comentaristas 

hacen referencia a Isaías 11:2, los siete dones del Espíritu Santo que reposaban sobre el 

Mesías; pero en realidad sólo hay seis que estén enumerados claramente. En Santiago 3:17 

encontramos una interpretación alternativa, donde se describe la sabiduría de lo alto como: 

(1) pura, (2) pacífica, (3) amable, (4) benigna, (5) llena de misericordia y de buenos frutos, 

(6) sin incertidumbre y (7) sin hipocresía. 

9:2–3 Se sirven carne y vino en abundancia, y la mesa está rebosando. La anfitriona 

envía a sus criadas a ofrecer la invitación desde lo más alto de la ciudad. La comisión de 

las criadas nos debería recordar a los que hemos conocido a la Sabiduría de Dios, el Señor 

Jesús, que también debemos dar a conocer esta sabiduría a los demás invitándoles a venir, 

encontrar y disfrutar. 

9:4–6 Ahora se nos presentan las palabras de invitación. Va dirigida al simple, que se 

refiere a personas impresionables y prontas a descarriarse, por lo que necesitan ayuda y 

dirección. No va dirigida a los sabios porque ellos ya están dentro del palacio. 

El menú incluye los manjares más delicados y el vino más exquisito, que la misma 

Sabiduría ha mezclado. 

Se espera que los que acuden se aparten de las simplezas y muestren que ha habido un 

cambio moral en sus vidas. 



9:7–9 Aquí parece interrumpida la continuidad, pero tal vez estos versículos expliquen 

por qué motivo la invitación no se extiende a los escarnecedores, o por qué los invitados de 

la Sabiduría tienen que abandonarlos. 

Si corriges al escarnecedor, lo único que consigues es que te se aproveche de ti. Si 

reprendes al impío éste se volverá contra ti y te atacará. La manera en la que una persona 

recibe la corrección es un reflejo de su carácter. El escarnecedor odia por ello, pero el 

sabio lo agradece. ¿De qué forma reaccionas cuando padres, maestros, jefes o amigos te 

corrigen? 

El sabio, en lugar de ofenderse ante una crítica, lo acepta y se hace más sabio, y el 

justo se beneficia aumentando su despensa de saber útil. 

9:10 De nuevo se nos recuerda que el punto de partida de toda verdadera sabiduría es 

el temor de JEHOVÁ. «Conocer a la Deidad es el significado del conocimiento» (Moffatt). 

El verdadero creyente, por conocer al Santísimo, puede ver más de rodillas que lo que los 

demás consiguen ver de puntillas. 

El Santísimo (plural en hebreo) puede ser el plural de majestad, excelencia y 

comprensión, o tal vez modifique Elohim (comprendido), que es una palabra plural para 

Dios. 

9:11 La Sabiduría conduce a aumento de días y años de vida añadidos. Provee no sólo 

una vida larga sino también una manera de vivir buena y productiva, y además, la vida que 

nunca acabará. 

9:12 El ser sabio es para el bien propio de uno, pues se beneficia a sí mismo más que 

los demás. Por otro lado, si escoge ser escarnecedor, será él quien sufra la pena de su 

elección, aunque otros sean arrastrados con él. Al final, él sólo es el ganador o el perdedor. 

9:13 Los que rechazan el banquete de la Sabiduría son los más indicados para el ayuno 

de la Insensatez. Puede verse el contraste obvio entre la oferta elegante de la Sabiduría (vv. 

1–6) y la proposición vulgar de la Insensatez (vv. 13–18). 

La mujer insensata es gritona, casquivana y descarada. 

9:14–16 Se sienta fuera de su casa, delante de la puerta, o en los lugares altos y 

visibles de la ciudad, no como una mujer agraciada, sino como la desvergonzada ramera 

que es. 

Sale para seducir a los hombres que se dejan llevar fácilmente, a los simples que no 

tienen inteligencia. 

9:17 Su especialidad es: «Las aguas hurtadas son dulces, y el pan comido en secreto 

es sabroso». Esto quiere decir básicamente que la relación ilícita es atractiva porque está 

prohibida, y por la intriga y el secreto que hay en ello. 

Cuando a la naturaleza humana caída se le prohíbe hacer algo, esa prohibición despierta 

aún más el deseo de hacerlo (ver Ro. 7:7–8). La ramera apela a este instinto depravado del 

hombre. Invita al crédulo y a los fáciles de impresionar a que le hagan una visita. 

9:18 Pero ella no les cuenta la otra parte de la historia. Tras el momento breve de placer 

y pasión queda una vida entera de remordimiento y toda la eternidad en lo profundo del 

infierno. 

A veces incluso el mundo reconoce la verdad de este versículo. Hay una canción 

popular francesa del siglo pasado que, hablando de la idea que tiene el mundo del «amor», 

lo expresó bien: 

 

«El placer del amor una noche dura, 

Y su desazón la vida entera». 



III.     PROVERBIOS DE SALOMÓN ACERCA DE LA 

MORALIDAD PRÁCTICA (10:1–22:16) 

Hasta este punto del libro ha habido una continuidad definida de pensamiento y una 

relación entre los versículos, tratando los temas en forma de párrafos. Del 10:1 al 22:16 nos 

encontramos con una serie de 375 proverbios, distintos los unos de los otros. La mayoría de 

ellos presentan declaraciones contrastadas por la palabra «mas» o «pero». 

Tal vez no sea mera coincidencia el que el valor numérico de las letras del nombre de 

Salomón en hebreo sea 375, correspondiendo al número de proverbios comprendidos en 

esta sección y titulados «Los proverbios de Salomón». 

 

A.     Contraste entre los Estilos de Vida del Justo y del Impío (10:1–15:33) 
10:1 La conducta del hijo tiene un efecto directo en la salud emocional de sus padres. 

Los hijos pueden llegar a ser un Pablo (un hijo sabio) o un Judas (un hijo necio), con todo 

lo que esto conlleva, ya sea alegría o tristeza. 

10:2 La riqueza obtenida ilegalmente no dura, sino que se esfuma. Y en el momento de 

la muerte, no lo puede aplazar. Por otro lado, la justicia libra de muerte al menos de dos 

formas. Preserva al hombre de los peligros de una vida pecaminosa y, como evidencia 

externa del nuevo nacimiento, demuestra que tiene vida eterna. 

10:3 Es una regla general el hecho que Dios no dejará padecer hambre al justo. 

David dijo: «Joven fui, y he envejecido, y no he visto a justo desamparado, ni su 

descendencia que mendigue pan» (Sal. 37:25). Y de la misma manera es cierto que el 

Señor: «rechazará la avidez de los impíos» (BAS). Cuando al fin parecen poder alcanzar 

satisfacción y plenitud, ésta les esquiva. 

10:4 La persona perezosa y descuidada siega pobreza, pero el que es diligente y 

esforzado triunfa. 

10:5 El verano es el tiempo de la siega. No tiene sentido llevar a cabo toda la labor de 

arar, plantar y cultivar, sólo para ponerse a dormir cuando llega el tiempo de cosechar la 

siembra. El Señor Jesús dice a todos Sus discípulos: «Alzad vuestros ojos y mirad los 

campos, porque ya están blancos para la siega» (Jn. 4:35). 

10:6 La ley de la siega consiste en recoger lo que se siembra. Si sembramos una vida 

justa, recibiremos las bendiciones de Dios y la alabanza de los demás. Si sembramos las 

semillas silvestres del pecado, nuestra boca será cubierta de violencia. Esto mismo es lo 

que le sucedió a Amán: se le tapó la boca y sufrió de una muerte violenta (Est. 7:8–10). 

10:7 La vida santa perdura mucho después de la muerte de una persona, pero el 

nombre de los impíos evoca hedor en lugar de fragancia. A la hora de escoger nombres 

para nuestros hijos aún consideramos Pablo… ¡pero no Judas! 

10:8 El sabio de corazón recibe los mandamientos en el sentido de que está dispuesto a 

escuchar al buen consejo. El necio parlanchín, por su indisposición para aprender y 

obedecer, es arrojado a su ruina. 

10:9 En la vida íntegra hay confianza y seguridad, pero la vida construida sobre 

engaños será descubierta y expuesta. 

10:10 El contraste de este versículo es más claro si nos guiamos por la RSV: «El que 

guiña el ojo causa problemas (disgustos, BAS), pero el que reprende abiertamente produce 

paz». Guiñar los ojos indica subterfugio y astucia. Cuando esta forma de engaño es 

reprendida con franqueza, la tristeza cambia en paz. 



10:11 La boca del justo es un manantial de vida del cual fluyen palabras de 

edificación, consuelo y consejo. La boca de los impíos es silenciada por su violencia y 

malicia. 

10:12 Al espíritu del odio no le satisface el perdonar y olvidar, sino que insiste en 

desenterrar viejos rencores y rencillas. El corazón amoroso corre un tupido velo sobre las 

faltas y fallos de los demás. Estas faltas y fallos, por supuesto, deben ser confesados y 

abandonados, pero el amor no chismorrea acerca de ellas ni continúa avivando el fuego. 

10:13 La conversación del hombre prudente es de utilidad para los que escuchan, pero 

el falto de cordura no ayuda a nadie. Lo único que consigue es traer castigo sobre sí mismo. 

10:14 Los sabios valoran la sabiduría y la guardan para el momento apropiado. 

«Reserva lo que tiene que decir para el momento, lugar y las personas adecuadas (Mt. 

7:6)», escribe Barnes. Pero nunca puedes anticipar lo que el necio charlatán dirá a 

continuación. Siempre trae problemas sobre sí mismo y sobre los demás. 

10:15 Los ricos se hacen más ricos y los pobres más pobres. Los que tienen dinero 

pueden conseguir más, pero el pobre no tiene modo de empezar; su pobreza es su 

desmayo. El rico puede comprar productos de calidad que duran más tiempo, pero los 

pobres han de comprar cosas de segunda mano y gastadas, que cuestan menos pero le 

mantienen pobre a causa de las facturas en reparaciones. Así son las cosas en nuestro 

mundo, pero no es como debieran ser. 

10:16 La riqueza obtenida en un empleo de buena reputación es una bendición. El 

provecho obtenido de un trabajo deshonroso conduce a pecado. Por ejemplo, comparemos 

a un carpintero cristiano y a un camarero inconverso en una discoteca. Es más bien un 

contraste. El sueldo del carpintero representa un trabajo positivo y productivo, y es 

empleado con fines benéficos. El trabajo de la discoteca es destructivo. Cuanto más trabaja, 

más peca; cuanto más peca, más consigue. 

10:17 El que adopta como práctica el escuchar la instrucción piadosa permanece en el 

camino de la vida. El que da la espalda al buen consejo yerra y hace que otros yerren con 

él. 

10:18 Este proverbio contrasta al que encubre su odio con palabras insinceras y al que 

lo revela abiertamente hiriendo a su prójimo. El primero es un hipócrita, el segundo es un 

necio, y la verdad es que no hay mucho que escoger entre los dos. Una tercera alternativa, 

que es la que los creyentes hemos de aprender a practicar, es no anidar ningún tipo de odio. 

10:19 Cuanto más hablamos, mayor probabilidad tenemos de decir algo malo. ¡Los 

habladores compulsivos deben aprender a contenerse! La avidez de incesante conversación 

suele terminar en exageraciones, pérdida de confianza y pecados semejantes. A menudo, al 

intentar igualar o superar chistes de otros, el asunto se torna grosero e indecente. 

Aquel que ejercita dominio propio sobre sus palabras es prudente. Se evita el pecar, la 

vergüenza y el tener que pedir disculpas. 

10:20 Las palabras del bueno reflejan cómo es él. Debido a que su carácter es de plata, 

también lo son sus palabras. El corazón (o mente) de los impíos no vale nada, y lo mismo 

ocurre con la conversación que brota de él. 

10:21 Alguien parafraseó este versículo muy apropiadamente, de la siguiente manera: 

«El bueno se alimenta a sí mismo y a los que le rodean. El malo no puede conservar ni su 

propia vida». 

Los necios son personas testarudas y difíciles de tratar. 

10:22 La bendición de JEHOVÁ es la única que verdaderamente enriquece la vida. Pero 

¿es verdad que no añade tristeza con ella? ¿Cómo se reconcilia esto con la realidad de que 



la mayoría de personas piadosas pasan por épocas de profunda tristeza? Hay varias posibles 

explicaciones para esta segunda parte del proverbio: 

 

1.     Dios no envía la tristeza. Toda tristeza, enfermedad y sufrimiento proceden de 

Satanás. A menudo Dios lo permite en la vida de Sus hijos, pero sin que venga de Él. 

2.     La tristeza no es un ingrediente de la bendición de Dios, sino de la prosperidad sin 

Dios. 

3.     Una traducción alternativa es: «Y el afán no le añade nada» (VM). Aquí el 

pensamiento es que el afán, fuera de Dios, no añade nada a la bendición. El afán en su 

contexto es bueno, pero a menos que sea orientado por Dios es inútil (ver Sal. 127:1–2). 

 

10:23 El necio se entretiene metiéndose en problemas; éste es su pasatiempos 

predilecto. El hombre de entendimiento toma placer en comportarse sabiamente. 

10:24 La calamidad que teme el hombre malo descenderá sobre él. Lo que los justos 

desean, la voluntad de Dios en esta vida y Su presencia en la venidera, les será dado. 

Siguiendo este pensamiento, C. S. Lewis dice: 

 

«Al final, aquel Rostro que es la delicia o terror del universo, ha de volverse sobre cada 

uno de nosotros, sea con una expresión o con la otra, confiriendo gloria inexpresable o 

infligiendo vergüenza irremediable que no se puede disimular».
 

 

10:25 Cuando venga el torbellino del juicio de Dios, el malo no será hallado más. Pero 

el justo está firme sobre la Roca Eterna, y nada podrá moverle jamás. 

10:26 El vinagre produce dentera, y el humo irrita los ojos. Del mismo modo, el 

mensajero perezoso que se entretiene por el camino exaspera, frustra y fastidia a los que 

lo envían. 

10:27 La vida devota lleva a la longevidad. Los impíos son cortados de forma 

prematura por cosas como crímenes, muerte en represalias, o mueren por la adicción al 

alcohol o las drogas, y disipación. 

10:28 Lo que los justos esperan se realizará con alegría. No así los impíos, cuyas 

esperanzas serán frustradas y desbaratadas. 

G. S. Bowes ilustra: 

 

«Alejandro Magno no quedó satisfecho ni aun cuando había subyugado completamente 

a las naciones. Lloró porque no quedaban mundos por conquistar, y murió en temprana 

edad en un estado vicioso. Aníbal, que llenó tres canastas con los anillos de oro que tomó 

de los soldados que mató, se suicidó envenenándose. Pocos notaron su muerte, y dejó esta 

tierra sin que nadie le hiciese luto. Julio César, quien: ―teñía sus vestidos en la sangre de 

uno de sus millones de enemigos‖, conquistó 800 ciudades, sólo para ser apuñalado por sus 

mejores amigos en la escena de su mayor triunfo. Napoleón, el temido emperador, tras 

azotar toda Europa, pasó sus últimos años en el destierro».
 

 

¡Ciertamente la esperanza de los impíos perecerá! 

10:29 En Sus tratos providenciales, Jehová en verdad es fortaleza para el perfecto, 

pero destrucción a los que hacen maldad. 

10:30 Al justo Dios le garantiza una morada, pero los impíos serán exiliados y 

vagabundos. La cautividad de Israel lo ilustra exactamente. 



10:31 La boca del bueno es como un árbol que produce frutos de sabiduría. Las 

palabras perversas y sucias serán cortadas. 

10:32 Se puede confiar en que el justo hablará lo que agrada, pero el impío sólo sabe 

torcer las cosas y hablar perversidades. 

11:1 A veces los mercaderes deshonestos tenían dos juegos de pesos, uno para comprar 

y otro para vender. Los de comprar pesaban más de lo debido, de modo que así conseguían 

más mercancía de la que pagaban. Con los pesos de vender pasaba lo contrario, de modo 

que el comprador recibía menos de lo que pagaba. 

En los negocios de la actualidad también hay prácticas deshonestas que entran bajo este 

apartado del: «peso falso», teniendo aplicaciones en el negocio, la escuela, vida social, 

hogar e iglesia. 

11:2 Primero la soberbia, y entonces la caída; y después la deshonra y vergüenza que 

acompañan a la caída. Pero la humildad reduce la posibilidad de caer. 

11:3 La honestidad es la mejor táctica. La integridad de los rectos los guiará por el 

camino correcto; la experiencia de José es un buen ejemplo. La maldad de los pecadores e 

infieles es lo que les hará caer; la vida de Balaam da testimonio de esto. 

11:4 Las riquezas no pueden apartar la ira de Dios, ni en el presente ni en la eternidad. 

La justicia es una protección contra la muerte prematura aquí y ahora. Y sólo aquellos que 

están vestidos de la justicia de Dios escaparán de la muerte segunda. 

11:5 Al perfecto le guía justicia, que es la guía ideal. El impío caerá, víctima de su 

propia impiedad. 

11:6 La justicia no sólo guía a los buenos, sino que también les libra de peligros tanto 

visibles como ocultos. Los apóstatas como Judas serán atrapados en las redes de su propio 

pecado y maldad. 

11:7 Se dice que es necio todo aquel cuyos planes terminan en la tumba. Todas sus 

esperanzas se esfuman cuando se cierra la tapa de su ataúd. La cosas por las que vivió ya no 

son suyas, y su expectación de prosperidad ha desaparecido para siempre. 

11:8 Dios libra a los justos de la tribulación, enviándola sobre los impíos en su lugar. 

Lo vemos en el ejemplo de los tres hebreos que fueron librados del horno de fuego, y los 

que les iban a ejecutar fueron consumidos por el mismo fuego (Dn. 3:22–26). 

11:9 El apóstata o hipócrita busca socavar la fe de su prójimo con dudas y 

contradicciones. La sabiduría de la verdad capacita al justo para detectar el engaño y 

librarse a sí mismo y a otros de subversión. 

11:10 Hay dos ocasiones en que la ciudad irrumpe en alegre celebración: cuando los 

justos prosperan y cuando los impíos perecen. 

11:11 La bendición de los rectos puede referirse a sus oraciones por la ciudad (1 Ti. 

2:1–2), o a los beneficios que traen a la ciudad su presencia e influencia piadosa (el Señor 

Jesús describe a Sus seguidores como la sal de la tierra en Mt. 5:13). 

El engaño, las promesas rotas, el fraude y las blasfemias de los impíos bastan para 

arruinar a cualquier gobierno local. 

11:12 El que carece de entendimiento menosprecia a su prójimo; mas el hombre 

prudente calla. Menospreciar a otro es insultar a Dios, herir al hombre e invitar a un 

conflicto, cosas que no ayudan a nadie. El hombre prudente sabe que si no puede alabar o 

edificar, es mejor no decir nada. 

11:13 El chismoso parece disfrutar del placer malicioso de esparcir escándalo, criticar y 

contar cosas acerca de los demás, descubriendo secretos. No tiene discreción, no retiene 

nada, sino que cuenta todo lo que sabe. 



El amigo fiel sabe cómo refrenar sus labios y guardar un secreto. 

11:14 Sin gobierno y dirección sabia, el pueblo está destinado a caer en tribulación. Por 

otra parte, hay seguridad en la diversidad de juicio de muchos consejeros buenos. 

11:15 Salir por fiador de un extraño es garantizar su deuda o promesa de pago. Aquel 

que lo hace será afligido por ello, que equivale a decir que habrá de pagar una pena aguda. 

Quien aborrece las fianzas se evita muchos dolores de cabeza. En este sentido, considera el 

comentario del 6:1–5. 

11:16 La mujer agraciada tiene respeto y honra, como vemos en el ejemplo de 

Abigail (1 S. 25). Los fuertes (o violentos, BAS margen) tienen riquezas pero nunca 

llegan a conseguir un buen nombre. 

11:17 La disposición de la persona afecta su propia salud. El misericordioso evita la 

dispepsia, apoplejía, úlceras gastrointestinales y problemas cardiacos que el cruel trae 

sobre sí. Hace bien a su propia alma. 

Una vez el British Medical Journal (Revista Médica de Bretaña) citó que no hay una 

sola célula del cuerpo humano que esté del todo desligada del espíritu. La disposición cruel 

pasa factura al cuerpo. Todo el que tiene este temperamento se atormenta a sí mismo. 

11:18 El impío hace obra falsa; mas el que siembra justicia tendrá galardón firme. 
Es cierto que los malos parecen hacerse ricos de la noche a la mañana, pero la realidad es 

que su riqueza ni satisface, ni dura, ni puede ofrecerles ayuda cuando más la necesitan. Los 

galardones de la vida justa son reales y permanentes. 

11:19 Toda conducta lleva a una de dos direcciones: a la vida o a la muerte. No 

obstante, este proverbio no enseña que la salvación sea por medio de buenas obras. Nadie 

puede ser firme en justicia a menos que tenga una buena relación con Dios. Primero tiene 

que haber nacido de nuevo. El que sigue el mal demuestra por su conducta que no se ha 

convertido. 

11:20 A JEHOVÁ los de corazón falso le son abominables y odiosos. Los que le 

agradan son los de vidas rectas. Ningún concepto de Dios es entero y sano si no comprende 

que Él puede aborrecer de la misma manera que puede amar. 

El corazón perfecto, por otro lado, es Su delicia. 

11:21 Hay dos cosas ciertas en este mundo de incertidumbre: el castigo de los malos y 

la liberación de la descendencia de los justos. 

11:22 Un zarcillo de oro en el hocico de un cerdo es algo totalmente incoherente. El 

hocico es tan repelente como atractivo es el zarcillo. La mujer que es hermosa y 

apartada de razón también posee esta combinación incoherente: atracción física y 

deficiencia moral. 

11:23 Los justos aspiran sólo al bien, y lo consiguen. Los impíos buscan el mal y eso 

es lo que reciben, en forma de enojo o juicio. 

Este proverbio enfatiza la importancia de tener metas de valor, porque al final hallamos 

lo que buscamos. Es por eso que Emerson dijo: «Amarra tu carro a una estrella». Y un 

gobernador inglés instó a su consejo de ministros: «Hagáis lo que hagáis, ¡comprad mapas 

grandes!». 

11:24 Aquí se nos presenta una paradoja gloriosa. Nos enriquecemos siendo generosos, 

y nos empobrecemos haciendo tesoros en la tierra. 

Lo que guardamos lo perdemos; lo que damos lo conservamos. 

Jim Elliot dijo: «No es necio el que da lo que no puede guardar para ganar lo que no 

puede perder». Y el Dr. Barnhouse observó correctamente que todos diezmamos, ya sea 

para el Señor, para el doctor, para el dentista o para el mecánico. 



11:25 La persona generosa siega beneficios que el tacaño nunca conocerá. Todo lo que 

hacemos para los demás se nos vuelve en bendición. 

Cuando un maestro en la iglesia se prepara con diligencia y después presenta el estudio, 

¿quién sale con más beneficio, los oyentes o él? 

11:26 El hombre egoísta retiene su grano en el tiempo del hambre, con la esperanza de 

recibir más a cambio después, cuando suban los precios. Es un aprovechado que se 

enriquece a costa de empobrecer y hacer pasar hambre a los demás. ¡No es de extrañarse 

que el pueblo lo maldiga! Lo que ellos quieren es que alguien supla las necesidades 

desesperadas del presente. 

El mundo está pereciendo por falta del pan de vida. Este pan es gratis, y siempre será 

así. Lo tenemos para compartirlo con los demás. ¿A qué esperamos? Bendición será sobre 

la cabeza del que vende el grano, esto es, del que esparce las Buenas Nuevas del 

Evangelio. 

11:27 El hombre de motivos puros y desinteresados se gana la estima de los demás, 

pero aquel que ocasiona problemas a los demás los recibirá sobre sí mismo. 

11:28 El texto del Nuevo Testamento equivalente a este proverbio es 1 Timoteo 6:17–

19. Las riquezas son inciertas y por lo tanto indignas de confianza. Nuestra confianza debe 

estar en el Dios vivo que nos da todas las cosas en abundancia para que las disfrutemos. 

«La lujuria del que codicia el oro», dijo Samuel Johnson: «insensible e implacable, es la 

última corrupción del hombre degenerado». 

Los justos, que son esos cuya confianza está en el Señor, reverdecerán con vigor y 

vitalidad como ramas llenas de follaje. 

11:29 Hay diferentes tipos de hombres que turban su propia casa: por ejemplo el 

borracho, el de mal humor y el adúltero. Pero aquí probablemente se refiere al codicioso de 

ganancias (ver el 15:27) que pierde de vista los verdaderos valores de la vida en su alocada 

carrera por conseguir más riqueza. Tales personas heredarán viento, esto es, terminarán con 

nada tangible que satisfaga su codicia. La sentencia de su necedad será servidumbre a otro 

más sabio que ellos. 

11:30 La vida justa es como un árbol fructífero que produce alimento y refrigerio para 

los que le rodean. El sabio gana a otros a una vida de sabiduría y justicia. 

Este es uno de los grandes textos bíblicos para los ganadores de almas. Nos trae a la 

memoria la promesa que el Señor Jesús le hizo a Pedro: «serás pescador de hombres» (Lc. 

5:10). ¡Privilegio indecible, el ser usado por Dios para trabajar en vidas humanas que 

resultarán en bendición eterna! ¡Cada alma ganada para el Señor será un adorador del 

Cordero de Dios por los siglos de los siglos! 

11:31 Incluso los justos son recompensados en esta vida por sus maldades. Moisés 

quedó excluido de la tierra prometida y David tuvo que restituir cuatro veces. Si los justos 

cosechan lo que siembran, ¡cuánto más el impío! O, como lo expresó Pedro: «Si el justo 

con dificultad se salva, ¿en dónde aparecerá el impío y el pecador?» (1 P. 4:18). 

12:1 Todo el que es receptivo a la disciplina e instrucción muestra que realmente 

quiere aprender, pero el que se resiente cuando se le corrige y rechaza la corrección, es 

ignorante. 

12:2 La persona ética y moral puede estar segura del favor del Señor. Del mismo 

modo, el hombre de malos pensamientos puede estar seguro de Su condenación. 

«Imagínate», escribió Foreman: «¡al Poder supremo del universo en contra de lo que un 

hombre malo está haciendo, determinado en hacerle caer! El Poder supremo abandonando 

al hombre a sí mismo en desprecio silencioso». 



12:3 La vida dominada por la impiedad es inestable. Es como las semillas que cayeron 

en pedregal (Mt. 13:5–6); la tierra poco profunda, y como no tenían raíz, las semillas pronto 

se secaron. 

El hombre justo está profundamente arraigado en Dios, por lo cual puede permanecer 

firme cuando soplan los vientos de la vida. El Salmo 1:3 le describe. 

12:4 La mujer virtuosa trae gozo y alegría a su marido. La que deshonra a su marido 

le decepciona de manera tan terrible que es como si sus huesos fueran carcomidos. 

12:5 De la misma manera que las metas de los justos son honrosas, los planes de los 

impíos son engañosos. En otras palabras, los objetivos o propósitos del hombre son un 

espejo de su carácter. 

12:6 Los impíos intentan, por medio de sus palabras, poner trampas delante de los 

inocentes e incautos. Los rectos se libran a sí mismos y a otros hablando la verdad. 

12:7 El fin de los impíos llega cuando les alcanza la justicia. Los piadosos tienen 

buenos fundamentos, y no son abatidos por la calamidad. 

12:8 La gente habla bien del hombre que tiene conocimiento y actúa con sabiduría, pero 

no le queda más que menosprecio para con el que no tiene principios de ningún tipo. 

12:9 Más vale el despreciado que tiene servidores, que el que se jacta, y carece de 

pan. La mezcla de poca importancia social y comida en el plato es mejor que posición 

social pretendida con el estómago vacío. 

12:10 La bondad del justo se extiende incluso a los animales, pero los impíos son 

crueles incluso cuando piensan que están siendo amables. 

Aunque Dios es trascendente, Su grandeza no le impide preocuparse de los animales, 

sino que incluso legisla acerca de ellos (Éx. 20:10; 23:4–5). Aun manda acerca del nido de 

un pajarillo (Dt. 22:6). 

12:11 El que trabaja en obras positivas y constructivas, como el agricultor, tendrá sus 

necesidades abastecidas, pero el que pierde el tiempo en cosas vanas tiene vacía la despensa 

y también la cabeza. 

12:12 La red de los malvados significa, por metonimia, lo que se queda apresado en la 

red del mal, o lo que se adquiere injustamente de otras personas. Resumiendo, el impío 

codicia lo que pertenece a otros. 

En contraste, los justos quedan satisfechos proveyendo tranquilamente para sus propias 

necesidades. 

12:13 Los impíos a menudo se enredan con sus propias palabras. Al contar historias 

inconsistentes, se tropiezan con sus propios pies. El mentiroso necesita tener una buena 

memoria, pues de otro modo lo que diga no cuajará con lo que dijo antes. Y para cubrir una 

mentira, necesita inventar otras. De ahí el refrán: «Antes se coge al mentiroso que al cojo», 

y: «El mentir quiere memoria», que es del aforismo de Quintiliano: Mendacem memorem 

esse oportet, «Le conviene al mentiroso tener buena memoria». 

El justo saldrá de la tribulación. Dios no le promete a Su pueblo liberación de toda 

tribulación, sino más bien el salir de ella. 

12:14 El bien hablar y el bien obrar llevan consigo su recompensa. Las palabras sabias, 

bondadosas y puras son recompensadas con amor, favor y respeto. Las buenas obras 

vuelven en bendición. 

12:15 Al necio no se le puede decir nada. Lo sabe todo, y no escucha. Pero el sabio se 

abre al consejo, y reconoce que no es posible que una persona entienda todos los aspectos 

de un asunto. 



12:16 El necio no refrena su ira, sino que estalla a la más mínima provocación. El 

prudente sabe ignorar los insultos y ejercita dominio propio. 

12:17 El testigo que dice la verdad en el juicio da la evidencia justa, pero el testigo 

falso cuenta mentiras. 

12:18 Algunas personas utilizan la lengua como espada, acuchillando a otros, cortando 

y causando dolor. El sabio habla palabras medicinales sanando las heridas causadas por el 

charlatán. 

12:19 La verdad es eterna. ¿Por qué? Porque la verdad es lo que Dios dice acerca de 

algo, y por lo tanto nunca cambia. 

La lengua mentirosa dura lo mismo que un abrir y cerrar de ojos. 

12:20 El corazón de los que maquinan el mal está lleno de traición, pero el corazón de 

los que piensan el bien rebosa de alegría. 

12:21 En un sentido general, es verdad que ninguna adversidad grave acontece al 

justo, sin embargo, ésta no es una regla sin excepciones. Lo que sí que es verdad sin 

excepción es que el justo es preservado de las malas consecuencias de la conducta de los 

impíos. 

Los impíos son colmados de estas adversidades. 

12:22 Dios aborrece a los mentirosos. Cuánto cuidado hemos de tener para no oscurecer 

la verdad, decir: «mentiras piadosas», exagerar o contar medias verdades. Una manera 

segura de contentar Su corazón es siendo absolutamente honestos y dignos de confianza. 

12:23 El hombre cuerdo no va pavoneándose de cuánto sabe, sino que modestamente 

encubre su saber. Pero no hace falta estar mucho tiempo delante de un necio para que éste 

dé a conocer su necedad. 

12:24 En la corriente normal de la vida, las personas diligentes y dedicadas ascienden a 

posiciones de liderazgo de la misma manera que la nata sale a flote. La pereza conduce a la 

pobreza, la cual reduce al hombre al nivel de tributario. 

Oswald Chambers dijo que el descuido es un insulto al Espíritu Santo, y lo mismo 

podríamos decir de la pereza. 

12:25 La congoja… abate, pero la palabra buena, alentadora y comprensiva obra 

maravillas en el modo en que reanima el corazón. 

12:26 Las apariencias engañan, y esto es lo que ocurre con el justo y el impío. El justo 

sobrepasa con creces a su vecino impío, aunque a primera vista este último parece tener 

prosperidad en todo lo que hace, y seduce a las personas haciéndoles creer que el fruto 

prohibido es más dulce. Por esto el cristiano debe tener mucho cuidado con las amistades 

que escoge. 

12:27 Este holgazán y perezoso, ni caza ni asa lo que ha cazado. En primer lugar, le 

falta impulso para moverse y, segundo, le falta empuje para terminar lo que empieza. 

En hebreo la segunda parte del proverbio, igual que la primera, no es muy clara. Pero el 

sentido, casi seguro, es que la persona diligente valora lo que ha conseguido por medio del 

trabajo y lo utiliza de la manera más ventajosa. Rut era así; ella desgranó lo que había 

recogido (Rt. 2:17). En nuestro estudio de las Escrituras debemos mejorar en base a lo que 

aprendemos, y esto podemos hacerlo por medio de la meditación, oración y obediencia 

práctica: 

 

«En Tu Santa Palabra nos alimentamos, 

con ella vivimos, por ella crecemos, 

Por Su lectura al Señor más conocemos, 



y ponemos por obra aquello que aprendemos». 

 

12:28 En la senda estrecha de la justicia hay vida y también al final del camino. A 

diferencia del camino ancho que conduce a la perdición, en éste no hay muerte. La vida 

mencionada aquí habla de un futuro más allá de la muerte, la vida eterna. La NIV lo traduce 

así: «En el camino de la justicia hay vida; y a lo largo de su senda hay inmortalidad». 

13:1 Tanto en el desarrollo físico como en el espiritual hay un proceso natural de 

crecimiento. Un bebé, por ejemplo, ha de gatear antes de andar o hablar. En el ámbito 

espiritual, el convertido debe escuchar y aprender antes de emprenderse en el servicio. El 

hijo sabio se somete a la disciplina de la instrucción. El burlador no la soporta; pronto 

piensa que todo lo sabe, y se resiste a que se le corrija. 

13:2 Aquí se nos presenta un hombre cuyas palabras son edificantes, alentadoras y 

consoladoras. Él mismo es recompensado cuando ve los buenos resultados de la palabra 

dicha. Pero al contrario, el prevaricador maquina violencia y mal para los demás, y después 

recibe el pago con su propia moneda. 

13:3 El que guarda su boca controla su vida entera (ver Stg. 3:2b). El que no ejercita 

dominio propio de seguro tendrá problemas. La lección es clara: cuida lo que dices, pues se 

puede volver en tu contra. 

13:4 «Si los deseos fuesen caballos los pobres cabalgarían». El perezoso tiene grandes 

deseos, pero con eso no basta. «El deseo sin esfuerzo es inútil». El diligente se aplica a su 

labor y lleva a casa los frutos. Esta verdad se aplica tanto en los asuntos espirituales como 

en los temporales. 

Bosch lo ilustra de la siguiente manera: 

 

«Se dice que Adam Clark pasó 40 años escribiendo su comentario de las Escrituras. 

Noah Webster trabajó 36 años componiendo su diccionario; de hecho, cruzó el océano dos 

veces para que el libro fuese completamente exacto. Milton se levantaba cada día a las 4 de 

la mañana para tener suficientes horas para componer y reescribir sus poemas, los cuales 

destacan entre los mejores de la literatura mundial. Gibbon empleó 26 años escribiendo El 

Declive y Caída del Imperio Romano, pero ahora resalta como un monumento a la 

investigación minuciosa y dedicación incansable a su tarea. Bryant escribió una de sus 

mejores poesías 100 veces antes de su publicación, sólo para conseguir completa belleza y 

perfección de expresión. Estos hombres disfrutaban lo que hacían, y cada uno de ellos 

dedicó toda su energía en el esfuerzo, sin importarles la dificultad de la tarea. 

Las personas más felices y productivas son aquellas que son diligentes en sus labores 

para el bien de la raza humana y la gloria de Dios».
 

 

13:5 El justo aborrece todo tipo de deshonestidad, pero el impío: «causa repugnancia 

y vergüenza» (BAS). J. Allen Blair lo ilustra con el ejemplo de un gran americano: 

«Se cuenta que Abraham Lincoln no aceptaba ningún caso en el que el cliente no 

tuviese la justicia de su parte. Una vez un hombre quiso emplearle. Lincoln tenía la mirada 

clavada en el techo mientras escuchaba atentamente lo que le contaba el hombre. De 

repente se dio la vuelta. 

―Tiene usted un caso muy bueno en cuanto a ley técnica‖, le dijo, ―pero terriblemente 

malo en lo que a equidad y justicia se refiere. Tendrá que buscarse a otra persona si quiere 

ganar el caso. Yo no puedo. Todo el tiempo que tuviese que abogar delante del jurado me 



acosaría el pensamiento: Lincoln, ¡eres un mentiroso! Y podría olvidar la circunstancia y 

decirlo en voz alta‖. 

Cualquier forma de mentira hiere y entristece el corazón de Dios. Ningún creyente 

debería mentir o engañar, a pesar de las consecuencias personales. El que lo hace no 

avanzará en las cosas de Dios». 

13:6 La vida de justicia es una vida protegida. Dios se compromete a guardar al 

perfecto. Pero el pecador anda en peligro constante, pues tarde o temprano su impiedad le 

trastorna. 

13:7 Hay dos formas de ver este proverbio. En la primera, el hombre que no tiene nada 

en cuanto a posesiones materiales intenta crear la impresión de que es rico, y otro que 

realmente tiene mucho dinero se parece pobre. 

O puede significar lo siguiente: El millonario que no conoce a Dios es realmente un 

pobre espiritual, mientras que el más humilde creyente, aunque en finanzas es pobre, es un 

heredero de Dios y coheredero con Cristo Jesús. 

Morgan escribe: 

 

«En nuestros tiempos abundan los hombres que se han hecho ricos, pero que no tienen 

nada. Han amasado grandes riquezas, y sin embargo éstas no tienen poder adquisitivo en las 

verdaderas cosas de la vida. No pueden asegurar la salud, no producen felicidad, y a 

menudo destruyen la paz. Por otro lado están los que se han hecho pobres, y al hacerlo han 

venido a ser ricos en el más amplio sentido de la palabra. ¿Y cómo puede explicarse? La 

solución se encuentra enfatizando cada una de las declaraciones contrastadas, en las 

palabras: ―se han hecho‖. Hacerse rico es destruir la capacidad de vivir. Hacerse pobre 

enriqueciendo a otros es vivir. No es posible considerar este pedazo de sabiduría hebrea sin 

considerar a Aquel que es la Sabiduría encarnada».
 

 

13:8 A menudo el rico recibe amenazas de aquellos que quieren su dinero. Tiene que 

enfrentarse con robos, chantajes y secuestros por rescate, y necesita proteger su vida 

pagando medios de seguridad u otras demandas exageradas. El pobre nunca tiene que oír 

este tipo de amenazas. 

13:9 El testimonio de los justos es como una luz que arde esparciendo resplandor y 

alegría. La vida y esperanzas de los impíos son como una lámpara que se apagará. 

13:10 En la primera frase puede haber dos pensamientos. Uno, que cuando viene la 

contienda, la soberbia es la causa invariable. Y otra: «de la soberbia sólo viene contienda» 

(JND), esto es, nada bueno puede provenir de la soberbia, sino sólo amarga enemistad. 

C. S. Lewis escribió: 

 

«La soberbia ha sido la causante principal de la miseria de cada nación y familia desde 

el comienzo del mundo. A veces otros vicios pueden unir personas; se puede encontrar 

buena compañía, chistes y amistad entre borrachos o impuros. Pero la soberbia siempre 

equivale a enemistad, porque es enemistad. Y no sólo enemistad entre hombre y hombre, 

sino enemistad contra Dios».
 

 

Quienes que están dispuestos a escuchar el buen consejo son sabios; evitan la soberbia y 

los conflictos de personalidad que la acompañan. 

13:11 Las riquezas de vanidad vienen volando y sin esfuerzo. Éstas incluyen el dinero 

ganado en apuestas, lotería o especulación en la bolsa de valores. Esta clase de riqueza 



tiene la característica de esfumarse de las manos del poseedor. La riqueza obtenida por 

medio de trabajo honesto aumenta en lugar de disminuir. 

13:12 Es desalentador cuando nuestras esperanzas se ven pospuestas una y otra vez; 

pero cuando por fin se cumple el deseo, causa una tremenda satisfacción. ¡Aplíquese a la 

venida del Señor! 

13:13 Aquí «el precepto» se refiere a la Palabra de Dios. Nuestra actitud hacia ella es 

asunto de vida o muerte. Todo el que lo menosprecia aprieta la tecla de autodestrucción. 

Los que confían y obedecen el mandamiento serán recompensados en abundancia. 

13:14 El consejo y la instrucción son manantial de vida y refrigerio para los que 

prestan atención. Libran de los lazos mortales que se encuentran a lo largo de la senda de la 

vida. 

13:15 El buen entendimiento da gracia para con Dios y con los hombres. «El hombre 

que posee buen entendimiento es apreciado» (LB). En la segunda parte del proverbio, la 

palabra «duro» básicamente significa permanente, duradero o perenne. Pero para que tenga 

sentido aquí debemos leer: duro o tosco. En caso de significar permanente, sería necesario 

un negativo, o sea, «el camino de los transgresores no permanece». Por eso, tal vez lo mejor 

sea quedarnos con el texto tradicional: «el camino de los transgresores es duro». ¡El 

periódico ofrece ilustraciones de ello a diario! 

13:16 La conducta del hombre revela su carácter. Si un hombre es prudente, esto se 

refleja en el modo responsable de sus hechos. El necio manifiesta su necedad de manera 

que todos pueden verla. 

13:17 El mensajero infiel trae problemas y desgracia para todos los interesados. 

Mucho mejor enviar a un mensajero fiel, pues cumple su misión para satisfacción de 

todos. 

«Así que, somos embajadores en nombre de Cristo…» (2 Co. 5:20). 

13:18 El que menosprecia el consejo y la disciplina acumula pobreza y vergüenza 

por su testarudez. El que escucha la corrección recibirá honra. 

13:19 Los buenos se alegran cuando logran sus objetivos, pero los necios abominan el 

tener que dejar su pecado. El contraste parece ser entre los buenos persiguiendo objetivos 

dignos, y los pecadores no queriendo apartarse del mal. 

13:20 La compañía que hemos de buscar es la de los sabios, pues ellos nos influirán 

para bien. «Las malas compañías corrompen las buenas costumbres» (1 Co. 15:33). A 

menudo se les conoce a las personas por las compañías con las que se juntan. De ahí 

también el dicho: «Dime con quién andas y te diré quién eres». El que se junta con necios 

quedará arruinado. 

13:21 Los pecadores son perseguidos por la jauría de la desgracia, el daño físico, la 

mala reputación y pérdida de posesiones. Los justos disfrutan de buena reputación, vida y 

recompensa. 

13:22 El bueno dejará herederos no sólo a sus hijos, sino también a sus nietos. En el 

Antiguo Testamento, esto probablemente significaba que les dejaba riquezas materiales. 

Pero al cristiano de nuestros días se le aconseja mejor, a dejar una rica herencia espiritual 

para sus descendientes. 

La riqueza del pecador está guardada para el justo: «las ganancias mal adquiridas 

saben encontrar mejores manos». 

13:23 Los pobres cultivan sus tierras con intensidad y recogen mucho de pequeñas 

áreas. Usan lo que tienen de la manera más provechosa. 



La segunda parte del versículo puede significar que: (1) los ricos, con mayores terrenos, 

a menudo acuden a arruinar a los pobres a causa de su injusticia, o (2) los cultivos de los 

pobres suelen desaparecer por injusticia. 

13:24 La Biblia enseña y está a favor del castigo corporal, estén de acuerdo o no los 

«expertos» modernos. Detener el castigo si es merecido fomenta el pecado en el niño y 

contribuye a su delincuencia y ruina. El padre o la madre que detiene el castigo tal vez cree 

que está mostrando amor, pero Dios dice que eso es aborrecimiento. 

Por muchos años, el Dr. Benjamin Spock sembró permisividad en los padres. Tras vivir 

para ver una generación de niños consentidos y maleducados, admitió que se había 

equivocado. «La incapacidad de ser firme es, en mi opinión, el problema más común de los 

padres americanos en la actualidad». Y echó la culpa, al menos en parte, a los expertos: 

 

 «los psiquiatras infantiles, psicólogos, maestros, asistentes sociales y pediatras como 

yo mismo».
 

 

El padre que verdaderamente ama a su hijo no pasa por alto las travesuras, sino que 

corrige al niño con prontitud, desde temprano. 

13:25 Dios asegura que las necesidades del justo serán suplidas, y de la misma manera 

a los impíos se les promete el vientre vacío. 

14:1 El ama de casa sensata cuida de su casa y de su familia. La mujer necia, en 

cambio, descuida a su marido e hijos, y se pregunta después por qué su familia está 

fracasando. 

¿Es posible que una mujer derribe su casa por demasiada actividad religiosa? 

14:2 La conducta refleja la actitud que hay hacia Jehová. El recto se rige por lo que 

sabe que agrada a Dios. Al pervertido no le importa lo que Dios piense, y así demuestra 

cómo le menosprecia. 

Kidner lo expresa de este modo: 

 

«Toda salida del camino de Dios es poner la voluntad y el juicio del hombre en contra 

de Dios, y el desprecio que esto significa es sumamente irrazonable».
 

 

14:3 En la boca del necio está la vara de la soberbia, y será azotado por sus palabras 

arrogantes. Las palabras de los sabios los guardarán de castigos semejantes. 

14:4 El granero puede conservarse limpio si no hay bueyes, pero ¿no es mejor tener un 

poco de polvo y suciedad sabiendo que el trabajo del buey conducirá a una gran cosecha? 

Las recompensas del esfuerzo compensan con creces los aspectos desagradables. 

Este proverbio no tiene el objetivo de fomentar casas o capillas descuidados, 

desordenados y en mal estado. Pero sí que está en contra de aquella pasión por el orden e 

impecabilidad que pone freno al crecimiento y la productividad. 

14:5 Cierta vez C. H. Mackintosh dijo que es mejor ir al cielo con buena conciencia que 

permanecer en la tierra con mala conciencia. ¡Cuánto cuidado hemos de tener en ser 

completamente verdaderos en todo momento! 

14:6 Por haberse negado continuamente a escuchar, el escarnecedor pierde la 

capacidad de oír. No podrá hallar la sabiduría mientras rechace al Señor. 

El hombre de entendimiento percibe con prontitud lo bueno. «Porque a cualquiera que 

tiene, se le dará, y tendrá más…» (Mt. 13:12). 



14:7 No es bueno cultivar la amistad del hombre necio «porque allí no encontrarás 

palabras de conocimiento» (RSV), o «en él no hallarás ni una palabra con sentido» 

(Moffatt). 

14:8 Para el prudente la ciencia significa saber cómo actuar con honestidad, a 

conciencia y en obediencia. Lo que el necio considera como sabiduría es en realidad 

indiscreción, la esencia de lo cual es engañar a otros, y que finalmente resulta en engaño 

para uno mismo. 

14:9 Aunque el texto hebreo aquí no está muy claro, la traducción de la Reina Valera 

tiene buen sentido. 

 

«Los necios se mofan y burlan del pecado, 

Y no quiere creer que en su costado 

Éste lleva un puñal bien afilado. 

―¿Cómo puede ser?‖ —se pregunta confiado: 

―¿Que cosa tan dulce me amargue el bocado?‖ 

No sabe que es el mismo encanto del pecado 

Hacerle reír, hasta verle en el infierno condenado. 

Necio, no sigas en tu maldad y ten cuidado, 

No sea que el Único que te podía haber salvado 

Cierre la puerta sin que tú hayas entrado.» 

John Bunyan 

 

El recto disfruta del favor del Señor, libre de culpa y de condenación por el pecado. 

14:10 Hay amarguras y penas en el corazón humano que ningún otro ser humano puede 

comprender o compartir (aunque el Señor sí puede, y lo hace). Del mismo modo, hay 

alegrías que sólo puede disfrutarlas la persona directamente afectada. 

14:11 Es digno de nuestra atención el contraste entre casa y tienda. Cuando pensamos 

en una casa pensamos en un lugar permanente, en cambio la tienda la vemos como algo 

temporal. Sin embargo, la tienda del peregrino recto es la que permanece en pie, mientras 

que la casa del morador terrenal e impío se desmorona. 

14:12 El camino que le parece derecho al hombre es el de la salvación por buenas 

obras o buena conducta. Hay más personas yendo al infierno bajo este concepto erróneo 

que bajo cualquier otro (ver también el 16:25). 

En un sentido más amplio, el camino que al hombre le parece derecho es siempre su 

propio camino, el camino de voluntad propia que menosprecia la dirección divina o el 

consejo humano. Esto tan sólo puede tener un fin desastroso y muerte espiritual. 

14:13 En esta vida no existe el gozo puro y no adulterado, pues siempre hay cierta 

medida de dolor infiltrada. 

Knox dice: «El gozo se mezcla con la pena, y las lágrimas acompañan a la risa». 

14:14 De sus caminos será hastiado el necio de corazón, pero el hombre de bien 

estará contento del suyo. La persona que se aleja del Señor cosecha las consecuencias de 

su vagar. Con este pensamiento, Noemí dijo: «En grande amargura me ha puesto el 

Todopoderoso. Yo me fui llena, pero JEHOVÁ me ha vuelto con la manos vacías» (Rt. 

1:20b–21a). Y el hijo pródigo exclamó: «¡Cuántos jornaleros en la casa de mi padre tienen 

abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre!» (Lc. 15:17). 



El hombre recto está satisfecho con sus caminos porque son los caminos del Señor, y 

puede unirse a David diciendo: «Mi copa está rebosando» (Sal. 23:5c). O con Pablo: «He 

peleado la buena batalla, he corrido la carrera, he guardado la fe» (2 Ti. 4:7). 

14:15 La persona crédula e ingenua es susceptible a toda nueva idea o moda. El 

prudente lee la letra pequeña y protege sus pasos del error. La fe demanda evidencia 

segura, y la encuentra en la Palabra de Dios. La credulidad acepta como verdad lo que 

dicen los hombres de la bata blanca: el último científico, filósofo o psicólogo que ha 

hablado. 

14:16 El hombre sabio teme en el sentido de que es cauteloso y precavido. Por 

supuesto, el versículo también da a entender que teme al Señor. 

El necio es arrogante e incauto, se libera de toda restricción y confía en sí mismo. 

14:17 El que fácilmente se enoja hará locuras. Cuando uno se enoja, hace cosas sin 

pararse a pensar en las consecuencias. Da portazos, arroja lo que haya a mano, lanza 

palabrotas e insultos, rompe muebles y sale enfurecido. Pero si tuviésemos que escoger, nos 

sería más fácil tolerar a éste que al hombre perverso de las malas intenciones, quien es 

aborrecido por todos a causa de fría crueldad. 

14:18 Los simples heredarán necedad. Al no querer recibir la buena enseñanza 

escogen ser más necios. 

Los prudentes son honrados y galardonados recibiendo más y más sabiduría. 

14:19 Este proverbio apunta el triunfo final del bien sobre el mal. Dios vindicará la 

causa de los justos. Llegó el día en que Amán tuvo que inclinarse ante Mardoqueo. Y 

pronto llegará el día en el que toda rodilla del universo se doble delante de Jesucristo como 

Rey de reyes y Señor de señores. 

14:20 El pobre es odioso aun a su amigo. Esto no debería ser así, pero a menudo es la 

realidad. Muchos forjan amistades por intereses propios. Evitan al pobre y cultivan al rico 

con fines egoístas. Debemos de interesarnos en los demás por los que podemos hacer por 

ellos, no por lo que podemos conseguir de ellos. 

En cierto sentido, muchos aman al rico, pero en realidad el rico nunca sabe cuántos 

amigos verdaderos tiene, esto es, amigos que le amen por lo que él es y no por lo que tiene. 

14:21 Es obvio, este versículo sigue el argumento del anterior. Es pecado depreciar a 

los pobres porque Dios los ha escogido (Stg. 2:5). El que tiene misericordia de los pobres 

es bendito en el acto. 

No debemos nunca olvidar que el Señor Jesús vino al mundo como hombre pobre. 

Alguno se refirió a él como «mi amigo pobre de Nazaret». 

14:22 Aquellos que maquinan iniquidad e inventan planes malvados están destinados a 

errar. Los que piensan en el bien de los demás son recompensados con misericordia y 

verdad. Esto significa que Dios les muestra Su bondad, y es fiel a Sus promesas de 

protección y recompensa. También es cierto que los demás les recompensan con lealtad y 

fidelidad. 

14:23 Toda labor honrada es provechosa. Cuando no hay más que palabras el 

empobrecimiento es seguro. Todos conocemos a personas que pueden pasarse horas 

hablando de sus problemas, pero que no mueven ni un dedo para solucionarlos. O que se 

emocionan y avasallan cuando hablan de la evangelización mundial, pero que no son 

capaces de levantarse del sofá para testificar al vecino. Sin detenerse a coger aire te 

explican todos sus planes futuros, pero resulta que nunca los llevan a cabo. 



14:24 La gloria de los sabios son sus riquezas. Poseen algo que mostrar por su 

sabiduría, ya sea que estemos pensando en riqueza material o espiritual. Los necios no 

poseen más que infatuación que mostrar como fruto de su vida y labor. 

14:25 El testigo verdadero en el juicio libra a los inocentes de ser declarados 

culpables. El testigo engañoso distorsiona los datos, y con su engaño trae las ruinosas 

consecuencias. 

Todo el que predica el evangelio es un testigo verdadero que libra las almas de la 

muerte eterna. Los «liberales» y «sectarios» son testigos engañosos que hablan mentiras y 

desvían las almas. 

14:26 El que teme a JEHOVÁ tiene toda la razón teniendo fuerte confianza. Si Dios 

está por él, nadie podrá triunfar en contra suyo (Ro. 8:31). Los hijos de éste tendrán 

esperanza y refugio bajo las alas de Dios cuando les ataque el mal. 

14:27 La confianza en Dios es fuente de vitalidad y fuerza espiritual, que capacita a 

apartarse de los lazos de la muerte. 

14:28 El tamaño, contentamiento y lealtad de sus súbditos determinan la gloria del 

rey. Poco prestigio tiene el príncipe cuando tiene poco o ningún pueblo al que gobernar. 

14:29 El que es paciente ante la provocación muestra gran entendimiento, pero el que 

es impaciente e impulsivo fomenta la necedad, y la exhibe ante los ojos de los demás. 

14:30 El corazón apacible es compañero de una mente satisfecha. Con este sentido, 

Knox lo traduce así: «La paz mental es salud corporal». 

Envidia y pasión son malas para la salud. El Dr. Paul Adolph lo confirma: 

 

«Algunas de las causas más importantes de las llamadas ―enfermedades nerviosas’ ‖ 

que los psiquiatras reconocen son la culpa, el resentimiento (espíritu que no perdona), el 

temor, la ansiedad, la frustración, la indecisión, la duda, los celos, el egoísmo y el 

aburrimiento. Desafortunadamente, los psiquiatras, aunque eficaces en adivinar las causas 

de las alteraciones emocionales que causan las enfermedades, fallan catastróficamente en 

sus métodos para tratar con dichas alteraciones, porque omiten la fe en Dios como modo de 

superarlas».
 

 

14:31 Todo aquel que se aprovecha del pobre insulta a su Creador. George Herbert dijo 

que el hombre es imagen de Dios, pero que el pobre es también retrato de Cristo. 

La segunda parte significa que los que se compadecen de los necesitados honran a Dios. 

14:32 «Cuando al impío se le pague con su propia moneda, ése será su fin; a al puerta 

de la muerte el justo aún tiene esperanza» (Knox). Judas es un ejemplo de la primera parte, 

y Pablo de la segunda. 

14:33 La frase: «En el corazón del prudente reposa la sabiduría», puede significar 

(1) que allí la sabiduría se encuentra a gusto, o (2) que el hombre no va proclamando 

innecesariamente todo lo que sabe. 

La segunda línea es más difícil. Puede significar que: (1) «lo que está en el interior de 

los insensatos será prontamente conocido» (VM); (2) Que la sabiduría no es conocida en 

medio de los necios; (3) «La sabiduría tiene que clamar fuertemente para que le 

reconozcan los necios» (Berkeley margen). 

14:34 Para que una nación sea engrandecida es necesario que sus líderes y el pueblo 

tengan carácter moral y recto y sean conocidos por su justicia. La corrupción, el soborno, 

las jugadas sucias, el escándalo y todas las formas de injusticia civil traen desgracia al país. 



14:35 El gobernante muestra benevolencia para con el servidor que se conduce 

sabiamente (p.ej., José, Mardoqueo, Daniel). Su enojo va dirigido contra el que actúa 

vergonzosamente. «El rey favorece al ministro capaz; su enojo es para con el 

incompetente» (Moffatt). 

15:1 Gran parte del capítulo 15 está dedicado al tema de la lengua. La respuesta suave 

o conciliadora previene que la ira explote o se acreciente. Si respondes a alguien con una 

palabra áspera, esto revuelve su naturaleza carnal y pronto tienes entre manos una 

violenta discusión. 

Spurgeon nos ofrece una buenísima ilustración: 

 

«Una vez vivía en un lugar donde el jardín de mi vecino y el mío estaban separados por 

un seto muy imperfecto. Este vecino tenía un perro, el cual era muy mal jardinero, y que 

tampoco me ayudaba a mejorar el estado de mis plantas. Una tarde, mientras que yo daba 

un paseo, observé que el perro andaba haciendo una de sus travesuras y, como me 

encontraba lejos, le arrojé un palo mientras le gritaba que se fuese a su casa. El perro, en 

lugar de marcharse a su casa, recogió mi palo y vino hacia a mí con éste en la boca, 

moviendo la cola. Dejó caer el palo a mis pies y me echó una mirada amistosa. ¿Qué podía 

hacer yo, sino darle unas palmaditas mientras le echaba algún piropo y me arrepentía por 

haberle hablado ásperamente?»
 

 

15:2 La lengua de los sabios derrama información útil. El sabio sabe qué, cuándo, 

dónde y cómo hablar. La necedad se desborda como un torrente de la boca de los necios. 

15:3 Dios es omnisciente, esto es, que todo lo sabe. Sus ojos están en todo lugar. No 

hay nada que se esconda de Él. Él mira cada palabra, hecho, pensamiento y motivo, tanto 

de los malos como de los buenos. Esto llevó a David a exclamar: «Tal conocimiento es 

demasiado maravilloso para mí; alto es, no lo puedo comprender» (Sal. 139:6). 

15:4 Las palabras apacibles y con gracia refrescan, alivian y reaniman. Mas las palabras 

perversas y maliciosas quebrantan el espíritu. 

15:5 Ya nos hemos encontrado anteriormente con este necio. Piensa que su padre es un 

anticuado, que sus ideas están pasadas de moda y que su consejo no vale para nada. En 

cambio, el hijo sabio recibe y guarda la corrección, beneficiándose de ella. Es prudente y 

viene a ser aún más prudente. 

15:6 Los que se han criado en hogares piadosos pueden testificar de la verdad de la 

primera parte del versículo. Aunque tal vez los padres no hayan sido ricos, han dejado a sus 

hijos una herencia espiritual de inmenso valor. 

Las ganancias mal conseguidas del hombre sin escrúpulos ocasionan turbación para él 

y para su familia. Una buena ilustración de este caso es Acán (Jos. 7). 

15:7 La conversación del sabio está llena de conocimiento práctico. El necio no puede 

edificar a nadie, pues su misma mente está vacía. 

15:8 La primera parte enseña la vanidad del ritual sin realidad. Tal vez el impío traiga 

sacrificios costosos a JEHOVÁ, pero Él los abomina. Lo que Dios quiere es que antes la 

vida del hombre sea limpia. «Obedecer es mejor que sacrificio» (1 S. 15:22). Dios se 

deleita en la humilde oración de los rectos: «Los sacrificios de Dios son el espíritu 

quebrantado; al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios» (Sal. 51:17). 

15:9 El camino del impío desagrada al Señor en gran manera. Él ama a la persona que 

vive en obediencia a Su Palabra. 



15:10 Hay dos formas de ver este proverbio. Puede estar describiendo a dos hombres 

distintos: el díscolo (el que deja el camino) y el incorregible (el que aborrece la 

corrección), y el castigo que les espera, reconvención y muerte respectivamente. O puede 

estar describiendo al mismo hombre en las dos partes. Al principio su rebeldía le trae severa 

reconvención, pero al no querer aprender de ella, se dirige a la muerte. La estructura 

poética hebrea (paralelismo) apoya la segunda interpretación. 

15:11 El Seol y el Abadón simbolizan el mundo invisible de ultratumba. Si Dios sabe 

todo lo que ocurre en la muerte y después, ¿cuánto más no conoce los pensamientos y 

secretos de los hijos de los hombres sobre la tierra? «Todas las cosas están desnudas y 

abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta» (He. 4:13). 

15:12 El escarnecedor se resiente siempre que le corrigen. Ni se junta con los sabios 

para pedir consejo, sino que acudirá a aquellos que le dirán lo que él desea escuchar. Tal 

modo de pensar es auto engaño, y solamente le confirma en su obstinación, abandonándole 

en el sepulcro del estancamiento. 

15:13 El corazón contento se refleja en un rostro sonriente, pero el corazón 

quebrantado tiene efectos más profundos. Causa desaliento y desespero. 

15:14 Los más entendidos nunca dejan de buscar más sabiduría. La boca de los necios 

mastica ociosamente sus porciones de necedad. «Los sabios se hacen más sabios; los necios 

se vuelven más densos». 

15:15 Este proverbio parece contrastar al pesimista y al optimista. El primero siempre 

está con cara larga. Es tristón, temeroso y negativo. El optimista siempre parece estar por 

encima de sus circunstancias. Disfruta la vida al máximo. 

15:16 El creyente pobre es mejor que el rico preocupado. La turbación va ligada a las 

riquezas. La vida de fe está libre de esos problemas. 

15:17 Es mejor un humilde plato de verduras en una atmósfera amorosa que un buen 

asado donde hay oposición. Moffatt dice: «Mejor un plato de verduras, que la mejor carne 

servida con odio». 

Un buey engordado es el que se cría en el pesebre con los mejores alimentos, y el 

resultado es que su carne es tierna y deliciosa. 

Joseph R. Sizoo dice: 

 

«Cierta vez visité una de las mansiones más lujosas que he visto jamás en América. 

Chimeneas italianas, tapices belgas, alfombras orientales y pinturas extraordinarias. Le dije 

a mi amigo: ―¡Qué felices debían ser los habitantes de esta mansión!‖. ―Pero no lo eran‖, 

me contestó. ―Aunque eran millonarios, el marido y la mujer nunca se hablaban. ¡Este lugar 

era un semillero de odio! Ni amaban a Dios ni el uno al otro‖» (Nuestro Pan Diario). 

 

15:18 El hombre de mal genio siempre está esparciendo contiendas. Aquel que tiene 

un poco más de conocimiento sabe cómo evitar contiendas y rencillas, o cómo apaciguarlas 

si ya han empezado. 

15:19 El camino del perezoso está rodeado de toda clase de dificultades. Quizá incluso 

intenta usar éstas como excusa para no hacer nada. La vereda de los rectos es una calzada 

alisada y bien pavimentada. 

15:20 El hijo que lleva una vida limpia trae gran satisfacción a su padre. Pero el 

rebelde trata a su madre con desdén, desobedeciendo su voluntad y despreciando sus 

lágrimas. 



15:21 El necio disfruta su necedad; nunca ha conocido nada mejor. El gozo del hombre 

sabio proviene de una vida sobria y moral. 

El cerdo disfruta revolcándose en el fiemo, mientras que la oveja prefiere el pasto 

limpio. 

15:22 Cuando los hombres actúan por su cuenta, sin contar con el consejo de otros, se 

suelen frustrar sus planes. Es más seguro hacerse con una amplia gama de información y 

consejo. Otros que hayan tenido experiencia pueden advertirte de peligros en contra tuyo 

que puedes evitar, pueden sugerir mejores métodos, etc. 

15:23 Existe verdadera satisfacción cuando se puede dar una respuesta útil y honesta. 

También a su tiempo, dicha en el momento correcto para suplir una necesidad particular, 

¡qué buena es! Comparándola con Isaías 50:4: «… saber hablar palabras al cansado». El 

Señor Jesús sabe cómo hablar esa palabra adecuada en cada ocasión. 

15:24 El camino del sabio va hacia arriba, hacia la vida, para que pueda evitar el que 

va hacia abajo a la muerte y destrucción. De nuevo se nos recuerdan los dos caminos y los 

dos destinos de la raza humana. 

15:25 El Señor asolará la casa del altivo y caprichoso, pero protegerá la pequeña 

heredad de la viuda oprimida. 

15:26 El Señor detesta los malos planes de hombres sin escrúpulos, pero le agradan las 

expresiones de los limpios. 

15:27 Puede que este proverbio se refiera principalmente a un juez u otro oficial 

público que aumenta sus ingresos aceptando sobornos. Al hacerlo pervierte el juicio y 

corrompe su conducta. Pero peor todavía, trae sobre su casa una infinitud de problemas. El 

que rehúsa tener nada que ver con sobornos es el que disfruta la vida. 

15:28 El hombre bueno piensa antes de hablar. Medita en cómo responder. El impío 

abre su boca, y de ella fluye un torrente de blasfemias, suciedad y palabrotas. 

15:29 JEHOVÁ está lejos de los impíos, en el sentido de que no disfruta de comunión 

con ellos, y ellos no están en relación con Él a través de la oración. Los creyentes, mediante 

la oración, tienen audiencia instantánea con el Soberano del universo en el salón del trono 

celestial. Como bien expresa el apóstol Juan: «Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; 

pero si alguno es temeroso de Dios, y hace su voluntad, a ése oye» (9:31). 

15:30 El semblante radiante y sonriente es fálcimente contagioso, y alegra el corazón 

de todos aquellos a los que encuentra. Del mismo modo, la buena nueva hace que todo el 

ser de la persona se sienta reconfortado. 

15:31 El que presta atención al consejo que lleva al verdadero camino de la vida tiene 

su lugar entre los sabios de la tierra. La enseñanza de la Biblia en general y del evangelio 

en particular es consejo que da vida. 

15:32 Cuando uno no quiere escuchar la disciplina piadosa, se menosprecia a sí 

mismo, porque invita sobre sí una catarata de ruina. El que escucha la corrección lo hace 

para su propio bien. 

15:33 El temor de JEHOVÁ es la disciplina que lleva a la sabiduría. La humildad es 

el camino que conduce a la honra. 

 

B.     Alabanza del Estilo de Vida del Justo (16:1–22:16) 
16:1 El nombre JEHOVÁ aparece nueve veces en los once primeros versículos del 

capítulo 16. El hombre puede planear sus pensamientos por adelantado, pero el Señor es 



soberano y Él gobierna por encima de todas las palabras de los hombres para el 

cumplimiento de Sus propósitos. «El hombre propone y Dios dispone». 

Balaam, por ejemplo, quería maldecir al pueblo de Israel, pero las palabras salieron 

como bendición (Nm. 22:38; 23:7–10). 

O pensemos en Caifás, quien habló más allá de su propia sabiduría (Jn. 11:49–52). 

Herodes y Pilato conspiraron para hacerle al Señor Jesús lo que Dios ya había determinado 

hacer (Hch. 4:27–28). 

También puede significar que aunque el pueblo de Dios cuando es perseguido piense en 

lo que va a decir en su juicio, Dios a su momento da las palabras adecuadas (Mt. 10:19). 

16:2 Los caminos del hombre son sus acciones externas; al juzgarse a sí mismo se 

declara limpio. Pero Dios ve los motivos y las intenciones del corazón. «¿Quién podrá 

entender sus propios errores? Líbrame de los que me son ocultos» (Sal. 19:12). 

16:3 La mejor manera de asegurarnos que nuestros sueños y metas se realizarán es 

dedicando nuestras obras al Señor. 

J. Allen Blair aconseja: 

 

«Ocasionalmente nos encontramos preocupados y deprimidos, aun intentando hacer la 

obra del Señor. ¿Hay algo que se aleje más de lo que Dios desea que ese estado? Dios no 

puede obrar a través de corazones ansiosos. Cuando un creyente llegue a este estado de 

ánimo, debería detenerse inmediatamente y preguntarse: ―¿de quién es esta obra?‖ Si la 

obra es de Dios, entonces no olvidemos que la carga es Suya también. La persona 

importante no eres tú, ¡es Cristo! Él está obrando por medio de nosotros. Entonces, ¿qué 

debemos hacer cuando las cosas no van bien? ¡Ir a Él! Menos que eso es desobedecer».
 

 

Podemos hacer nuestra esta oración: «Dame ojos para ver a Dios en todo, manos para 

servirle en todo, y un corazón para bendecirle por todo» (Notas Diarias). 

16:4 Este versículo no sugiere que Dios haya creado a ciertas personas para ser 

condenadas. No hay ningún lugar en la Biblia que enseñe la doctrina de la reprobación. Los 

hombres se condenan por su propia elección deliberada, no por decreto divino. 

Lo que el proverbio significa es que Dios tiene un fin, objeto o propósito para cada 

cosa. Hay un resultado para cada causa, una recompensa o castigo para cada acción. Él ha 

decretado un día malo o de tribulación para el impío, del mismo modo que ha preparado el 

cielo para aquellos que le aman. «Todo lo que el Señor ha hecho tiene su destino; y el 

destino de los impíos es destrucción» (TEV). 

16:5 La altivez humana es abominación a Dios. «Ciertamente» enfatiza lo cierto que 

es el castigo de los altivos. 

16:6 La doctrina de este versículo ha de examinarse a la luz de todas las demás 

Escrituras al respecto. No puede significar que el hombre se salva por ser misericordioso y 

verdadero; la salvación es por gracia mediante la fe en el Señor. La misericordia y la 

verdad sólo pueden decirse que corrijan el pecado en el sentido de que son señales de la fe 

que salva. 

La segunda parte del proverbio es bien clara. Confiando en JEHOVÁ, los hombres 

escapan de la desdicha y calamidad. 

16:7 Como muchos de los proverbios, éste es también una regla general con 

excepciones. «La vida justa desarma al enemigo». O, como lo expresó Barnes: «La bondad 

tiene el poder de encantar y ganar incluso a los enemigos». 



Stanton trataba a Lincoln con completo menosprecio, llamándole: «payaso ingenioso» y 

«el gorila original». Decía que no había necesidad de ir hasta África a capturar gorilas 

cuando había uno en Springfield, Illinois. Lincoln nunca le devolvió los insultos, sino que, 

al contrario, hizo a Stanton su ministro de guerra, creyendo que él era el más capacitado 

para el oficio. 

Años más tarde, cuando Lincoln fue asesinado, Stanton se inclinó a mirar su cara 

arrugada y dijo entre sollozos: «Aquí yace el mayor gobernante de los hombres que el 

mundo haya conocido jamás». 

16:8 Es mejor tener un sueldo modesto pero ganado honestamente, que tener 

muchedumbre de frutos sin derecho o con fraude. 

16:9 Como se nos recordaba en el versículo 1, el hombre planea su carrera con mucha 

antelación, pero es el Señor sólo quien determina si esos planes llegarán a realizarse. Saulo 

de Tarso planeaba perseguir a los santos en Damasco, ¡pero acabó siendo uno de ellos! 

Onésimo planeaba abandonar a Filemón para siempre, pero Dios le llevó de vuelta en 

mejores condiciones que nunca. 

16:10 Debido a que el rey es representante de Dios (Ro. 13:1), sus edictos y decisiones 

contienen autoridad y finalidad. Por lo tanto, su boca no debe prevaricar en el juicio. 

16:11 Dios mantiene un «control de pesos y medidas». Él determina el peso y las 

balanzas justas. Cuando los hombres actúan de acuerdo a Sus valores, Él lo aprueba y les 

bendice. 

16:12 Realmente, es una abominación que cualquier persona cometa impiedad, pero 

especialmente los reyes. Ellos representan a Dios en su posición, y por esto cargan con una 

gran responsabilidad. El trono se afirma sobre el fundamento de la justicia. 

También podría añadirse que el versículo puede significar que es abominación para 

con sus súbditos el que los reyes hagan impiedad. El gobierno legal y ordenado ha de 

sostenerse con justicia. Dondequiera que se abandonan los valores morales, prevalece la 

anarquía. 

16:13 Los buenos reyes no aprecian a los que lisonjean y hablan hipócritamente. Al 

contrario, desean a personas dignas de confianza, francas y sinceras. 

16:14 Una vez enfurecido, el rey puede sentenciar rápidamente a muerte a los 

ofensores. El sabio no provocará al rey innecesariamente, sino que buscará la manera de 

apaciguarle. 

16:15 Cuando el rey está gozoso, la alegría de su rostro esparce contento por todo su 

alrededor. Su favor es tan refrescante como las nubes que traen la lluvia tardía. 

16:16 Las riquezas terrenales no son comparables con la sabiduría y el conocimiento. 

Las riquezas puede que desaparezcan de la noche a la mañana, pero la sabiduría divina 

permanece por toda la eternidad. 

16:17 Los justos siguen el camino de la santidad sin girar por las tangentes del pecado. 

El que guarda la rectitud de su camino preserva su vida de daño y desdicha. 

16:18 Los rayos dan al árbol alto, y del mismo modo Dios hace caer a los que se 

envanecen. Las personas engreídas a menudo sufren de alguna experiencia muy humillante, 

designada para desinflarles. Sólo hace falta un pequeño alfiler para pinchar un gran globo. 

La causa de la caída de Lucifer fue altivez, como Marlowe le describió: «aspirando 

altivez e insolencia, por lo cual Dios le arrojó de la faz del cielo». 

16:19 Mejor es humillar el espíritu y ser compañero de los humildes, que compartir 

las aparentes ventajas de los soberbios. 

 



«¿Quieres ser el principal? 

Entonces sirve con humildad; 

¿Quieres el más alto estar? 

Entonces comienza a bajar; 

Pero por bajo que llegues a estar, 

El Alto y Sublime se humilló aún más». 

Autor desconocido 

 

16:20 El entendido en la palabra hallará el bien, y el que confía en JEHOVÁ es 

bienaventurado. En otras palabras, el proverbio dice: «Lee la Biblia, haz caso de lo que 

dice, y confía en Quien la ha escrito». 

16:21 El hombre que es verdaderamente sabio es reconocido por su discernimiento y 

prudencia. Además, la manera agradable de hablar hace que los demás estén más dispuestos 

a escuchar y aprender. «La dulzura de palabras aumenta la persuasión» (BAS). 

16:22 El entendimiento es como un manantial de vida y refrigerio para el que lo 

posee, mientras que la necedad es como latigazos para el necio. Es castigado por su propia 

necedad. «La necedad es el castigo de los necios» (Berkeley). 

16:23 Las palabras del sabio son una pista de lo que hay en su corazón. Éste muestra 

su conocimiento por medio de lo que dice. Tiene cierta persuasión cuando habla, y lo hace 

con autoridad. 

16:24 Los dichos suaves, agradables y amables tienen las cualidades de un panal de 

miel, dulzura al paladar y medicina a los huesos. Como lo expresa Kidner: «Decir cosas 

agradables siempre que se puede es un sencillo beneficio que podemos aportar para los que 

nos oyen, tanto para su mente como para su cuerpo». 

 

Watchman Nee contaba la historia de una mujer cuyo esposo nunca expresaba aprecio 

por lo que ella hacía. Por esto, ella se preocupaba constantemente pensando que había 

fallado como madre y como esposa. Probablemente fue ésta la causa de que desarrollase 

tuberculosis. Cuando ya estaba muriendo, su marido le dijo: «No sé qué vamos a hacer. Has 

hecho tanto y tan bien». «¿Por qué no me lo dijiste antes?» Inquirió ella: «he estado 

culpándome todo este tiempo, sólo porque nunca me dijiste: «Bien hecho».
 

 

16:25 Este versículo repite el 14:12 enfatizándolo. Parece lógico y razonable que ser 

buena persona y hacer buenas obras sea el camino al cielo. Pero ciertamente los únicos que 

irán al cielo son pecadores que han sido salvados por gracia. 

16:26 El alma que trabaja, trabaja para sí, porque su boca le estimula. Sabe que si 

no trabaja no hay paga, y si no hay dinero no se puede ir al mercado a comprar comida. Por 

eso, si alguna vez se siente tentado a dejar de trabajar, su apetito le estimula. 

Esto mismo es cierto en cuanto al ámbito espiritual. El darnos cuenta de nuestra 

profunda necesidad espiritual no estimula a alimentarnos de la Palabra y a orar. 

16:27 Los versículos 27–30 nos presentan distintos retratos de maldad. Primero vemos 

al hombre perverso como a uno que cava en busca de mal, y cuyas palabras son como 

llama de fuego, abrasando y haciendo daño. 

16:28 El hombre perverso tuerce la verdad. Mintiendo, alterando detalles de la verdad, 

o reteniendo datos importantes, levanta contiendas. El chismoso separa a los mejores 

amigos. 



16:29 El hombre malo y violento busca desviar a su prójimo, animándole a ser su 

compañero en el crimen (ver Ro. 1:32). 

16:30 Las expresiones del rostro también pueden tener malas connotaciones. Un guiño 

puede comunicar complicidad en el designio de perversidades. El apretar los labios (BAS) 

expresa la determinación en llevar algo a cabo. 

16:31 La vejez, la larga vida, es una corona de honra porque aquí se considera como 

una recompensa por una vida justa. Así, este versículo es el opuesto al Salmo 55:23, «Los 

hombres sanguinarios y engañadores no llegarán a la mitad de sus días». 

16:32 El que controla su genio tiene mayor mérito que un conquistador militar. La 

victoria en este área es mucho más difícil que en capturar una ciudad. Si no lo crees, 

¡inténtalo! 

«Pedro el Grande, aunque uno de los Zares más poderosos de Rusia, falló aquí. En un 

arranque de ira golpeó a su jardinero, quien murió pocos días después. ―Ay‖, dijo Pedro con 

tristeza: ―he conquistado otras naciones, ¡pero aún no he sido capaz de conquistarme a mí 

mismo!‖» 

16:33 En el Antiguo Testamento, y aun hasta el tiempo de Pentecostés, echar suertes 

era un método legítimo para determinar la voluntad de Dios. El proceso parecía más bien 

un asunto de azar, pero JEHOVÁ estaba por encima de ello para revelar Su voluntad. 

Hoy, la Palabra de Dios ya completa nos guía en la voluntad de Dios. Cuando 

necesitamos dirección específica en asuntos que la Palabra de Dios no menciona, llegamos 

a conocer Su voluntad esperando en Él en oración. Entonces nos damos cuenta de que toda 

decisión es de JEHOVÁ. 

17:1 Es mejor un bocado de pan seco disfrutado en un ambiente relajado, que una 

comida suntuosa en una casa de banquetes (BAS) donde hay discusiones y descontento. 

17:2 El siervo trabajador y diligente suele elevarse más que el hijo que deshonra. De 

este modo el siervo de Salomón, Jeroboam, obtuvo el control sobre diez de las tribus de 

Israel, dejando al hijo de Salomón, Roboam, sólo con dos. 

A menudo el siervo comparte la herencia con los hijos. En el caso de Abraham, 

durante un tiempo incluso dio la impresión de que su siervo sería su único heredero (Gn. 

15:2–3). 

17:3 Dios puede hacer lo que el crisol y la hornaza no pueden. Éstos pueden probar la 

plata y el oro, pero JEHOVÁ puede probar el corazón humano. En el proceso de prueba, Él 

quita la escoria y purifica la vida hasta que puede ver Su propia imagen reflejada. 

 

«Cuando atravieses en tu camino pruebas de fuego, 

Te bastará Mi gracia siendo tu ayuda y sustento; 

No te dañará la llama, pues sólo será aplicada 

Para consumir escorias, siendo tu plata refinada.» 

George Keith 

 

17:4 El malo está atento a las personas de labios inicuos. Ellas gustosamente aceptan 

mentiras, rumores sin evidencia y falsas acusaciones, sobre todo si es acerca de alguien que 

no le gusta. A los mentirosos, a su vez, les gusta escuchar escándalo, calumnias y a la 

lengua detractora. En este sentido, la clase de conversación con la que uno se alimenta es 

un barómetro de lo que uno mismo es en realidad. 

17:5 Ya hemos visto en el 14:31 que el que escarnece al pobre insulta a su Hacedor 

(ver Stg. 5:1–4). Todo el que toma cruel satisfacción en la calamidad (que generalmente es 



la causa de la pobreza de la gente) no quedará sin el castigo del Señor. El libro de Abdías 

pronuncia la condenación sobre Edom porque se alegró ante la caída de Jerusalén. 

17:6 La posteridad numerosa y piadosa trae honra a los viejos (ver Sal. 127:3–5; 

128:3). De igual modo los hijos pueden estar agradecidos por su padre. No hay razón ni 

necesidad de huecos generacionales. 

17:7 Las palabras nobles y elocuentes parecen estar fuera de lugar cuando se 

encuentran en la boca del necio. Y aún más fuera de lugar están las palabras mentirosas en 

los labios del príncipe. Las expectaciones que se tienen de un príncipe son más altas. El 

mundo tiene altas expectaciones de los hijos de Dios; tienen los listones más altos para con 

nosotros que para con ellos. 

17:8 El soborno sirve como un amuleto de buena suerte, o al menos eso piensa el que lo 

posee. Dondequiera que lo usa, suceden maravillas, se abren puertas, obtiene favores y 

privilegios, y le saca de los problemas. 

17:9 El que rehúsa recordar la ofensa que se ha cometido contra él busca amor y 

amistad. Aquel que insiste en seguir desenterrando faltas pasadas sólo consigue enemistar a 

los amigos. 

«Cuando aprendemos a amar» —escribe Adams—, «igualmente aprendemos a cubrir, 

olvidar, y a pasar por alto muchos fallos de los demás». 

Una mujer le dijo a otra: «¿No te acuerdas del comentario feo que fulanita dijo de ti?» 

La otra respondió: «No sólo no lo recuerdo, ¡sino que recuerdo perfectamente cuando lo 

olvidé!» 

A George Washington Carver se le negó la admisión en una universidad porque era 

negro. Años más tarde, cuando se le preguntó por el nombre de la universidad, él contestó: 

«¡No importa!» El amor había conquistado. 

17:10 Una simple reprensión le hace más efecto al entendido que una paliza al necio. 

Normalmente, las personas sensibles no necesitan formas duras de disciplina. Pero los 

insensibles e indiferentes requieren el tratamiento de la almádena. Les cuesta reconocer que 

se hayan equivocado. 

17:11 El rebelde no busca sino el mal. No está dispuesto a someterse a la legítima 

autoridad, sino que está determinado a salirse con la suya. El mensajero cruel que será 

enviado contra él puede ser un oficial enviado por el rey para arrestarle, o el mensajero de 

la muerte enviado por Dios. 

17:12 La osa a la cual han robado sus cachorros es fiera e inmanejable. Pero no es ni 

la mitad de peligrosa que un necio en un arrebato. Una vez se le ha metido una locura en la 

cabeza, no hay nada que le pare. 

17:13 La maldición reposa sobre la casa de todo aquel que devuelve mal por bien. 

David le devolvió traición a Urías, su general leal y, como resultado de ello, trajo miseria 

sobre su propia casa (2 S. 12:9–10). 

17:14 Cuando en un dique empieza a hacerse un agujero, el agua que corre a través de 

él pronto lo agranda. Lo mismo ocurre con las discordias. El tamaño de las pequeñas 

disputas suele crecer a proporciones gigantescas. Por eso, es mejor dejar la discordia 

mientras que ésta es aún insignificante; de otro modo, con facilidad uno se verá involucrado 

en una guerra en poco tiempo. 

17:15 Dios aborrece los «errores» judiciales. Absolver al culpable o culpar al inocente 

son igualmente abominación para Él. Los juzgados de hoy están repletos de casos así, pero 

cada ser humano dará cuenta de ello cuando esté delante de Dios. La orden: «Justicia, 

justicia, seguirás la justicia», retumba por los pasillos de la historia. 



17:16 Es necio el que hace un gran esfuerzo para adquirir una educación, si no se lo 

toma en serio. Para ser un buen alumno o discípulo, es necesario tener una motivación alta. 

Debe tener: «una mente para aprender» (Moffatt). 

Un segundo sentido y posiblemente más acertado sería que el necio no debe gastar 

dinero en la sabiduría, ya que le falta capacidad para captar las cosas en primer lugar. «¿Por 

qué ocurre esto, precio en la mano del necio para comprar sabiduría, cuando no tiene 

capacidad?» (Berkeley). Piensa que puede comprar la sabiduría como si se tratase de una 

barra de pan. No se da cuenta de que necesita tener un corazón que entienda. 

17:17 El verdadero amigo ama tanto en la prosperidad como en la adversidad. A 

menudo los tiempos difíciles muestran quiénes son verdaderamente nuestros amigos leales. 

Una de las notas en la Biblia de D. L. Moody dice: «El verdadero amigo es como la hiedra, 

cuanto mayor es la ruina, más se aferra». 

Y es como un hermano en tiempo de angustia. Uno de los privilegios mayores de los 

hermanos es estar a tu lado en el momento en que más los necesitas. 

No es difícil ver al Señor Jesús en este versículo. 

 

«No hay ni un momento 

Que Él no esté a nuestro lado, 

¡Ni uno solo! ¡Ni uno solo! 

Ni noche demasiado oscura 

Pues su amor nos ilumina, 

¡Ni una sola! ¡Ni una sola!» 

Johnson Oatman 

 

17:18 Este versículo modifica el anterior, mostrándonos que el amor no debe ser sin 

discernimiento. Sería falta de juicio el asentir para garantizar las deudas de un amigo por si 

éste no pudiera pagarlas. Los que necesitan un aval a menudo son malos riesgos de crédito. 

¿Por qué salir fiador de alguien así? 

17:19 Todo el que ama la disputa ama la transgresión, y viceversa. El alza su puerta 

(BAS, VM) es uno que (1) habla arrogantemente (Moffatt); (2) proclama a voz en cuello 

sus riquezas; o (3) vive lujosamente y tal vez más allá de sus posibilidades. Tal persona 

coquetea con su propia destrucción. 

17:20 El perverso de corazón nunca gana, y el que revuelve con su lengua nunca 

prospera. Lo que hacen es invitar a la desdicha y espantar la felicidad. 

17:21 El padre del insensato vive con tristeza. No hay gozo en ser padre de un necio 

desgraciado. 

17:22 De nuevo vemos que la actitud mental de uno tiene mucho que ver con la 

recuperación de una enfermedad o accidente. El estado de buen ánimo es una ayuda 

poderosa para sanar. El espíritu triste y desconsolado debilita y agota la vitalidad. 

En una nota al pie de este versículo, la Versión Berkeley comenta: «Es una terapia 

siempre actualizada, no se caduca». 

«Los médicos hoy en día nos dicen que una buena risa constituye gran ejercicio. 

Cuando sueltas una carcajada explosiva, dicen, el diafragma desciende tanto que los 

pulmones se expanden, incrementando en gran manera la cantidad de oxígeno que entra en 

ellos. Al mismo tiempo, al expandirse hacia los costados, el diafragma da un masaje suave 

y rítmico al corazón. El órgano responde latiendo más rápido y fuerte. La circulación se 

acelera. El hígado, estómago, páncreas, bazo y vesícula biliar, todos ellos son estimulados, 



y el sistema entero recibe un empuje vigorizante. Todo lo cual confirma lo que Aristóteles, 

el sabio griego de la antigüedad, dijo hace más de 2.000 años: ―Es un ejercicio corporal 

precioso para la salud‖». 

Pero no todo tipo de risa es saludable. Howard Pollis, un profesor de psicología en la 

universidad de Tennessee, comenta que cuando la risa o sonrisa se utilizan con agresividad, 

para mofarse, ridiculizar o avergonzar, no son saludables y pueden hacer más mal al 

ofensor que al ofendido. 

El espíritu triste seca los huesos. Blake Clark dice de acuerdo: 

 

«Las emociones te pueden enfermar. Pueden hacer que te caiga el pelo a mechones, 

tengas jaquecas insoportables, se te tape la nariz, te lloren y piquen los ojos y la nariz con 

asma y alergias, se te inflame la garganta con laringitis, se te resquebraje la piel con 

erupciones cutáneas, e incluso que se te caigan los dientes. Las emociones pueden plagar la 

parte interna del cuerpo con úlceras e inflamaciones, provocar abortos en las mujeres, 

producir impotencia en los hombres, y mucho más. Las emociones pueden llegar a matar».
 

 

17:23 El impío toma soborno en el seno para influir en la decisión del juez a su favor. 

17:24 El entendido pone la sabiduría como meta ante sus ojos y va derecho hacia ella. 

El necio no tiene ambición definida. En lugar de ir en búsqueda de la sabiduría, lo cual 

requiere disciplina, sus ojos vagan fantasiosamente por todo el mundo. 

17:25 Una de las peores tristezas en la vida de los padres es tener un hijo que no causa 

más que pesadumbre y amargura. 

17:26 Ciertamente no es bueno condenar al justo, ni herir a los nobles que hacen lo 

recto. Sin embargo, esta perversión de justicia ocurre tiene lugar cada día. 

17:27 El que ahorra sus palabras tiene sabiduría; de espíritu prudente es el 

hombre entendido. Las palabras precipitadas y la facilidad de estallar delatan un carácter 

sin sustancia. 

17:28 Por la apariencia del rostro no se puede discernir si uno es necio, porque puede 

tener apariencia de sabio. «Con la boca cerrada puede pasar por sensato» (Moffatt). 

18:1 La dificultad de este proverbio es evidente por la cantidad de interpretaciones 

distintas que se le dan. 

«El que vive aislado busca su propio deseo, contra todo consejo se encoleriza» (BAS, 

NKJV); «El que se separa de Dios busca su propio gusto, y disputa calurosamente contra 

toda sana razón» (VM). Éste es el inconformista que se sale con la suya, aunque vaya en 

contra del conocimiento comprobado o métodos aprobados. Se precipita delante de la 

sabiduría por su propia aseveración. 

La RSV es un poco diferente: «El privado de amigos busca pretextos para rebelarse 

contra todo sano juicio». En otras palabras, el hombre que es enajenado busca excusas para 

justificar todo tipo de conducta irresponsable. 

La traducción de Knox es algo similar, y no necesita explicación: «Ninguno tan pronto 

para encontrar pretextos, como el que rompe con un amigo; el tal falla continuamente». 

Los comentaristas judíos consideran que el proverbio exalta y recomienda la vida 

separada de pecado e insensatez. El que así hace desea los intereses más elevados y se 

involucra con toda la verdadera sabiduría. Esta interpretación es improbable, aunque no por 

eso deja de ser verdad. 

18:2 El necio rehúsa escuchar a personas entendidas; sólo le interesa hablar y descubrir 

su propio corazón, o demostrar lo que él es, sabe o puede hacer. 



18:3 Cuando viene el impío, viene también el menosprecio; y con el deshonrador la 

afrenta. Es otra modo de decir que la vergüenza y afrenta externas vienen vistiendo la 

maldad y vileza interior. 

18:4 Generalmente hablando, las palabras de la boca del hombre no le descubren, 

sino que son aguas profundas que esconden sus verdaderos pensamientos y motivos. 

En contraste, la fuente de la sabiduría es un arroyo que fluye y rebosa, es decir, el 

mensaje de la sabiduría es claro y transparente. 

Moffatt lo interpreta de la siguiente manera: las palabras del sabio son una laguna 

profunda, un arroyo rebosante, una fuente de vida. Son profundas, no superficiales; 

rebosando y fluyendo, no salobre; refrescante, no insípida. 

18:5 Aquí Dios condena la perversión de los juicios morales. Tener respeto a la 

persona del impío es, en realidad, pasar por alto su maldad. Privar al justo de derecho es 

hacer lo que Lowell describió como poner a la Verdad en el cadalso y el Error en el trono. 

18:6 El necio que habla levantando la voz anda siempre intentando provocar una 

discusión o sembrar problemas. Pero el borracho le gana en que, además, atrae sobre sí ojos 

amoratados, contusiones y abrasiones. 

18:7 Las palabras del necio provocarán su caída. Su lenguaje sucio, vulgar y 

descuidado trae sobre él su ruina final. 

18:8 Las palabras del chismoso son como bocados delicados y deliciosos; son 

devoradas ávidamente por los que escuchan. Casi es como si los oyentes dijesen: «Ñam, 

ñam. Me gusta. ¡Cuéntame más!» 

18:9 El perezoso o negligente tiene mucho en común con el disipador; ambos causan 

gran estrago o devastación. 

Griffiths advierte: 

 

«Hoy en día sabemos que las chapuzas en automóviles, aviones, edificios y cosas por el 

estilo causan accidentes fatales. Esto es igualmente cierto en algunos oficios y liderazgo en 

la iglesia, donde la negligencia en la responsabilidad puede conducir a un fracaso y colapso 

en la comunión. Una iglesia se puede desintegrar por necia negligencia del mismo modo 

que puede serlo por el ataque satánico».
 

 

18:10 El nombre de JEHOVÁ representa al Señor mismo. Él es un lugar de refugio y 

protección para todos aquellos que confían en Él. Por tanto, en momento de fiera tentación, 

clama al nombre del Señor, y Él te preservará de caer en el pecado. 

18:11 El rico confía en que sus riquezas le protegerán. En su imaginación, piensa que 

le servirán como un muro alto para guardarle de todo tipo de peligro. Pero sus riquezas le 

fallan cuando más las necesita. 

El versículo 10 es realidad. El versículo 11 es ficción. El hombre justo del versículo 10 

confía en una realidad, el rico del versículo 11 en algo ficticio. 

18:12 La soberbia tiene un pie en la tumba y otro en una piel de plátano. La humildad 

se dirige con paso seguro hacia la honra. W. Law refleja el contraste en blanco y negro: 

 

 «No consideres la soberbia tan sólo como un carácter impropio, ni la humildad como 

una virtud decente, una es todo infierno y la otra es todo cielo». 

 

18:13 Es necesario informarse bien antes de dar una opinión personal, de otro modo es 

grande la vergüenza cuando se llegan a saber todos los detalles. En cada historia hay dos 



lados, en cada divorcio, en cada discusión, etc. Nunca crease del todo ni defiendas a nadie 

sin antes haber oído la otra parte. 

18:14 El ánimo de una persona puede soportar toda clase de debilidades físicas, pero 

ánimo angustiado es mucho más difícil de soportar. A menudo los problemas emocionales 

son más serios que los físicos. 

El Dr. Paul Adolph cuenta de una paciente entrada en años que estaba en el hospital 

recuperándose satisfactoriamente de una rotura de cadera. Al darle el alta, se la llevaron a 

una residencia de ancianos. En pocas horas la paciente empeoró físicamente de forma 

general y murió en menos de un día: «no por una rotura de cadera, sino por quebranto de 

corazón». 

Un hombre que había afrontado todos los horrores del campo de concentración con 

valentía descubrió, tras ser liberado, que había sido su hijo quien le había delatado. «El 

descubrimiento le abatió de tal modo que murió. Había podido soportar el ataque de un 

enemigo, pero el ataque de aquel a quien amaba le mató». 

18:15 El sabio nunca deja de aprender. Su mente siempre está abierta a la instrucción, y 

su oído es receptivo a la ciencia. 

18:16 El soborno o dádiva del hombre le compra y abre el camino a la presencia de 

aquellos a los que desea influenciar. 

También es cierto, como a veces se usa el proverbio, que el don espiritual de uno le da 

oportunidades para ejercitarlo. Si, por ejemplo, puede enseñar o predicar la Palabra, se le 

abrirán muchas puertas. Pero éste no es el sentido de este versículo. 

18:17 Cuando un hombre cuenta su lado de la historia, parece tan convincente que es 

fácil creerla. Pero cuando viene su adversario, le hace preguntas que sacan a la luz el resto 

del a historia y manifiestan que tal vez no tenía tanta razón. 

18:18 Cuando los creyentes del Antiguo Testamento echaban suertes, lo que en realidad 

estaban haciendo era apelar al Señor para que decidiese asuntos en los que ellos no se 

sentían capacitados. La suerte servía como una decisión justa y pacífica entre contendientes 

poderosos que de otro modo hubiesen recurrido a las armas. 

Nosotros también debemos dejar que el Señor sea el Juez final cuando surgen 

dificultades con otros. Esto podemos hacerlo, no echando suertes, pero sí leyendo y 

obedeciendo la Biblia, confesando nuestros ofensas unos a otros, orando, y por el 

testimonio interior del Espíritu Santo. 

18:19 Las disputas entre familiares allegados son a menudo las más difíciles de 

resolver. Es más fácil conquistar una ciudad fortificada que lograr la reconciliación de 

hermanos ofendidos. Sus contiendas son como cerrojos de alcázar, frías, duras, 

inmóviles. Las guerras civiles son siempre las más amargas. 

18:20 A veces hablamos de tragarnos lo que hemos dicho. Si son palabras buenas, dan 

satisfacción. La recompensa depende de la naturaleza de las palabras. 

18:21 La lengua tiene gran potencia, para bien o para mal. Aquellos que aman usarla 

han de estar preparados para recibir las consecuencias. 

18:22 Delante de esposa está implicada la palabra «buena». El hombre que encuentra 

una buena esposa halla un tesoro. Cuando uno encuentra una novia que es piadosa y ayuda 

idónea, es una muestra del favor de Dios. 

18:23 Los pobres suelen hablar bajo, humildemente, rogando. Los ricos, por otro lado, 

pueden responder duramente y ser irritables, ¡pero no todos los ricos tienen malos modales! 

18:24 De nuevo se nos presenta un proverbio con muchas interpretaciones. 



El hombre que tiene amigos ha de mostrarse amigo. Si nos regimos por la Reina 

Valera, el argumento es que la amabilidad gana amigos, y que algunos amigos están más 

unidos que otros. 

La BAS, VM y otras, dicen que el hombre de muchos amigos se arruina, pero que 

amigo hay más unido que un hermano. Lo cual quiere decir que es mejor tener un amigo 

verdadero que un montón de amigos que te desvían del camino. 

La RSV dice así: «Hay quienes pretenden ser amigos, pero hay amigo que es más 

apegado que un hermano». Esto presenta el contraste entre los amigos que sólo aparecen 

con el buen tiempo, y aquellos que son fieles a las duras y las maduras. 

Afortunadamente, la mayoría de las versiones coinciden en la segunda parte, que amigo 

hay más unido que un hermano. 

G. Campbell Morgan escribe: 

 

«Toda consideración de este gran versículo al final nos conduce a un lugar, a Una 

Persona. Él es el Amigo de los pecadores. Cesan los comentarios. Que cada corazón se 

maraville y adore».
 

 

19:1 El contraste es entre un pobre honesto y un fatuo taimado (y tal vez rico) que 

tuerce la verdad. El pobre está muy por encima del fatuo; es mucho mejor. 

19:2 El alma sin ciencia no es buena. Éste sabe lo que quiere hacer, pero no sabe 

cómo hacerlo, se queda, por lo tanto, a «media cocción». 

El apresuramiento no hace más que añadir a su miseria. Tiene demasiada prisa como 

para pedir instrucciones o seguirlas si se le dan, por lo que no encuentra el camino correcto 

y se mueve perpetuamente en círculos. 

19:3 Cuando los hombres arruinan su vida, se vuelven contra Dios y le echan la culpa. 

Así fue como Adán intentó culpar a Dios diciendo: «la mujer que me diste…» (Gn. 3:12). 

A un nivel más alto de lo que podemos imaginarnos, la apostasía tiene sus semillas en 

el fracaso moral. Uno se enreda en alguna forma de inmoralidad, y entonces, en lugar de 

confesar y apartarse del pecado, da la espalda a la fe cristiana y se enfurece contra el Señor. 

W. F. Adeney comenta: «Es monstruoso culpar a la providencia de Dios por las 

consecuencias de actos que Él ha prohibido». 

19:4 El hecho de que las riquezas traen muchos amigos es prueba del egoísmo innato 

del ser humano. El pobre es separado de su amigo porque éste último tan sólo quiere 

amistades que le rindan beneficios. 

19:5 El que da falso testimonio o se involucra en otras formas de deshonestidad 

ciertamente será castigado por el Señor, aunque nunca sea pillado en esta vida. 

19:6 Muchos son los que intentan cultivar la amistad del generoso con el fin de recibir 

favores suyos. Las personas intentan hacerse amigas de aquellos que les pueden beneficiar. 

19:7 A menudo los familiares del pobre le abandonan, y sus amigos le dan la espalda. 

Él les llama patéticamente pidiendo ayuda y simpatía, pero aun así ellos se alejan de él. 

19:8 El buscar entendimiento y sentido común es una forma sagaz de interés propio. Y 

guardar la inteligencia y el conocimiento es el camino seguro al éxito. 

19:9 No deberíamos sorprendernos por la frecuencia con que esto se repite. Después de 

todo, uno de los Diez Mandamientos prohíbe el perjurio (Éx. 20:16). 

19:10 No conviene al necio el deleite. No sabe cómo comportarse en medio de la 

delicadeza y el refinamiento. Tampoco sabe un siervo asumir lugar de autoridad, sino que 

trata con arrogancia a los que antes eran sus superiores. 



19:11 El hombre cuerdo sabe controlarse. Puede pasar por alto cuando alguien le hace 

mal. La grandeza de corazón que David mostró con frecuencia para con Saúl ilustra este 

proverbio a la perfección. 

19:12 La ira del rey, como un rugido de león, advierte a los ofensores de que hay 

peligro a la vista. Su favor para con los súbditos obedientes es tan agradable y refrescante 

como el rocío sobre la hierba. 

Romanos 13:1–7 presenta estos dos aspectos de la autoridad gubernamental y advierte: 

«Por lo cual es necesario estarle sujetos, no solamente por razón del castigo, sino también 

por causa de la conciencia» (v. 5). 

19:13 Dos cosas que convierten la vida de hogar en algo miserable son el hijo díscolo y 

la esposa quejosa y contenciosa. El primero trae dolor a su padre, y la segunda es tan 

molesta como una gotera continua sobre el metal. 

19:14 De los padres se pueden heredar dinero y verdaderas mansiones, pero sólo el 

Señor puede proveer de una mujer prudente. Ésta es un regalo de Dios. 

Esto trae a la mente la historia del matrimonio de Isaac y Rebeca, de quienes se dice: 

«De JEHOVÁ ha salido esto» (Gn. 24:50). El matrimonio fue decidido en el cielo. 

19:15 La pereza es como una droga que hace que se caiga en profundo sueño. El 

negligente coquetea con la pobreza y padecerá hambre. 

Esto también se aplica a la lectura y estudio de la Biblia y a la oración. 

19:16 El que obedece el mandamiento del Señor está haciendo lo que a la larga va ser 

mejor para él, tanto física como espiritualmente. El que vive descuidada e 

imprudentemente morirá. 

19:17 Dar al pobre es prestar a JEHOVÁ. Dios no sólo devolverá la cantidad entregada, 

sino que, además, pagará un buen interés. Hasta un vaso de agua fría dado en Su nombre 

será recompensado (Mt. 10:42). Henry Bosch ilustra: 

 

«Una vez un padre le dio a su hijo una moneda, y le dijo que podía gastarla como 

quisiera. Más tarde, cuando le preguntó qué había hecho con ella, el muchacho respondió 

que se lo había prestado a alguien. ―¿Te aseguraste bien de que te la devolvería?‖ inquirió 

el padre. ―Sí, ¡se la dí a un pobre mendigo que parecía estar muy hambriento!‖ ―¡Qué necio 

has sido! ¡Él nunca te la va a devolver!‖ ―Pero papá, tengo la mejor garantía. ¡La Biblia 

dice que el que le da al pobre se lo presta al Señor!‖ Pensándolo de nuevo, este padre 

cristiano quedó tan complacido que le dio a su hijo otra moneda. ―¿Ves?‖ dijo el niño. ―Ya 

te dije que la recuperaría, ¡sólo que no sabía que sería tan rápido!‖»
 

 

19:18 Disciplina a tu hijo mientras que todavía es pequeño y domable. El castigo 

corporal, administrado justamente y en una atmósfera de amor verdadero no le hará daño, 

antes al contrario, le hará mucho bien. 

La segunda parte, «no se apresure tu alma para destruirlo», está clara: No arruines su 

vida rehusando castigarle. La permisividad es crueldad, sea cual sea la explicación dada en 

su defensa. La BAS traduce: «no desee tu alma causarle la muerte», y significa: no te 

enojes tanto que entras en peligro de castigarle demasiado. Pero en todo caso, la 

permisividad es crueldad. 

19:19 El iracundo sufrirá castigo por ello. Aun si le rescatas de las consecuencias de su 

mal genio, pronto se vuelve a enredar y tendrás que hacerlo de nuevo (BAS y VM). 



19:20 Escucha los buenos consejos y recibe la corrección al principio de tu vida, 

para que seas sabio cuando tengas más edad. Alguien ha dicho que: «la Sabiduría es una 

inversión a largo plazo». 

19:21 El hombre hace muchos planes, pero los propósitos de JEHOVÁ son los que se 

llevan a cabo. «El hombre tiene sus maldades pero Dios tiene Su camino». A fin de cuentas 

el hombre no puede hacer nada en contra de la verdad (2 Co. 13:8). 

19:22 La traducción de Darby de este versículo es inestimable: «El encanto del hombre 

es su bondad; y mejor es el pobre que el mentiroso». La misericordia es la cualidad que 

hace que uno sea querido para los demás. Hace que los demás le deseen como amigo. El 

pobre que no tiene nada que ofrecer más que simpatía es mejor que el rico que promete 

ayuda pero nunca la da. 

19:23 El temor de JEHOVÁ es el camino que conduce a la vida. El que lo posee ti-ene 

razones más que suficientes para estar satisfecho. No será sorprendido por la calamidad. 

19:24 El perezoso mete su mano en el plato, y ni aun a su boca la llenará. Alcanza 

el plato de comida pero es tan perezoso que ni lleva la comida a la boca; parece que pesa 

demasiado. 

19:25 Aunque hieras al escarnecedor no cambiará, pero al menos algún espectador 

sensible aprenderá una lección. Esto trae a la memoria 1 Timoteo 5:20 que dice: «A los que 

persisten en pecar, repréndelos delante de todos, para que los demás también teman». 

No es necesario herir al entendido. Una palabra de corrección le hará ver su error y 

cambiará, haciéndose más sabio en el proceso. 

19:26 El que maltrata (VM) a su padre y echa a su madre de casa es una vergüenza y 

desgracia, y además trae oprobio a sus padres descorazonados. Es una manera muy vil de 

dar las gracias a sus padres por todo lo que ellos han hecho por él. 

19:27 Este proverbio es como un diamante; hacia cualquier lado que lo gires desprende 

un nuevo resplandor. Las tres interpretaciones más probables son las siguientes: 

La Reina Valera significa: «¡Un consejo excelente para los jóvenes en escuelas e 

institutos donde se ataca la Biblia! Mejor sacrificar una carrera universitaria que exponerse 

a un bombardeo de dudas y todo lo demás que ello conlleva». 

La RSV y Berkeley dicen: «Cesa, hijo mío, de oír la instrucción, sólo para apartarte de 

las palabras de sabiduría». No tiene sentido estar recibiendo buena enseñanza si no se va a 

obedecer. Eso es perder el tiempo propio y el del que enseña, y no hace más que aumentar 

el tamaño de la culpa. «Mejor es no saber que, sabiendo, no hacer». 

La tercera interpretación es una advertencia: «Cesa, hijo mío, de escuchar la 

instrucción, y te desviarás de las palabras de sabiduría» (BAS). 

19:28 El testigo perverso se burlará de la justicia, ¡excepto cuando sea él el acusado! 

Ávidamente traga (BAS) o encubre iniquidad, encajando con la descripción que hizo Elifaz 

del hombre, bebiendo iniquidad como si fuera agua (Job 15:16). 

19:29 Mientras que los escarnecedores y necios interpretan sus papeles en el escenario 

de la historia humana, castigo y juicio les aguardan tras el decorado. En cuanto se cierre el 

telón tendrá lugar el encuentro inevitable. 

20:1 Es cierto que el vino escarnece a los hombres, pero el pensamiento de este 

proverbio es que el vino les convierte en burladores o escarnecedores. Las bebidas fuertes 

les convierten en alborotadores. 

El vino está hecho de uvas, y la sidra de manzanas. Ambos desvían a los hombres. 

Primero: bebedor social, después: bebedor aficionado, y por último: alcohólico. Intenta 



deshacerse del hábito, pero es como si estuviese preso por grandes cadenas. Cristo da el 

poder para romperlas, pero primero el hombre ha de querer la liberación. 

20:2 Cuando un rey se aíra, el terror se extiende por toda su corte. Este terror es 

semejante al rugido de un león, como una advertencia de peligro. El que enfurece al rey 

lo hace en contra de su misma vida. 

La lección para nosotros la encontramos en Romanos 13:4, «Porque (el que está en 

autoridad) es servidor de Dios para tu bien. Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano 

lleva la espada, pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo». 

20:3 La persona honorable procura estar al margen de las contiendas, pero al insensato 

las contiendas le atraen. Le gusta entremeterse y participar en ellas. Es parte de su 

naturaleza, que no queda contento a menos que pueda discutir con alguien. 

20:4 En Israel, la temporada de arar es en noviembre y diciembre, cuando el viento 

suele soplar del norte. El perezoso excusa su falta de acción con el frío. Sin arar no se 

puede plantar, y sin plantar no se puede cosechar. Más tarde saldrá a buscar grano en sus 

campos y se preguntará cómo es que no ha salido nada. 

20:5 A menudo los pensamientos e intenciones del hombre están escondidos en lo 

profundo de su mente. Generalmente él no permite que salgan a la superficie. Pero la 

persona que tiene entendimiento sabe cómo alcanzarlos por medio de preguntas sabias. Por 

ejemplo, un buen consejero puede ayudar a alguien a llevar a la luz sus pensamientos 

torcidos, y así remediar el problema. 

20:6 No es difícil encontrar a aquellos que profesan ser leales, pero otra cosa es 

encontrar a los que en verdad lo son. Hay una gran diferencia entre lo que un hombre es, y 

lo que él quiere que los demás piensen que es. Es la diferencia entre «persona» y 

«personalidad». 

20:7 El justo camina en honestidad e integridad. Sus hijos disfrutan de beneficios y 

herencia noble a causa de su vida y ejemplo. 

20:8 El rey que se sienta en el trono de juicio, con su mirar disipa todo mal. 

Cuando Cristo se siente sobre Su trono de juicio, Sus ojos que todo lo ven, como llamas de 

fuego, discernirán toda pretensión y examinarán toda evidencia. 

20:9 Nadie puede limpiarse de sus pecados por su propio esfuerzo. ¿Quién podrá 

decir: Yo he limpiado mi corazón, limpio estoy de mi pecado? Si uno piensa que es 

puro, es víctima de un gran auto engaño. 

Pero sí que hay limpieza por medio de la preciosa sangre de Cristo. Los verdaderos 

creyentes: «han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero» (Ap. 

7:14). 

 

«Desafío a infierno y tierra a mostrar 

Un pecado que no pueda limpiar 

La sangre que mi liberación compró, 

Y de manchas carmesíes me lavó». 

Augustus M. Toplady 

 

20:10 Dios aborrece las pesas y medidas engañosas. Esto incluye toda artimaña 

deshonesta para aprovecharse de los demás; también el truco del carnicero, de apoyar el 

dedo en la balanza cuando pesa la carne; e incluso la práctica de ser más estrictos con los 

demás que con uno mismo. 



20:11 La naturaleza básica de una persona se manifiesta en las primeras etapas de la 

vida. Unos niños son duros de pelar, y otros son agradables. «El niño es padre del hombre». 

Lleva consigo su carácter hasta ser adulto, ya sea para bien o para mal. 

20:12 JEHOVÁ ha creado tanto el oído que oye como el ojo que ve. ¿Qué querrá decir 

esto, sino que ambas cosas le pertenecen a Él y hemos de usarlas para Su gloria? 

20:13 No seas indulgente en el sueño, si no quieres acabar viviendo de la caridad. 

Levántate y ponte a trabajar. Así ganarás el dinero para pagar el alquiler, comprar la 

comida y dar para la obra del Señor. 

20:14 Éste es un antiguo truco de comprador. Al ir inspeccionando el automóvil usado, 

muestra su disgusto por las abolladuras, los neumáticos gastados, el motor ruidoso y el 

color repugnante. «Malo es, malo es». Vaya, el vendedor no se había dado cuenta del 

montón de escombros que estaba vendiendo; así, inocentemente baja el precio. El 

comprador le da el dinero y entonces va y se alaba jactándose delante de sus amigos por 

tan buena compra. 

20:15 Hay quienes llevan adornos de oro y piedras preciosas, pero el mejor adorno son 

las palabras de sabiduría. ¡Que éste sea nuestro adorno! 

20:16 Quítale su ropa al que salió por fiador del extraño, y toma prenda del que 

sale fiador por los extraños. Todo el que es lo suficientemente necio como para avalar a 

personas que no conoce es un mal riesgo de crédito. En caso de tener trato con él, es 

necesario tener gran garantía colateral para tener protegerse en caso de impago. El consejo 

se aplica en especial cuando el extraño es una persona inmoral. 

20:17 Toda forma de riqueza conseguida deshonestamente puede dar satisfacción 

momentánea, pero al final será tan desagradable y molesta como tener la boca llena de 

cascajo. Este versículo condena la falsificación de la declaración de la renta, doble 

contabilidad (dos juegos de libros), abusar de la cuenta de gastos del negocio, sobornar a 

los inspectores, mentir en las etiquetas y anunciando diferencias que no existen entre 

productos. 

20:18 Es deseable buscar buen consejo antes de hacer planes. Ningún general hace una 

guerra sin antes consultar con otros expertos militares. 

20:19 El chismorreo traiciona la confianza. No te entremetas, pues, con el suelto de 

lengua, porque si a ti te habla en contra de otros, no dudes que hará lo mismo de ti cuando 

tú no estés. 

20:20 Bajo la ley de Moisés, maldecir a los padres era considerado ofensa capital (Éx. 

21:17). Esto debería hacer detenerse y pensar a los jóvenes de hoy en día que son hostiles 

para con sus padres. A menos que se resuelvan esas amarguras, lo único que se conseguirá 

es sumirse en oscuridad temporal y perdición eterna. 

20:21 El hijo pródigo adquirió su parte de la herencia deprisa, al principio, pero la 

perdió igual de rápido. Pero este proverbio es cierto también respecto a las técnicas de 

hacerse rico rápidamente. Lo que es fácil de hacer es fácil de deshacer. 

20:22 No busques vengarte de tus enemigos. La venganza es del Señor, y Él pagará. 

Espera a JEHOVÁ. Él te librará y vindicará. 

20:23 Adam Clarke era empleado de un vendedor de seda que le sugirió estirar la tela 

cuando se la midiese a los clientes. La repuesta de Adam fue: «caballero, su seda se puede 

estirar, pero mi conciencia no». Dios honró a Adam Clarke permitiéndole, años más tarde, 

escribir un muy útil comentario de la Biblia. 

20:24 Este versículo enfatiza la soberanía de Dios y no la libertad de voluntad humana, 

aunque ambas son ciertas. El pensamiento es que Dios es soberano en los asuntos humanos 



y Él sabe lo que más nos conviene. Por lo tanto, no debemos intentar ser los dueños de 

nuestro destino y manipular para salirnos con la nuestra, sino buscar la dirección de Dios. 

20:25 Lazo es al hombre hacer apresuradamente voto de consagración, y después 

de hacerlo, reflexionar. Es peligroso dedicar algo al Señor, y entonces pensárselo de 

nuevo. Antes de hacer un voto, uno ha de estar seguro de que va a poder cumplirlo y de que 

ésta es su verdadera intención. 

20:26 El rey sabio no tolera a los impíos. Sobre ellos hace rodar la rueda de trillar 

(BAS), o sea, que les separa de los justos, les juzga, y les castiga. 

20:27 El espíritu del hombre en este versículo generalmente se entiende como 

haciendo referencia a la conciencia. Es JEHOVÁ quien nos la da y sirve a modo de 

lámpara, arrojando luz sobre nuestros pensamientos, motivos, afectos y acciones. Aprueba 

y reprueba los pensamientos e intenciones más íntimos de nuestra vida (ver Ro. 2:14–15). 

20:28 El gobernante caracterizado por misericordia y verdad tendrá el respeto y apoyo 

de sus súbditos. Su posición de autoridad se mantiene con clemencia, no con tiranía. 

20:29 Una gloria prominente de los jóvenes es su fuerza, mientras que las canas de los 

ancianos van asociadas con sabiduría y experiencia. Cada iglesia necesita tanto fuerza para 

el servicio como madurez para aconsejar con sabiduría. 

20:30 «Los azotes que hieren son medicina para el malo, y el castigo purifica el 

corazón». 

El pensamiento predominante parece ser que el castigo físico es de valor cuando se trata 

de mal moral. Un niño recordará el dolor de los últimos azotes cuando tenga la tentación de 

robar del monedero de su madre. 

21:1 De la misma manera que un cauce o canal dirige la corriente del agua, así el Señor 

gobierna y controla los pensamientos y acciones del rey. Éstas son palabras de aliento para 

aquellos cristianos que están bajo gobiernos opresores o para misioneros que están llevando 

las buenas noticias a países hostiles. 

21:2 El hombre no es juez válido de su propia vida y servicio, pues juzga por las 

apariencias externas. JEHOVÁ pesa los pensamientos y motivos de los corazones. 

21:3 A JEHOVÁ le agrada más la obediencia a Su voz que los sacrificios y ofrendas (1 S. 

15:22). Dios no es ritualista, lo que Él quiere es realidad interna. 

21:4 Este proverbio enumera tres cosas que ante los ojos de Dios son pecado: altivez de 

ojos, que es una expresión externa de engreimiento; orgullo de corazón, esto es, la reserva 

interna; y el pensamiento de los impíos, que quizá significa su prosperidad, felicidad, vida 

o esperanza. 

21:5 Los que trabajan diligentemente para ganarse el sustento son contrastados con los 

que intentan hacerse ricos en un periquete. A los primeros tienen asegurada la abundancia; 

los segundos, la pobreza. 

21:6 Los que buscan riquezas con las artimañas del fraude y la lengua mentirosa, es 

como si persiguiesen al viento. Persiguen algo elusivo y perecen en el proceso. Son como 

un viajero por el desierto que persigue un espejismo, que resulta ser un lazo de muerte para 

él. 

21:7 La rapiña de los impíos los destruirá, por cuanto no quisieron hacer juicio. 

Hay un principio moral que rige el universo, garantizando que la violencia, maldad e 

injusticia nunca escaparán sin castigo. ¡Nunca! 

21:8 «Muy retorcido es el camino del culpable, pero la obra del puro es recta» (JND). 

La culpa conduce al hombre a mentir, esconderse, enmascararse, temer y obrar 



engañosamente. Los que confiesan y abandonan sus pecados no tienen nada que esconder; 

pueden andar en la luz. 

21:9 Las casas en las tierras bíblicas tienen azotea. Este proverbio afirma que es mejor 

vivir en el rincón reducido e incómodo de la azotea, expuesto al calor, frío, lluvia, nieve, 

viento y granizo, que en una casa espaciosa con una mujer mandona y regañona. Las 

tormentas e inclemencias afuera son más soportables que las que arma una mujer así en su 

casa. 

21:10 El alma del impío siempre está planeando un nuevo mal, y al perpetrarlo no 

muestra misericordia para con su vecino. Por esto, su pecado es deliberado y cruel. Las 

excusas sociológicas modernas para explicar el crimen no valen. 

21:11 Aunque el escarnecedor no aprenda la lección del castigo recibido, el simple lo 

verá y le servirá de advertencia. El sabio no necesita ser castigado, sino que aprende por la 

mera instrucción. 

21:12 «Uno que es justo observa la casa del inicuo: él precipita los inicuos a la 

ruina» (VM). Dios vigila atentamente todos los hechos de los impíos, y a su tiempo Él dará 

al interruptor que enviará destrucción sobre ellos. 

21:13 Al hombre rico de Lucas 16:19–31 le importaba bien poco la situación 

desesperada del mendigo que había a su puerta. Después de la muerte, él mismo clamó 

pidiendo alivio, pero su petición agonizante quedó sin respuesta. 

21:14 A veces la Biblia relata hechos sin aprobarlos. De este modo observa que una 

persona airada se calmará si el ofensor le da una dádiva secretamente, y el hombre 

enfurecido se aplaca con el soborno (BAS) en el bolsillo. 

21:15 Alegría es para el justo el hacer juicio; mas destrucción a los que hacen 

iniquidad. Esto es ilustrado por la segunda venida de Cristo. Será un tiempo de éxtasis para 

los redimidos, pero un tiempo de horror para todo los demás (2 Ts. 1:6–9). 

21:16 En Proverbios encontramos todo clase de personas. Este hombre que se aparta 

es como uno que vaga por el «Sahara» del pecado. Cuando es visto por última vez, yace en 

la compañía de los muertos. 

21:17 En lugar de dar toda la satisfacción y realización que prometen, el deleite y los 

lujos (vino y ungüentos) sólo sirven para empobrecer al hombre. Estrujan sus recursos 

económicos y le reducen también a la pobreza espiritual. 

21:18 En Isaías 43:3, Dios dice que Él dio a Egipto como rescate por Su pueblo, Israel. 

El Señor recompensó a Ciro por liberar a los judíos permitiéndole poseer Egipto y los 

reinos circundantes. 

En un sentido más amplio, el versículo significa que el impío es castigado para que los 

rectos sean librados. 

21:19 ¡Un pequeño toque de humor santificado! El escritor preferiría la incomodidad, el 

distanciamiento y la soledad del desierto antes que tener que aguantar a una mujer 

iracunda y rencillosa. 

21:20 Aquí el contraste es entre la casa del sabio donde hay abundancia de toda cosa 

buena, y la casa del insensato donde el pecado, el desperdicio y la extravagancia conducen 

a la escasez. 

Este versículo me trae a la memoria el alcohólico que solía vender los muebles y otros 

utensilios de su casa para comprar whisky. 

Tras convertirse a Cristo, alguien le preguntó: «Oye, tú no crees todas esas paparruchas 

acerca de Jesús transformando el agua en vino, ¿verdad?». A lo cual él respondió: «Yo no 



sé nada de convertir agua en vino, ¡pero sé que en mi casa Él transformó el whisky en 

muebles!». 

21:21 Aquí el punto parece ser que el que sigue la justicia y la misericordia recibe 

más de lo que esperaba, pues además de la justicia recibe vida y honra. 

21:22 El cristiano sabio derriba la fortaleza, no con bombas y artillería, sino con fe, 

oración y con la Palabra de Dios (ver 2 Co. 10:4). En el conflicto espiritual, la sabiduría 

puede conseguir lo que la fuerza y la coerción no pueden. 

21:23 El que puede controlar su boca se ahorra gran cantidad de problemas. «Así 

también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán 

grande bosque enciende un pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. 

La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la 

rueda de la creación, y ella misma es inflamada por el infierno» (Stg. 3:5–6). 

21:24 Si te encuentras con un soberbio y presuntuoso, simplemente llámale: 

«Escarnecedor». ¡Ése es su nombre! El nombre, por supuesto, representa lo que la persona 

es. «Porque conforme a su nombre, así es» (1 S. 25:25). 

21:25–26 Al perezoso le aflige la tensión entre su ansia por las riquezas por un lado, y 

su determinación a no cansarse por el otro. ¡Es un callejón sin salida y matador! Mientras 

que él se pasa todo el día en el mundo de sus sueños y deseos incumplidos, el justo trabaja 

con esfuerzo y gana suficiente dinero para dar generosamente a causas dignas. 

21:27 A Dios le molestan las ofrendas de los pecadores no arrepentidos, pero lo 

aborrece aun más cuando la intención de la ofrenda es «comprarle» o inducirle a pasar por 

alto, aprobar o bendecir algún plan impío. 

21:28 «El testigo falso perecerá, pero la palabra del hombre que oye permanecerá» 

(RSV). El testigo falso promete delante de Dios que dirá toda la verdad, y entonces 

deliberadamente se perjura. El hombre que escucha atentamente y responde con honestidad 

da un testimonio que no puede ser sacudido jamás. 

21:29 El rostro descarado del impío muestra que se ha confirmado en su iniquidad. 

Tiene una frente de acero. El hombre recto, dejándose enseñar, está a salvo y asegura 

(BAS) su conducta. 

21:30 El hombre es impotente si se trata de sobrepasar a Dios en sabiduría, 

inteligencia o estrategia. Ninguna de sus maquinaciones contra JEHOVÁ podrá 

permanecer. «Se cumplen los designios del Señor» (Jer. 51:29 BAS). 

21:31 Ya pueden los hombres elaborar planes para asegurar el éxito militar, que la 

victoria en el día de la batalla viene tan sólo del Señor. Es mejor confiar en Él que en 

caballos, o en armas nucleares (véase Sal. 20:7). 

Plumptre resume de este modo los versículos 30 y 31: 

 

Versículo 30: Nada sirve contra Dios. 

Versículo 31: Nada sirve sin Dios. 

 

22:1 El buen nombre significa una buena reputación, la cual es fruto de un buen 

carácter. Es mejor que las muchas riquezas porque es más precioso, poderoso y duradero. 

Por las mismas razones, el favor (BAS) o la buena voluntad (VM) valen más que la 

plata y el oro. 

22:2 Las distinciones sociales son artificiales, en el sentido de que todos somos de la 

misma familia humana y todos venimos del mismo Creador. Las distinciones de clases que 

hay en esta vida son abolidas en la muerte. 



22:3 El avisado mira hacia adelante y se esconde del juicio venidero. Eso lo hicieron 

los israelitas en la noche de la pascua, untando los dinteles de las puertas con sangre. 

Nosotros lo hacemos encontrando refugio en Cristo. 

El que es poco reflexivo pasa en su insensatez y «paga por ello» (Moffatt). 

22:4 La humildad y el temor de Dios pueden parecer aburridos y ordinarios, pero no 

es aconsejable desecharlos, pues sería una muestra de ignorancia. Son recompensados con 

riquezas espirituales, honra divina y vida abundante. 

22:5 Todo tipo de dificultades y problemas acechan el camino del perverso. El que se 

conserva limpio los evita. 

22:6 La interpretación que siempre se le da a este proverbio es que si instruyes a un 

niño correctamente (en su camino), seguirá bien más tarde cuando crezca. Es cierto que 

hay excepciones, pero destaca como regla general. 

Henry Ward Beecher observa: 

 

«No es difícil hacer que un niño o un árbol crezcan rectos si los enderezas cuando son 

bien jóvenes, pero querer enderezarlos después de haber consentido cosas es tarea difícil».
 

 

Susana Wesley, madre de Carlos, Juan y otros 15, se regía por las siguientes reglas para 

instruirles: (1) Quebranta y sujeta la voluntad del pequeño, colaborando así con Dios para 

la salvación de su alma. (2) Enséñale a orar tan pronto como pueda hablar. (3) No le des 

nada por lo cual esté llorando ni demandando, y lo que le des que sólo sea para su bien y si 

lo pide con educación. (4) Para prevenir que mienta, no castigues ninguna falta confesada 

voluntariamente, pero no permitas que pase desapercibido ningún hecho pecaminoso de 

rebeldía. (5) Alaba y recompensa el buen comportamiento. (6) Observa y cumple 

estrictamente todas las promesas hechas al pequeño. 

El proverbio también puede entenderse como animando a los padres a instruir a sus 

hijos en las áreas de sus talentos naturales, sin obligarles a profesiones u oficios por los que 

no tienen inclinación natural. Por esto, Kidner opina que el versículo enseña a reconocer los 

talentos y la vocación del niño, pero hay que distinguir entre esto y lo que simplemente es 

su propia voluntad. 

Y el proverbio también puede ser una advertencia de que, si instruyes al niño en el 

camino en el que él quiere ir, continuará mimado y centrado en sí mismo aun cuando 

crezca. 

Jay Adams escribe: 

 

«El versículo no está aquí como una promesa, sino más bien como una advertencia para 

los padres, de que si dejan que el niño se eduque a sí mismo según sus propios deseos 

(permisivamente), no han de esperar que él quiera cambiar el patrón cuando madure. Los 

niños nacen pecadores y, cuando se les permite seguir sus propios deseos, desarrollarán de 

manera natural reacciones y hábitos pecaminosos. El pensamiento esencial es que tales 

hábitos y rasgos de carácter se arraigan profundamente cuando han sido permitidos en el 

niño desde su niñez».
 

 

22:7 El dinero es poder, y se puede usar para bien o para mal. Muy a menudo los ricos 

lo usan para mal, y tal vez sea por esto que se les llame riquezas injustas. 



El que toma prestado es siervo del que presta. La deuda (el crédito) es una forma de 

esclavitud. Obliga a pagar intereses exorbitantes. Ata a la persona a batir el yunque, y limita 

su movilidad y capacidad de aprovecharse de las oportunidades. 

22:8 El que siembra iniquidad no gana nada sustancioso ni que valga la pena. Intenta 

usar la ira para obligar a los demás a someterse, (VM) pero será frustrado. 

22:9 El generoso es bendito mostrando benevolencia a los de su alrededor. Al 

compartir sus alimentos con el pobre consigue felicidad presente y recompensa futura. 

22:10 Cuando el escarnecedor no responde a la instrucción, a la corrección, y a la 

amonestación, el siguiente paso es desahuciarlo. ¡Échale fuera! Cuando Ismael fue sacado 

de la casa, las contiendas, disputas y abusos cesaron también (Gn. 21:9–10). 

22:11 El que ama la limpieza de corazón y cuyas palabras son agraciadas, disfrutará 

de amistades reales. Puede que el Rey al que aquí se está refiriendo sea Dios mismo. 

 

«Un susurro con ternura, 

Un gesto, o una lágrima 

Han sido a menudo medicina 

Al alma que estaba herida, 

Forjando amistad sincera». 

Autor desconocido 

 

22:12 JEHOVÁ preserva y perpetúa la ciencia de la verdad para que nunca perezca de la 

tierra, a pesar de la furia de hombres y demonios. El mismo JEHOVÁ trastorna la falsa 

enseñanza y expone las mentiras. 

22:13 Cuando el perezoso ya no encuentra más excusas por las que no ir a trabajar, se 

las inventa sin importarle lo ridículas que puedan ser. Aquí dice que hay un león en la calle 

por la ciudad. ¿Y qué estará haciendo un león en la ciudad? ¡Seguramente no es más que un 

gato! 

22:14 Las palabras seductoras de la mujer extraña o inmoral son una trampa de la cual 

es difícil escapar. El hombre que se aleja del Señor caerá en ella. Éste es un buen 

recordatorio de que muchas veces, a los hombres que rechazan el conocimiento de Dios, Él 

los abandona al pecado (ver Ro. 1:24, 26, 28). 

22:15 La malicia (travesura) y voluntad propia son naturales en el corazón del 

muchacho, pero si diligentemente damos jarabe de palo al trasero, podemos librarle de 

esos vicios. 

Matthew Henry aconseja: 

 

«Los niños necesitan que sus padres les corrijan y les mantengan bajo disciplina; y 

todos nosotros necesitamos que nuestro Padre celestial nos corrija (He. 12:6–7), y bajo Su 

corrección debemos fulminar la necedad y besar la vara».
 

 

22:16 El amo que se enriquece a costa de pagar sueldos minúsculos a sus empleados 

sufrirá necesidad. Y lo mismo ocurrirá al que da al rico, presumiblemente para cortejar su 

favor. Debemos dar a aquellos que no pueden recompensarnos. 

 

IV.     PROVERBIOS DE LOS SABIOS (22:17–24:34) 

 



A.     Palabras de los Sabios (22:17–24:22) 

22:17 Los versículos 17–21 son una introducción a los proverbios del 22:22 al 24:22. 

Invita al lector a inclinar su oído para escuchar las palabras de los sabios. Tal vez 

Salomón recopiló algunos de estos proverbios de otras personas, pero la segunda mitad del 

versículo indica que al menos algunos son suyos propios. 

22:18 Debemos guardar estos proverbios en la mente (para recordar y obedecer) y 

afirmarlos sobre nuestros labios (para enseñárselos a otros). 

22:19 Salomón hizo saber estos proverbios para que tu confianza sea en JEHOVÁ. 

22:20 En la RSV, este versículo dice: «¿No te he escrito treinta dichos de amonestación 

y ciencia?» Algunos eruditos señalan que los proverbios que siguen (hasta el 24:22) pueden 

dividirse en unos 30 grupos, de la siguiente manera: 

22:22–23 23:22–25 

24–25 26–28 

26–27 29–35 

28 24:1–2 

29 3–4 

23:1–3 5–6 

23:4–5 7 

6–8 8–9 

9 10 

10–11 24:11–12 

12 13–14 

13–14 15–16 

23:15–16 17–18 

17–18 19–20 

19–21 21–22 

 

La BAS dice: «¿No te he escrito cosas excelentes de consejos y conocimiento?» La idea 

es «previamente», en contraste con «hoy», en el versículo 19. 

22:21 El escritor tenía la intención de impartir las palabras de verdad a fin de que sus 

alumnos pudiesen enseñar a otros a buscar consejo, o que pudiesen satisfacer a los que 

vienen a ellos buscando instrucción. 

22:22–23 Empieza aquí la sección que termina en el 24:22. No hay que aprovecharse 

del pobre indefenso, ni tampoco hacer injusticia al afligido que está a la puerta, que es el 

lugar del juicio. Pues Dios defiende la causa del pobre, y Él castigará al rico opresor y al 

juez injusto. 



22:24–25 El asociarse con el hombre de enojos y mal genio, es mal asunto. Como 

decimos: «dime con quién andas y te diré quién eres». A menudo uno llega a ser como las 

personas con las que se junta. Esto puede ser un verdadero lazo, pues en un momento de 

pasión uno puede arruinar su vida y testimonio. 

22:26–27 Aquí comprometerse significa avalar a otra persona, y hacerlo es una gran 

insensatez. Si uno llega para pagar completamente la deuda, ¿por qué correr el riesgo de 

que te quiten los muebles de tu casa, exponiéndote así a incomodidad y vergüenza? 

22:28 Los linderos antiguos eran una serie de piedras que indicaban los límites de la 

propiedad personal. Había gente deshonesta que las movía por la noche para aumentar sus 

terrenos a costa del vecino. 

Espiritualmente, los linderos antiguos serían: «la fe que ha sido una vez dada a los 

santos» (Jud. 3). Las doctrinas fundamentales del cristianismo no son cosa que se pueda 

modificar. 

22:29 El hombre solícito en su trabajo será ascendido a una posición de honra. No 

servirá a los de baja condición. Esto vuelve a recordarnos que la nata siempre sale a flote, 

y podemos verlo en las vidas de José, Moisés, Daniel y Nehemías. 

 

«Las alturas que los grandes hombres alcanzaron 

De un brinco repentino no las consiguieron, 

Sino que mientras los demás tranquilos dormían 

Ellos por la noche se esforzaban y subían.» 

Longfellow 

 

23:1–3 Aquí se nos advierte contra la glotonería y el exceso. Cuando comemos con 

alguien influyente, debemos considerar lo que o quién (VM) está delante nuestro. Entonces 

tenemos que poner cuchillo a nuestra garganta, que equivale a ejercitar dominio propio 

sobre la comida y bebida. 

El versículo 3 sugiere que alguien pueda estar conquistándonos y agasajándonos para 

poder influirnos de alguna manera. No se trata de un caso de hospitalidad desinteresada, 

sino de un medio para usarnos con un propósito sutil. 

23:4–5 La lucha incesante por hacerse rico es una forma de «sabiduría» a la cual 

evitar. Es gastar la vida yendo en pos de falsos valores y poniendo la confianza en algo que 

no dura. Las riquezas sacan alas y se van volando como un águila. 

23:6–8 ¡Otra situación social que evitar! No seas uno de los invitados del hombre de 

malos ojos, el avaro que te da de mala gana cada uno de los bocados que comes. Lo que 

cuenta no es lo que él dice, sino lo que piensa. Porque mientras te dice «Sírvete un poco 

más, ¡come y bebe!», realmente está contando cada cucharada que tomas. 

La LB parafrasea estos versículos así: 

«No te asocies con los hombres malos, ni desees sus favores y regalos. Su bondad es 

tan sólo un truco, y lo que quieren es usarte como prenda o empeño. La comida deliciosa 

que te sirven se te agriará en el estómago y la vomitarás, y tendrás que tragarte todas tus 

palabras de aprecio por su ―amabilidad‖». 

23:9 No intentes enseñar al necio, porque es una pérdida de tiempo. Él menospreciará 

tus palabras prudentes. 

23:10–11 No te hagas con la propiedad de otra persona, moviendo en secreto las 

piedras antiguas que marcan los linderos. No te aproveches de los indefensos apoderándote 



de sus campos, porque su Vengador es Fuerte, ¡y tendrás que enfrentarte con Él! Él 

juzgará la causa de ellos contra ti. 

23:12 No hay modo fácil de obtener la enseñanza. Aprender bien requiere más que 

estar presente y escuchar. La disciplina y la aplicación personal son imprescindibles, a 

pesar de la propaganda que la promete en: «tres lecciones fáciles». 

23:13–14 No se le hace ningún bien al muchacho el dejarle correr a sus anchas. La 

Biblia no aprueba la permisividad, sino que más bien enseña el castigo con vara, y promete 

que el pequeño no morirá. Esto puede significar que los azotes no le matarán, o que 

azotándole le salvarás de una muerte prematura por descuido. Esto librará su alma del 

Seol. 

En lugar de disciplinar a sus hijos impíos, Elí les reprendía sólo con palabras: «¿por qué 

hacéis cosas semejantes?» (1 S. 2:22–25), albergando una permisividad que trajo la ruina 

sobre su casa, el sacerdocio y la nación. 

David falló igualmente en el área de la disciplina paternal. Nunca entristeció a Adonías 

corrigiéndole (1 R. 1:6). Después de dos intentos traicioneros para hacerse con el trono, 

Adonías fue muerto por Salomón. 

23:15–16 El padre se goza cuando su hijo tiene un corazón sabio y labios que hablan 

verdad. El maestro experimenta este mismo gozo cuando su alumno recibe la sabiduría y la 

comparte con los demás. De modo similar, Pablo dijo: «Porque ahora vivimos, si vosotros 

estáis firmes en el Señor» (1 Ts. 3:8). Y Juan dijo: «No tengo yo mayor gozo que este, el 

oír que mis hijos andan en la verdad» (3 Jn. 4). 

23:17–18 Hay algo mucho mejor que codiciar la prosperidad, y esto es vivir en 

continua comunión con JEHOVÁ. Ocuparse en los impíos trae desánimo; ocuparse en el 

Señor trae deleite. Por tanto la lección es: hagamos de la comunión con Dios el propósito 

de nuestra vida. También, recordar que hay un día futuro de juicio para los pecadores y de 

gloriosa esperanza de recompensa para los justos, que no serán defraudados. Nuestra 

esperanza mira más allá de la muerte y resurrección, a un glorioso futuro en el cielo. 

23:19 A pesar de lo que otros hagan, el hijo obediente debe atender a la instrucción, ser 

sabio y enderezar su corazón al buen camino, que es el camino de Dios. 

23:20–21 Hay dos clases de «borrachos»: los que beben demasiado y los que comen 

demasiado. Ambos constituyen mala compañía para todo el que quiere una vida buena. 

La falta de moderación pasa factura. El bebedor y el comilón van directos a la pobreza. 

El sopor que viene como consecuencia de los excesos hará vestir harapos. 

23:22 Los jóvenes deben recibir de buena gana el consejo de su padre, y no tratar a su 

madre con menosprecio. Las personas mayores tienen años de experiencia, y los jóvenes 

deberían reconocerlo e intentar beneficiarse al máximo de ello, asociándose con ellas y no 

quedándose en grupos de jóvenes. 

23:23 Tenemos que estar dispuestos a pagar un alto precio por la verdad, pero 

negarnos rotundamente a venderla sea cual sea la oferta. Lo mismo ocurre con la 

sabiduría, la enseñanza y la inteligencia. No hemos de escatimar esfuerzo en 

conseguirlas, y una vez adquiridas, no rendirlas por nada del mundo. 

23:24–25 Las costumbres modernas dicen: «Dale a tu padre una corbata en el día del 

padre, y a tu madre una caja de bombones en el día de la madre». Sin embargo, para los 

padres no hay mayor recompensa que un hijo cuya vida es sabia y prudente. De ahí la 

exhortación: «Alégrense tu padre y tu madre, y gócese la que te dio a luz». 

23:26–28 La súplica anhelante: «Dame, hijo mío, tu corazón…» introduce unas 

advertencias solemnes contra la inmoralidad y el exceso en la bebida. El escritor está 



diciendo: «Escúchame atentamente y guarda el consejo que te doy». La prostituta es como 

un abismo profundo y escondido, constituyendo una trampa para los descuidados. Es un 

pozo angosto, en el cual es fácil caer pero del cual es difícil salir. Acecha como un ladrón. 

Puede que realmente odie profundamente a los hombres, y se vengue de ellos enredándoles 

con engaños, del mismo modo que el pescador consigue el pez con un cebo. Cada día añade 

más nombres a la lista de hombres cuyos matrimonios y familias han sido destruidos. 

23:29–30 El resto del capítulo 23 es una descripción clásica del borracho. Él desata 

sobre sí mismo todo tipo de lamentos y se tambalea de un dolor a otro. Su vida se 

caracteriza por las rencillas, ya que siempre está intentando empezar una pelea. Murmura y 

se queja sin cesar, ¡pero nunca se le ocurre que él es la causa de todos sus problemas! Tiene 

moraduras, heridas y ojeras, todo ello a causa de peleas innecesarias. Tiene los ojos 

legañosos e inyectados de sangre. Se pasa toda la noche sentado en la taberna, bebiendo 

una mistura o mezcla tras otra. 

23:31–32 Se le advierte a no quedarse fascinado por la atracción del vino que rojea, 

por su resplandor ni por cómo se entra suavemente. Pero no escucha, y sufre las 

consecuencias, que son como la mordedura de una serpiente y como la picadura del áspid, 

venenosa y dolorosa. 

23:33–34 Sus ojos mirarán cosas extrañas, que es una posible referencia a los 

horrores del delirio, los violentos trastornos mentales ocasionados por el uso excesivo y 

prolongado del licor. Su conversación es torpe, incoherente y sucia. Se tambalea de un lado 

para otro sin estabilidad, como si se balanceara flotando sobre el mar, o colgado en la 

punta de un mastelero meciéndose descontroladamente de un lado a otro. 

23:35 Alguien le ha dado una buena zurra, pero cuando vuelve a estar consciente dice 

que no le dolió. Le azotaron pero no lo sintió. Tan pronto como despierte del todo irá al 

bar a buscar otra copa. 

24:1–2 No es sabio envidiar la prosperidad de los malos, ni desear su compañía. 

Siempre consiguen arrastrar a los demás a su propia condición. ¿Y cuál es esta condición? 

Su mente siempre anda maquinando violencia y robos, y su conversación se centra en la 

iniquidad. 

24:3–4 Aquí la casa bien puede referirse a la vida del hombre. Una gran vida no se 

hace con maldad sino con sabiduría piadosa. La iniquidad hace que la vida naufrague, pero 

la prudencia da solidez. La iniquidad la deja vacía, pero la ciencia la hace rebosar de 

bienes preciosos y agradables. 

24:5–6 El hombre sabio dispone de más poder que el hombre fuerte, y el hombre 

inteligente es más fuerte que el que tiene gran musculatura. La guerra se hace con 

consejeros ingeniosos, y cuantos más, mejor. 

24:7 Parece que la sabiduría siempre está fuera del alcance del necio. Nunca puede 

hablar con autoridad como lo hacen los ancianos en la puerta de la ciudad. 

24:8–9 Aquel que usa las facultades que Dios le ha dado para inventar nuevas formas 

de mal se gana el título de «licenciado en malos pensamientos». El pensamiento del 

necio es pecado, y el escarnecedor arrogante que es descarado en su maldad será 

menospreciado por los demás. 

24:10 Una prueba para saber el valor de una persona es cómo se comporta bajo presión. 

Si se rinde cuando las cosas no van bien, no da la talla. 

 

«Cristo, si algún día mis pies llegan a fallar, 

Y considero el volverme hacia atrás; 



Si el espino y el desierto me hacen lamentar, 

Señor, muéstrame Tus pies. 

Tus pies, sangrantes y heridos pies. 

Jesús mío, muéstrame Tus pies. 

Oh, Dios, ¿y me atrevo yo a enseñarte 

Mis manos y mis pies?» 

Amy Carmichael 

 

24:11–12 Cuando personas inocentes son llevadas a cámaras de gas, hornos y otras 

formas de ejecución; cuando en clínicas de aborto se están matando a bebés en el vientre de 

su madre, es inexcusable estar quietos y callados, y no buscar su rescate (no nos referimos 

aquí a acción social o política, ni al uso de fuerza). Es inútil excusarse con «no lo sabía». 

Como dijo Dante: «Las partes más ardientes del infierno están reservadas para aquellos que 

en tiempo de gran crisis moral se mantienen neutrales». 

¿Tiene esto algo que decirnos a los que somos creyentes y nos han sido confiadas las 

buenas noticias de la salvación? Miles de hombres y mujeres están muriendo sin Cristo. Él 

dijo: «Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega» (Jn. 

4:35). ¿Nos atrevemos a permanecer neutrales? 

 

«¿Ves que se alargan las sombras? 

Pronto empieza el anochecer; 

¿Dejarás las almas perdidas? 

Cristo ya viene, ¡rescátales!» 

Anna Shipton 

 

24:13–14 Aquí la miel es un símbolo de la sabiduría. Las dos son beneficiosas y dulces 

al paladar. Así será a tu alma el conocimiento de la sabiduría; si la hallares tendrás 

recompensa, y tu esperanza no será cortada. En otras palabras, el hombre que encuentra 

la sabiduría tiene asegurado un futuro brillante y la realización de sus esperanzas. 

24:15–16 Se le advierte a la persona sin escrúpulos a no saquear el hogar del justo. Tal 

vez a éste último le haya sobrevenido alguna dificultad temporal, y el malo ya está listo 

para arrebatarle su propiedad. 

El justo puede caer en problemas o calamidad siete veces, pero cada vez se repondrá y 

volverá a levantarse. Los impíos pueden caer en su ruina con una sola tragedia. 

24:17–18 El hombre de buen carácter nunca debe regocijarse cuando algún mal alcanza 

a su adversario, ni alegrarse si le ve tropezar. Si Jehová ve a alguien albergando un espíritu 

rencoroso y que se refocila por la desdicha de otro, considerará a éste más culpable de 

castigo que al enemigo. 

24:19–20 Nuevamente se nos exhorta a no alterarnos por la aparente prosperidad de los 

malignos, ni tener envidia de los impíos. Esta vez la razón aducida es que el futuro de los 

impíos es terrible. No tienen nada bueno que esperar, antes al contrario, su luz se 

extinguirá. 

24:21–22 Este proverbio inculca reverencia y respeto para JEHOVÁ como también para 

el rey como Su representante. También advierte acerca de aquellos que quieren cambiar las 

instituciones divinas o echar abajo a los gobiernos civiles. Ambos tipos de rebelión traerán 

consigo el repentino e inimaginable quebrantamiento sobre los culpables. 



Al cristiano se le enseña a obedecer el gobierno humano siempre y cuando pueda 

hacerlo sin comprometer su lealtad al Señor. Si un gobierno le ordena desobedecer al 

Señor, entonces lo que debe hacer es negarse a ello y aceptar las consecuencias con 

humildad. Pero bajo ninguna circunstancia debería unirse en ningún complot para echar 

abajo al gobierno. 

 

B.     Más Dichos de los Sabios (24:23–34) 
24:23–26 Aquí comienza una nueva sección de dichos pertenecientes a los sabios, 

extendiéndose hasta el versículo 34. 

Es algo desdeñable el hacer acepción de personas cuando se juzga entre el bien y el 

mal. El juez que borra las distinciones morales declarando inocente al culpable tendrá 

maldición del pueblo y será odiado por las naciones. Por otro lado, los jueces que reprenden 

el pecado serán recompensados por Dios y benditos por los hombres. Aquellos que 

pronuncian veredictos justos y honestos se ganarán el beso de aprobación del pueblo. 

24:27 De la misma manera que el hombre tiene que quitar árboles y cultivar la tierra 

antes de edificar su casa, así también debe tener su vida en orden antes de tener una 

familia. Así, este proverbio puede ser una advertencia para no apresurarse al matrimonio 

con todas sus responsabilidades, antes de estar preparado espiritual, emocional y 

económicamente. 

24:28–29 Bajo ninguna circunstancia debe uno acusar falsamente a su prójimo ni 

sembrar mentiras acerca de él. Aunque el prójimo haya hecho esas cosas, no es excusa para 

pagar mal por mal. 

24:30–34 El escritor pasó por la viña del perezoso y vio que habían crecido espinos y 

estaba llena de ellos. Ortigas y malas hierbas llenaban el lugar. La cerca de piedra estaba 

en ruinas. En esta escena él veía ilustrada una lección: Cuando alguien pide un poco más 

de sueño, una cabezada más, unos pocos bostezos más, puedes estar seguro de que la 

pobreza le alcanzará como salteador de caminos y como un ladrón armado. 

Cuando sucumbimos a la pereza en los asuntos espirituales, nuestra vida (la viña) se 

infesta de las obras de la carne (espinos y ortigas). No hay fruto para Dios. Nuestras 

defensas espirituales (la cerca) están bajas, y el diablo gana pie. El resultado de nuestra 

frialdad y alejamiento es pobreza en el alma. 

 

V.     PROVERBIOS DE SALOMÓN COMPILADOS POR LOS 

VARONES DE EZEQUÍAS (25:1–29:27) 

25:1 Los proverbios que contienen los capítulos 25–29 fueron compuestos por Salomón 

pero copiados años más tarde por los varones de Ezequías, rey de Judá. Hay 140 

proverbios, correspondiendo al valor numérico de las letras en la forma hebrea del nombre 

de Ezequías. 

25:2 Gloria de Dios es encubrir las cosas. ¡No hay más que pensar en todos los 

secretos escondidos en Su creación natural, en Su Palabra escrita, y en Sus tratos 

providenciales! «Él no sería Dios», dijo Thomas Cartwright: «si Sus consejos y obras no 

trascendiesen la inteligencia humana». 

Honra del rey es escudriñarlo. En el contexto, probablemente significa que el rey 

sabio se informará bien de los desarrollos importantes que afectan a su reino, y hará 

investigaciones detalladas para pronunciar juicios verdaderos y formular buenas políticas. 



La aplicación para nosotros es que debemos ser diligentes en escudriñar los tesoros 

espirituales que hay escondidos en la Biblia. 

25:3 La altura de los cielos parece ser ilimitada, y la profundidad de la tierra parece 

ser inalcanzable. Del mismo modo, hay algo inescrutable en el corazón de los reyes 

nobles; nadie sabe exactamente lo que están pensando. 

25:4–5 Cuando la plata se funde en el crisol, la escoria o impurezas suben a la 

superficie como espuma. Cuando se quita esta espuma, el fundidor tiene metal fundido y 

adecuado para hacer alhajas. Aquí la escoria simboliza a los consejeros impíos en la corte 

del rey. Al quitarse, el reino queda afirmado sobre una base de justicia. 

Lo primero que Cristo hará cuando vuelva para reinar será limpiar Su reino de rebelión, 

anarquía y todo lo demás que le ofende. 

25:6–7 Es sabio no lanzarse al frente en la corte real, o buscar un lugar entre las 

celebridades. Es mucho mejor ser invitado a un lugar de honra, que hacerse con él y 

después ser públicamente humillado en la presencia del rey. 

Este consejo se ve también en Jeremías 45:5, «¿Y tú buscas para ti grandezas? No las 

busques». También en las palabras del Señor Jesús en Lucas 14:8–10. 

La última frase: «a quien han mirado tus ojos», es posible que pertenezca al siguiente 

versículo, como dice la RSV: «Lo que han visto tus ojos no te apresures a llevarlo a 

juicio…» 

25:8–10 La Biblia condena el espíritu litigioso, es decir, el deseo de apresurarse al 

juzgado para solucionar los agravios. Uno puede contar todo lo que ha visto, y aun así 

luego ser avergonzado cuando testifica su prójimo. 

Es mucho mejor tratar los agravios en privado (ver Mt. 18:15), y no ir contándoselos a 

los demás, como aconseja un autor desconocido: 

«Surge un pequeño desacuerdo con algún amigo, y no tienes el valor de ir y hablar a 

solas con tu amigo acerca de ello, sino que se lo mencionas a otro. Se olvida el principio 

establecido por la Palabra de Dios, y tras ello viene daño. Hablar acerca de cosas de este 

tipo no hace bien a nadie, y lo que se consigue al final es que la brecha sea más grande. Si 

tan sólo tomásemos este pasaje como guía y regulásemos con él nuestra conducta, 

dejaríamos a un lado muchas ―causas‖ de ofensas triviales y nos ahorraríamos muchos 

trastornos y preocupaciones». 

El versículo 10 contempla a una tercera persona reprendiéndote por no haber ido 

directamente al ofensor, habiendo así ganado la infamia y reputación de chismoso, ¡o peor! 

25:11 La palabra apropiada es como manzana de oro con figuras de plata. La 

palabra dicha como conviene es tan hermosa moralmente como lo es la combinación de 

metales preciosos y atractivos. 

25:12 Un zarcillo de oro y un joyel de oro fino realzan la belleza física, y del mismo 

modo el reprensor sabio añade belleza moral a aquel que está dispuesto a aprender. 

25:13 Normalmente la nieve sería desastrosa en el tiempo de la siega. Aquí significa 

nieve añadida a un vaso de agua y dado a un segador en el campo de cosecha. 

Del mismo modo que una bebida helada le refresca a uno en un día de calor, así el 

mensajero fiel trae refrigerio a los que le envían. 

25:14 Todo el que promete un regalo pero luego no lo entrega, es como nubes y viento 

que hacen pensar que viene lluvia, pero que pasan de largo sin traer lluvia. 

Aunque este proverbio no trata acerca de los dones espirituales, sí que tiene una 

aplicación válida. Un hombre puede pretender ser un gran maestro o predicador, pero luego 



defraudar a sus oyentes porque no da la talla. Los indios solían usar un refrán para referirse 

a ello: «Mucho viento fuerte, no llover». 

25:15 A menudo la suavidad y la paciencia persuadirán a un príncipe más que el 

provocarse y excitarse. Asimismo, la lengua blanda puede romper los huesos, en el 

sentido de que consigue más que el mordisco de fuertes mandíbulas y dientes. 

25:16 La miel es buena cuando se come con moderación, pero cuando se toma 

demasiado de algo bueno produce náuseas. Debemos comer para vivir, pero no vivir para 

comer. 

Larry Christenson lo ilustra así: 

 

«Unos amigos nuestros tienen ocho niños, y a todos les gustan el helado. En un 

caluroso día de verano, una de las hijas menores declaró que a ella le gustaría comer nada 

más que… ¡helado! Los demás se mostraron de acuerdo con la idea, y para su sorpresa el 

padre dijo: 

Está bien. Mañana tendréis todo el helado que queráis, ¡nada más que helado! 

Los niños dieron gritos de placer, y apenas podían esperar que llegara el siguiente día. 

A la hora del desayuno venían todos atropellándose al mismo tiempo que pedían helado de 

chocolate, de frutillas o de vainilla, ¡querían platos llenos! A media mañana también se les 

sirvió helado. Al almuerzo, helado, pero esta vez las porciones fueron ligeramente más 

pequeñas. Cuando vinieron por su merienda de media tarde, su madre estaba sacando 

precisamente unos panecillos del horno, y el aroma se esparcía por toda la casa. 

—¡Oh, qué rico!, dijo el pequeño Teddy. ¡Panecillos frescos, mis favoritos! 

Se movió con la intención de alcanzar la mermelada, pero su mamá lo contuvo. 

—¿Qué, no recuerdas? Es el día de los helado, sólo de helado. 

—Oh, sí… 

—¿No te sientas para tomar una buena fuente de helado? 

—No, gracias, dame sólo un poquito. 

Ya para el tiempo de la cena el entusiasmo por la dieta de helado había disminuido 

considerablemente. Mientras estaban sentados contemplando sus fuentes con helado fresco, 

María, cuya sugerencia había dado comienzo a toda esta aventura, miró a su padre y dijo: 

―¡Uf! ¿No podríamos cambiar este helado por un pedazo de pan?‖»
 

 

25:17 La moderación no sólo se aplica a la miel, sino también a las visitas. Es 

importante saber cuándo irse, pues es posible sobrepasar el tiempo de bienvenida. 

«¡Cuánto mejor es la amistad de Dios que la del hombre!», dice Cartwright. «Cuanto 

más a menudo acudimos a Él, más amplia es la bienvenida». 

25:18 Aquí se nos presentan tres símiles para el hombre que habla contra su prójimo 

falso testimonio: 
martillo —vapuleando y rompiendo en pedazos. 

cuchillo —con sus dos filos cortantes. 

saeta aguda —perforando e hiriendo. 

25:19 Si muerdes con todas tus fuerzas con un diente roto, desearías no haberlo hecho. 

Si te apoyas con todo tu peso sobre un pie descoyuntado, te traicionará. Y eso es 

exactamente lo que ocurre al confiar en una persona poco fiable en tiempo de angustia: es 

algo doloroso que te deja defraudado. 



25:20 Cantar canciones al corazón afligido es molestia, fastidio y provocador. Es tan 

indeseable o irritante como quitarle la ropa a alguien en tiempo de frío, o como echar 

vinagre sobre jabón, causando una agitación violenta. 

Keith Weston contaba de un colega suyo que era ministro, acerca de su primera visita a 

un hospital: 

 

«Se encontró con un pobre paciente con las dos piernas amarradas a poleas, ambos 

brazos enyesados y una intravenosa en uno de ellos. Y fue y le dijo, con su gran sonrisa 

evangélica y sacando su gran Biblia evangélica: ―¿te regocijas, hermano?‖ Weston decía: 

―El ministro nunca me dijo lo que le contestó el paciente, pero la verdad es que no fue muy 

delicado‖».
 

 

25:21–22 Pablo cita estos versículos en Romanos 12:20. Podemos vencer el mal con el 

bien devolviendo una bondad por cada ofensa o descortesía. 

Una vecina furiosa telefoneó a una recién convertida y le soltó un torrente violento de 

quejas acerca de su hija por flores pisoteadas, una ventana rota y otras cosas. Cuando la 

vecina se detuvo para tomar aire, la creyente le preguntó si quería pasar por su casa para 

seguir hablando del asunto. 

Para cuando llegó la vecina, la mesa estaba dispuesta con café y pasteles. «Oh, lo 

siento, que tienes visitas». «No», respondió la creyente: «pensé que tal vez podríamos 

tomar un café mientras hablábamos de mi hija». Entonces dio gracias por la comida y le 

pidió a Dios sabiduría. Cuando abrió los ojos, la vecina estaba llorando. «No es tu hija, es 

la mía», dijo entre sollozos. «No sé por qué me enfadé contigo. ¡Simplemente es que no 

puedo más ni con mis hijos, ni con mi marido, ni con mi hogar!» 

Tan pronto como la vecina admitió esto, la joven creyente comenzó a compartir con ella 

el evangelio, y en seis semanas aquella vecina y su familia habían nacido de nuvo». 

25:23 «El viento del norte trae la lluvia, y la lengua murmuradora, el semblante airado» 

(BAS). Las miradas airadas probablemente proceden de la víctima de la murmuración y 

deberían provenir también de todo el que la oye. Si los demás reprendiesen al murmurador, 

pronto se le terminaría el negocio. 

25:24 Éste es casi idéntico al 21:9, repetido aquí para enfatizar lo desagradabilísimo 

que es vivir con una mujer iracunda. 

25:25 El evangelio son las buenas nuevas de Dios de lejanas tierras, el cielo. Como 

agua fría al alma sedienta, así el evangelio refresca y apaga la sed. 

25:26 Cuando los justos ceden delante del impío, claudican o no defienden la justicia, 

es semejante a una fuente turbia o un manantial corrompido. Buscas pureza y limpieza, 

y quedas defraudado. 

25:27 No es bueno abusar de comer miel. «Cuando traspasamos el ―basta‖ de Dios no 

encontramos éxtasis», escribe Kidner, «sino náuseas». 

El texto hebreo de la segunda parte no está muy claro. Puede significar, como en la 

Reina Valera: ni el buscar la propia gloria es gloria, o «investigar asuntos difíciles es 

difícil» (JND), o de nuevo: «investigar asuntos difíciles es gloria» (JND margen). Los tres 

tienen sentido. 

25:28 La persona que nunca aprende disciplina en la vida es como una ciudad 

indefensa, expuesta a todo tipo de ataque y a toda tentación. 



26:1 La nieve en el verano está totalmente fuera de lugar, y asimismo la lluvia es 

dañina en la siega. Pues es igualmente dañino y fuera de lugar honrar a un necio. Es 

moralmente incorrecto y lo único que consigue es fomentar su necedad. 

26:2 El gorrión y la golondrina vagan y vuelan por el aire pero nunca se posan sobre 

nosotros. De igual modo, la maldición nunca vendrá sobre una persona si no la merece, 

diga lo que diga la superstición. Balaam intentó maldecir a Israel pero no pudo (Nm. 23:8; 

Dt. 23:5). 

26:3 Igual que es necesario el látigo para el caballo y el cabestro para el asno, así 

parece que la corrección severa es el único idioma que el necio entiende. «No seáis como el 

caballo, o como el mulo, sin entendimiento, que han de ser sujetados con cabestro y con 

freno, porque si no, no se acercan a ti» (Sal. 32:9). 

26:4–5 Estos dos versículos presentan una aparente contradicción. El primero dice de 

no responder al necio, y el segundo dice de responderle. ¿Cuál es la explicación? La 

segunda parte de cada versículo contiene la clave. 

No respondas al necio de tal manera que te hagas también necio en el proceso. No 

pierdas la paciencia, ni reacciones con rudeza, ni hables a la ligera. 

Pero responde al necio. No le dejes escapar con su insensatez. Repróchale y repréndele 

como merece su necedad, para que no se estime sabio en su propia opinión. 

26:6 Mandar un recado por mano de un necio es obrar en contra de los intereses uno 

mismo. Es como cortarse las piernas o beber veneno. El necio no dará el recado 

correctamente; sólo ocasionará pena. Cortarse los pies significa quedarse impotente. 

26:7 Las piernas del cojo penden inútiles. Y eso es lo que ocurre con el proverbio en 

la boca del necio. No le sirve de nada porque no sabe cuándo, dónde o cómo aplicarlo. 

26:8 La piedra no hay que ligarla a la honda, pues ha de estar suelta para poder tirarla. 

Es igual de absurdo el dar honra al necio. 

Hay un segundo significado posible, y es que, del mismo modo que la piedra sale 

disparada prontamente de la honda, así el necio demostrará sin tardanza que es indigno de 

cualquier honra que quiera dársele. 

26:9 Cuando un embriagado toma espinos en su mano, éstos son dolorosos y 

peligrosos, no sólo para él, sino también para otros. Así también es la parábola en la boca 

de los necios, que se tuerce y aplica mal. Puede que incluso la use para justificar su 

insensatez y para sacar conclusiones falsas de otras personas. 

26:10 El texto hebreo de este versículo es complicado, como se ve en la gran variedad 

de traducciones: 

«Como arquero que a todos hiere, es el que toma a sueldo al necio o a los que pasan» 

(BAS), y en el margen: «O, un obrero hábil produce todo, pero el que toma a sueldo a un 

necio es como el que toma a sueldo a los que pasan». 

«Un amo da trabajo casi a cualquiera: igual da sueldo al necio como al vagabundo» 

(JND). 

«Como arquero que a todos hiere, es el que toma a sueldo los insensatos y los 

vagabundos» (VM). 

«La ley al fin arregla las disputas, pero silencia al necio, y cesarán las riñas» (Knox). 

«Como arquero que a todos hiere, es el que toma a sueldo insensatos y vagabundos» 

(Reina Valera). 

Es imposible decir cuál de los significados es el correcto. 

26:11 Al perro no le repugna su vómito más que al necio su necedad; ambos vuelven a 

aquello que es repulsivo y asqueroso. Este mismo versículo se aplica en 2 Pedro 2:22 para 



hablar de los que experimentan una reforma moral sin llegar a realmente nacer de nuevo. Al 

final siempre se vuelven a sus viejas costumbres. 

26:12 La persona engreída queda lejos de toda corrección o reprensión. Es inútil 

intentar corregirle. A veces al necio ignorante le pueden ayudar los azotes, pero el engreído 

es insensible a los consejos. 

26:13–16 Aquí nos encontramos de nuevo con el perezoso y el león imaginario que le 

impide ir a trabajar. Se vuelve en su cama igual que la puerta gira sobre sus quicios. 

Ahora se acuesta boca arriba, ahora boca abajo. Rueda de un lado para otro con mucho 

movimiento pero sin aparente progreso para levantarse. Más tarde, cuando está a la mesa, 

mete su mano en el plato pero no tiene la suficiente energía como para llevarse la comida 

a la boca. Aun algo tan agradable como lo es comer le resulta un esfuerzo agotador. En su 

propia opinión, él es más sabio que siete que saben aconsejar, esto es, siete hombres 

inteligentes, unánimes en su insistencia de que él está equivocado, no cambiarían su 

opinión ni una milésima. 

26:17 Aquel que pasa y se enreda o se deja llevar por un pleito que no le incumbe se 

está buscando problemas. Es como tomar a un perro por las orejas; luego uno no se 

atreve a seguir sujetándolo ni a soltarlo. 

26:18–19 Como uno que enloquece, y echa llamas y saetas mortales, así es el que 

insulta o traiciona a su prójimo y luego, tras haber ocasionado el mal, dice: «Ciertamente 

lo hice por broma». Es como excusar un asesinato diciendo que era broma. Este proverbio 

puede aplicarse al noviazgo y compromiso irresponsables. 

26:20–21 Del mismo modo que el combustible alimenta el fuego, así los chismes 

alimentan los problemas. A menos que el agitador siga añadiendo agravios, chismes y 

mentiras, la contienda no tarda en morir. Hace años apareció lo siguiente en el Atlanta 

Journal: 

 

«Soy más mortal que un cañonazo. Gano sin matar. Destrozo hogares, desgarro 

corazones y arruino vidas. Viajo en las alas del viento. No hay inocencia que lo bastante 

fuerte para intimidarme, ni pureza que sea lo suficientemente pura como para 

amedrentarme. No tengo respeto alguno por la verdad ni por la justicia, ni misericordia para 

con los indefensos. Mis víctimas son tan numerosas como la arena del mar, y suelen ser 

inocentes. Nunca olvido y pocas veces perdono. ¡Me llamo Chismorreo».
 

 

26:22 Ésta es una repetición del 18:8. La naturaleza humana caída se traga los chismes 

como si fuesen bocados suaves. 

26:23–26 Como escoria de plata echada sobre el tiesto son los labios lisonjeros y el 

corazón malo. Un acabado brillante y plateado disfraza lo despreciable y feo del tiesto de 

barro que hay debajo. Así también, los labios que arden con amor pretendido a menudo 

esconden un corazón repleto de odio. 

El que odia intenta esconder su enemistad con palabras bonitas, al mismo tiempo que 

en su interior maquina engaño. Aunque hable amigablemente, no se puede confiar en él. 

En su corazón oculta siete abominaciones, o sea, está lleno de perversión y malicia. 

Aunque su odio esté oculto durante un tiempo con disimulo, al final su maldad será 

manifiesta ante todos. 

26:27 La maldad del hombre se vuelve contra sí mismo, como le sucedió a Luis el 

Fuerte con su oficio durante una de las primeras guerras francesas. Se le pidió fabricase 



unas cadenas capaces de sujetar a los prisioneros más desesperados. Trabajó un acero de 

muy buena calidad e hizo unas cadenas inigualables en resistencia. 

Más tarde, Luis mismo fue hallado culpable de traición y echado en la cárcel. Allí se le 

oía lamentarse: «¡Éstas son mis propias cadenas! Si hubiese sabido que las estaba forjando 

para mí mismo, ¡cuán diferentes las hubiera hecho!». 

26:28 Este proverbio castiga al calumniador y al lisonjero. El primero lastima y 

atormenta a sus víctimas, y el segundo les hace resbalar. 

27:1 Nadie tiene asegurado el mañana; por lo tanto, no te jactes de todo lo que harás, 

como hizo el necio rico (Lc. 12:16–21). Ver también Santiago 4:13–15. 

27:2 Es de poco gusto y elegancia alabarse a uno mismo. La persona verdaderamente 

educada intenta siempre quedarse en el trasfondo, y alabar a los demás. «Cuidado con las 

autobiografías» (Berkeley margen). 

27:3 Los comentarios provocativos y persistentes del necio son más difíciles de 

soportar que una pesada carga física. Es preferible cargar con piedra o arena que tener el 

fastidio continuo de un necio gritón. 

27:4 La ira y el enfado son crueles y aplastantes, pero a menudo de poca duración. No 

así la envidia, que carcome continuamente y es más agravante. Esto podría aplicarse, por 

ejemplo, a uno cuyo matrimonio ha sido disturbado por un tercero. 

27:5 La reprensión manifiesta y franca es beneficiosa para el que la recibe, pero a 

nadie le hace bien el amor secreto, esto es, amor que rehúsa señalar los errores del otro o 

que nunca llega a reconocerse su existencia. 

27:6 Casi nadie se atreve a ser honesto con nosotros acerca de nuestras faltas; temen 

que esto nos hará volvernos en su contra. Pero el verdadero amigo es el que está dispuesto a 

arriesgar nuestra buena voluntad para intentar ayudarnos mediante una crítica constructiva. 

Importunos (engañosos, BAS) son los besos del que aborrece. 

Judas dio una señal por adelantado a la turba para distinguir a Jesús de entre los demás 

discípulos; la señal fue un beso. El símbolo universal del amor iba a ser prostituido por el 

uso más vil. 

Cuando se acercó al Señor, Judas dijo: «¡Salve, Maestro!» y entonces le besó 

profusamente. Se usan dos palabras distintas para decir: «beso» (Mt. 26:48–49). La 

primera, en el versículo 48, es la palabra normal; pero en el versículo 49 se emplea una 

palabra más fuerte, que expresa besar con afecto o repetidamente. 

27:7 La hartura hace que se pierda aprecio por los manjares más exquisitos. El 

hambriento agradece hasta las migajas sobrantes. 

Esto es cierto en cuanto a posesiones materiales y también en cuanto a privilegios 

espirituales. 

27:8 El hombre que se va de su hogar está descontento e inquieto. Le apasiona la idea 

de viajar, ver el mundo y tener una aventura. Es como un ave que se va de su lugar, 

rehuyendo sus responsabilidades, sin echar raíces ni edificar nada sólido y sustancial. 

27:9 Lo agradable del ungüento y el perfume se comparan a la fragancia del consejo 

amoroso de un amigo. El compañerismo de un amigo realmente arropa y calienta el 

corazón. 

27:10 Las amistades necesitan ser cultivadas; hay que conservarles la vida. A menudo 

los viejos amigos son los mejores. ¡No hay que perder la relación con los amigos ni con los 

viejos amigos de la familia! 



«Ni vayas a la casa de tu hermano», obviamente, refiriéndose al hogar de uno que 

está ofendido, de uno que se alejó. Cuando viene la aflicción tendremos más ayuda y 

simpatía de un vecino fiel que de un pariente cercano que está alejado. 

27:11 El comportamiento del hijo refleja la instrucción del padre. El discípulo puede 

traer gozo o vergüenza a su maestro. Una de las notas al pie de la versión Berkeley lo 

expresa bien: 

«La defensa del maestro es el éxito de sus alumnos». 

27:12 Noé fue un hombre avisado, escondiéndose él y su familia en el arca. El resto de 

las personas siguieron por su camino, descuidadas e indiferentes, y sufrieron por ello (ver 

las notas del 22:3). 

27:13 En lenguaje moderno, la primera parte significa que el que sale por fiador de un 

extraño: «perderá su camisa». 

La segunda parte dice: «y al que fía a la extraña, tómale prenda». En otras palabras: 

asegúrate de que tienes demanda legal sobre la propiedad de cualquiera que garantiza las 

deudas indignas de extraños, pues si el deudor no puede pagar, tendrá que hacerlo el fiador. 

27:14 Nadie tiene gran aprecio por los saludos ruidosos y lisonjeros de madrugada 

cuando está intentando dormir. Son más un fastidio que una bendición. 

27:15–16 El goteo continuo del agua por los agujeros del tejado en un día de lluvia 

tiene algo en común con la mujer rencillosa y quejosa: ¡las dos cosas bastan para volverle a 

uno loco! 

Pretender contenerla es como refrenar el viento, o sujetar el aceite en la mano 

derecha. Digas lo que le digas, se excusará, evadirá, culpará a otros, y seguirá quejándose. 

27:17 Era común, cuando se estaba a la mesa, ver al anfitrión afilando el cuchillo para 

cortar la carne restregando cada lado del filo contra una vara de acero endurecido. De la 

misma manera que la acción del hierro contra otro hierro lo aguza, así el intercambio de 

ideas entre personas les hace más «agudas» o perspicaces en su forma de pensar. El 

compartir las opiniones de unos con otros amplía la visión de forma útil, y las preguntas 

aguzan el ingenio. La intercomunicación amistosa afila la personalidad. 

27:18 Quien cuida bien de la higuera es recompensado con una buena cosecha. La 

diligencia en las ocupaciones personales asegura alimentos en la despensa o en el 

congelador. 

También es cierto que el que mira con fidelidad por los intereses de su señor, tendrá 

honra. El Señor Jesús dijo: «Si alguno me sirve, mi Padre le honrará» (Jn. 12:26). 

27:19 Cuando te inclinas a mirar en un lago cristalino, ves tu rostro reflejado en el 

agua. Así también, cuando estudias a otras personas, ves muchas de las cosas que 

encuentras en ti mismo: las mismas emociones, tentaciones, ambiciones, pensamientos, 

fuerzas y debilidades. 

Es por esto que cuando uno se predica a sí mismo, se sorprende del número de otras 

personas que tocan también. 

27:20 El Seol y el Abadón (palabras hebreas que significan infierno y destrucción), la 

muerte y la tumba nunca llegan al punto de no reclamar más víctimas. Así los ojos del 

hombre nunca están satisfechos de todo lo que el mundo ofrece. 

Arthur G. Gish lo ilustra de la manera siguiente: 

 

«Tolstoy cuenta de un agricultor que tenía el deseo incesante de poseer más tierras. 

Finalmente oyó acerca de tierra muy barata en el territorio de los Bashkirs. Vendió todo lo 

que tenía, hizo un largo viaje hasta allá e hizo un trato con ellos. Por mil rublos podía 



comprar toda la tierra que pudiese rodear andando durante un día. A la mañana siguiente se 

puso en marcha y, tras recorrer una larga distancia yendo en la misma dirección, giró a la 

izquierda. Hizo muchos desvíos para incluir áreas adicionales de buena tierra. Para el 

tiempo en que giraba la última curva, se dio cuenta de que se había alejado demasiado. 

Corrió tan rápido como pudo para llegar al punto de partida antes de la puesta del sol. 

Corrió y con toda su fuerza, hasta que finalmente jadeando se desplomó sobre el punto de 

partida justamente cuando se ponía el sol. Allí yacía muerto. Le enterraron en un pequeño 

agujero; esa era toda la tierra que necesitaba».
 

 

Afortunadamente, el ansia del corazón humano es plenamente satisfecha en Cristo: 

 

«¡Oh fuente venturosa 

Del más profundo amor! 

De ti bebió sediento 

Mi pobre corazón. 

Saciado en las alturas 

También por ti seré, 

Océano insondable 

En tierra de Emanuel». 

Anne Ross Cousin 

 

27:21 Como el crisol prueba la plata, y la hornaza el oro, así «al hombre se le prueba 

por la alabanza que recibe» (BAS). Esto puede significar que el hombre se prueba por cómo 

reacciona a la alabanza. ¿Le suben los humos, arruinándole, o lo acepta con calma y 

humildad? 

O puede significar que el hombre es probado por las cosas que él alaba (ASV margen). 

Su escala de valores es un reflejo del carácter. 

O, puede significar, como sugiere Barnes: «así también le ocurra al hombre con su 

alabanza», esto es, «que se purifique de toda aleación de piropos y bajeza de ley con la que 

probablemente también está mezclada». 

27:22 Seguramente todos hemos visto una u otra vez, expuestos en alguna tienda, un 

mortero y un pisón. El mortero es un recipiente con forma de tazón, y el pisón es un 

instrumento corto y fuerte terminado en forma globular y que se utiliza para machacar o 

pulverizar cosas en el mortero. 

Aun si se pudiese poner a un necio en el mortero con granos de trigo y machacar 

ambas cosas con un pisón, no habría manera de separarle de su necedad. En otras palabras, 

se puede separar el trigo de la paja, pero la necedad forma parte tan arraigado del necio que 

es imposible apartarle de ella. 

27:23–27 El presente párrafo ensalza las virtudes de la vida agrícola, pero enfatiza la 

importancia de la diligencia del agricultor. 

Es imprescindible el cuidado incansable e incesante cuidando de las ovejas y los 

rebaños. La prosperidad pastoral sólo se mantiene a base de la diligencia constante. Esto se 

aplica con igual fuerza al pastoreo en la iglesia local. 

Las riquezas no duran y los honores de la realeza pasan con rapidez, a menos que se le 

dediquen cuidados constantes a los asuntos personales. 

El agricultor encuentra tremenda satisfacción cuando ve que la cosecha empieza a 

aparecer, y cuando comienza a segar las hierbas de los montes. Los corderos darán lana 



para los vestidos, y vendiendo cabritos se pueden comprar más campos. Hay abundancia 

de sustento para su familia y para sus siervos. 

28:1 La conciencia culpable hace que uno salte al mínimo ruido. Los que tienen la 

conciencia limpia no tienen que conducir con un ojo en el espejo retrovisor; el justo está 

confiado como un león. 

28:2 Cuando una tierra es culpable de rebelión general, sufre frecuentes cambios de 

gobierno. Cuando el gobernante es íntegro y entendido, el país disfruta de una condición 

permanente y estable. 

El reino del norte (Israel) tuvo 19 reyes en el espacio de aproximadamente 200 años, 

que es un promedio de diez años por reino. 

28:3 El hombre pobre que asciende a una posición de riqueza y poder es a menudo 

más opresivo para con los pobres que lo que serían personas de clase más alta. Es como 

lluvia torrencial que inunda los campos de trigo y destruye las cosechas en lugar de 

ayudarlas a crecer. 

28:4 Los que desechan las restricciones de la ley de Dios y de las leyes civiles suelen 

alabar a los impíos. Esto, por supuesto, es un intento de justificarse a sí mismos. 

Los que guardan la ley se oponen a los transgresores y defienden la causa de la 

justicia. 

28:5 Los hombres malos no entienden el juicio; al no querer practicarlo, pierden la 

capacidad de entenderlo. 

A los que buscan la voluntad del Señor, les es dada capacidad para discernir. Hay un 

estrecho vínculo entre la moralidad y el entendimiento (ver Sal. 119:100). 

28:6 El pobre que lleva una vida limpia y honesta es mejor que el rico de caminos 

perversos, que finge una vida buena pero no cesa de practicar engaño y traición. 

28:7 El hijo que guarda la ley tiene prudencia, pero el que se asocia con glotones y 

borrachos trae desgracia para su padre. 

28:8 Bajo la ley de Moisés, al hebreo se le prohibía cobrar usura (interés) a otro 

hebreo. Podía cobrársela a un gentil, pero nunca a otro judío (Dt. 23:19–20). Hoy en día la 

usura ha adquirido el sentido de interés exorbitante. 

Los que se enriquecen por medio de la usura u otros medios ilícitos perderán sus 

riquezas; les será quitado y dado a alguien que sepa hacer mejor uso de ellas, y tratar a los 

pobres de una forma considerada. 

28:9 Si uno no quiere oír y obedecer la ley de Dios, Dios tampoco oirá su oración. En 

realidad, tales oraciones son abominación a Dios. 

 

«Lo mismo es que me arrodille 

Y a dioses de piedra adore, 

Que ofrecer al Dios viviente 

Mis palabras solamente.» 

John Burton 

 

28:10 El que tienta a los rectos para que caigan en el pecado, caerá en una fosa de 

castigo. El Señor Jesús advirtió: «Cualquiera que haga tropezar a uno de estos pequeños 

que creen en mí, mejor le fuera que se le colgase al cuello una piedra de molino de asno, y 

que se le hundiese en lo profundo del mar» (Mt. 18:6). 



Mas los perfectos heredarán el bien. Aquí los perfectos pueden ser aquellos que 

conducen a otros a las sendas de santidad en lugar de llevarles al pecado. O pueden ser los 

que se niegan a aceptar las invitaciones del pecado. 

28:11 El rico que se gloría en sus riquezas se cree muy listo. Enorgulleciéndose de su 

perspicacia financiera, es sabio en su propia opinión. Confunde las riquezas con la 

sabiduría. 

El pobre entendido capta estas pretensiones. En cierta ocasión, Charles Lamb se 

acercó a uno de estos hombres ostentosos con el comentario: «Disculpe, caballero, es usted 

alguien en particular?» 

28:12 Cuando los justos suben al poder, el regocijo no tiene límites. Cuando triunfan 

los impíos, los hombres se esconden de miedo. 

28:13 Hay dos tipos de perdón: el judicial y el paterno. Cuando confiamos en Cristo 

como Señor y Salvador, recibimos perdón de la pena del pecado; éste es el perdón judicial. 

Cuando, como creyentes, confesamos nuestros pecados, recibimos el perdón paterno (1 Jn. 

1:9); Esto mantiene la comunión con Dios nuestro Padre. 

No hay bendición para el que encubre sus pecados, esto es, quien rehúsa llevarlos a la 

luz y confesarlos delante de Dios y cualquier otro al que haya ofendido. Pero todo aquel 

que confiesa y se aparta de sus pecados tiene la seguridad de que Dios no sólo le perdona, 

sino que también los olvida (He. 10:17). 

28:14 Un elemento de la verdadera felicidad es tener un corazón enternecido delante 

del Señor. El que se endurece y no quiere arrepentirse es el que cae en problemas. Dios 

puede resistir al corazón soberbio y altivo, pero no puede resistir al corazón contrito y 

quebrantado. 

28:15 Los adjetivos que describen al tirano que abusa de los pobres, débiles e 

indefensos, son bestial e inhumano. Es como un león rugiente y oso hambriento. 

28:16 Aparentemente, el príncipe aquí descrito es falto de entendimiento, en el sentido 

de que intenta enriquecerse a toda costa. Este hombre es también un gran opresor (BAS, 

VM) porque pisa a los demás para enriquecerse. El gobernante que aborrece la avaricia y 

vive de manera desinteresada para el bien de su pueblo, prolongará sus días. 

28:17 El hombre cargado de la sangre de alguno huirá hasta el sepulcro, y nadie le 

detendrá. El asesino porfiado es un fugitivo corriendo hacia su condenación. Nadie debería 

interferir para impedir la justicia. Dios ha dicho: «El que derramare sangre de hombre, por 

el hombre su sangre será derramada» (Gn. 9:6). 

28:18 La primera parte se refiere a salvación de daños en esta vida, no de la 

condenación eterna. La salvación eterna de la pena del pecado no se obtiene por caminar en 

integridad sino por fe en el Señor Jesucristo. La integridad es un fruto de esa salvación, 

aunque el que en integridad camina será salvo de más de una de las trampas de la vida. 

El hombre que vacila de una a otra forma de perversidad caerá en una de sus redadas. 

28:19 Aquí el contraste es entre abundancia de pan y abundancia de pobreza. El 

agricultor diligente tiene la primera, y el que se enreda en actividades improductivas y 

vanas tiene la segunda. 

28:20 El hombre de verdad o fiel es honesto y no codicia grandes riquezas. Éste será 

ricamente bendecido. El que busca enriquecerse rápidamente con métodos sin escrúpulos, 

será castigado. 

28:21 Es una injusticia vil que un juez muestre acepción de personas, y aun así el 

hombre lo hace a veces por un simple bocado de pan, esto es, por nimiedades. 



28:22 El hombre mezquino, acaparador y avaricioso va en pos de las riquezas, sin darse 

cuenta de que pronto le ha de venir pobreza. 

28:23 Cuando un amigo te reprende con afecto, es duro aceptarlo en el momento, 

porque hiere el orgullo. Pero después te das cuenta de que realmente se había preocupado 

por ti, porque te señaló tus fallos, y entonces se lo agradeces. 

Los halagos pueden parecer agradables cuando se reciben, pero después uno se da 

cuenta de que, de todas maneras no eran verdad, y que la persona sólo estaba intentando 

quedar bien. Probablemente lisonjea a todo el que se encuentra. 

28:24 El que roba a sus padres tal vez lo excuse diciendo que, al fin y al cabo, algún 

día será suyo, o que lo ha dedicado al Señor (Mr. 7:11). Pero Dios no puede ser burlado; 

para Él, esta persona ocupa el mismo lugar que los ladrones y homicidas. 

28:25 La persona orgullosa y avara suscita contiendas, quizá empujando a un lado a 

todos los demás en su fútil lucha por riquezas, poder o preeminencia (ver Stg. 4:1). El que 

teme a Dios es quien encuentra paz y satisfacción. 

28:26 El que confía en su propia sabiduría para dirigirse en la vida es un necio. En 

realidad, está echando el ancla dentro del barco, e irá a la deriva sin remedio. El que busca 

la dirección del Señor obra con sabiduría (ver Jer. 9:23–24). 

28:27 Dios recompensará a aquellos que muestran misericordia al pobre. El que aparta 

sus ojos de los verdaderos casos de necesidad tendrá muchas penas. 

28:28 Cuando los impíos se levantan al poder, el pueblo se esconde de miedo, pero 

cuando los gobernantes impíos son derrocados, los justos se multiplican. 

29:1 El que continúa en su pecado a pesar de repetidas advertencias, de repente será 

quebrantado, y no habrá esperanza de más oportunidades. Los que vivieron antes del 

diluvio rehusaron escuchar a Noé. El diluvio llegó y fueron destruidos. 

Un conocido mío, que había rechazado repetidamente invitaciones del evangelio, se 

encontró con una mujer creyente que oraba por él con frecuencia, quien le dijo: «¿No crees 

que ya es hora de entregarte al Señor?». A lo que él contestó: «¿Y qué ha hecho Él por 

mí?». Ese mismo fin de semana su vida se apagó en una desgracia. Fue uno de esos 

accidentes que no podían ocurrir… ¡pero ocurrió! 

29:2 El carácter de los gobernantes de una nación afecta la moral del país. Cuando los 

justos dominan, en número y en poder, el pueblo se alegra. El gobernante impío ocasiona 

gemidos por doquier. 

29:3 El hijo que ama la sabiduría, que vive una vida cristiana de separación y 

devoción, causa gozo a su padre. Pero el hijo que vive en inmoralidad malgasta y pierde el 

dinero de su padre. Como sabemos, el hijo pródigo despilfarró los bienes de su padre en su 

desenfreno. 

29:4 Obrando con juicio, el rey conduce a su pueblo a una posición de fuerza. El que 

acepta presentes y sobornos para pervertir la justicia, socava la estabilidad del gobierno. 

29:5 El lisonjero pone en peligro a su prójimo porque rehúsa decirle la verdad o le 

alaba por cosas que no son ciertas, alimentando también el orgullo que le hace caer. 

29:6 El hombre malo suele quedar atrapado en el lazo de su propia transgresión. El 

justo está alegre porque no tiene temor de las consecuencias de la transgresión. Él canta y 

se alegra. 

29:7 Los justos se interesan de forma activa en la causa de los pobres. Los impíos no 

tienen interés alguno en mostrar tales preocupaciones. 



29:8 Los escarnecedores ponen la ciudad en llamas. Crean confusión y desorden 

incitando ira, agitando al pueblo y creando divisiones. Los sabios buscan extinguir la 

discordia y promover la paz. 

29:9 Este proverbio puede tener dos significados. El más probable es el primero: 

Cuando el sabio discute con el necio, el necio solamente se enojará o se reirá (BAS). Nunca 

será persuadido, y no tendrá reposo. La otra interpretación es que, cuando el sabio discute 

con el necio, ya sea que el sabio use de severidad o de humor, no habrá ninguna diferencia. 

No logrará nada positivo. 

29:10 De nuevo nos encontramos con dos posibles interpretaciones. Una la 

encontramos en la VM: «Los hombres sanguinarios aborrecen al que es perfecto; y en 

cuanto a los rectos, procuran quitarles la vida». Aquí los agresores impíos son los 

sanguinarios en ambos casos. 

El otro significado lo encontramos en la Reina Valera y BAS. En la primera parte 

vemos a los sanguinarios destruyendo vidas, pero en la segunda los rectos queriendo 

preservar las y protegerlas. 

29:11 El necio da rienda suelta a toda su ira, mas el sabio al fin la sosiega. Adams 

aconseja: 

 

«La idea de permitir que la ira explote sin control alguno, como desahogo, diciendo o 

haciendo lo que pasa por la cabeza sin tener en cuenta las consecuencias, sin contar hasta 

diez, sin contenerla y sosegarla, sin oír toda la historia, es algo totalmente erróneo».
 

 

29:12 Aquí el pensamiento parece ser que si un gobernante quiere ser mimado, 

halagado y aliviado con buenas noticias, entonces todos sus servidores le tratarán de esa 

manera. Hablarán mentiras y lisonjas. 

29:13 Puede haber un gran abismo entre el pobre y el usurero en la sociedad humana, 

pero ante Dios ambos se encuentran al mismo nivel. Es JEHOVÁ quien alumbra sus ojos. 

29:14 Al juzgar a un gobernante, Dios está interesado de forma especial en si trata a los 

pobres consideradamente y sin prejuicio. Si es así, Él promete afirmar su trono para 

siempre. Realmente, sólo sabemos de un rey que sea así; su nombre: Jesucristo. 

29:15 Este proverbio contradice sin pelos en la lengua a muchos especialistas modernos 

que abogan por la «democracia permisiva». La vara es castigo corporal; la corrección es 

verbal. Estas dos formas de la disciplina parental dan sabiduría. Éstas no inhiben al 

muchacho ni deforman su personalidad, al contrario de lo que afirman los llamados 

«expertos». 

29:16 Cuando los impíos aumentan su número y poder, aumenta también el crimen. 

Pero los justos vivirán para ver su caída. Por supuesto, hay excepciones, pero las 

excepciones confirman la regla. 

29:17 El hijo que recibe la disciplina adecuada traerá descanso y alegría a sus padres 

en lugar de ansiedad y dolor de corazón. 

29:18 Sin profecía el pueblo se desenfrena; mas el que guarda la ley es 

bienaventurado. Aquí la profecía se refiere a la revelación profética, que es la Palabra de 

Dios (ver 1 S. 3:1). 

La idea es que cuando la Palabra de Dios se desconoce y deshonra, la gente se 

descontrola. Los que obedecen la ley, esto es, la Palabra de Dios, son los verdaderamente 

bendecidos. 



29:19 Este versículo parece describir la actitud obstinada e intratable de más de un 

siervo. Las órdenes verbales no siempre bastan. Puede que entiendan las instrucciones del 

amo pero que no las lleven a cabo. Simplemente se quedan callados y hoscos. El Señor 

Jesús dijo: «¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?» (Lc. 6:46). 

29:20 De todos los temas tratados en Proverbios, nuestras palabras reciben gran parte 

de la atención. Aquí aprendemos que el que habla antes de pensar tiene menos esperanza 

que el necio. Esto le coloca en el mismo lugar que el que es sabio en su propia opinión 

(26:12). 

29:21 Si se mima y consiente a un siervo, éste olvida su posición y espera que se le 

trate como a un hijo. La familiaridad indebida en la relación entre jefe y empleado a 

menudo produce menosprecio, como dice el refrán: «Donde hay confianza, da asco». 

La palabra traducida como «hijo» (BAS, VM) o «heredero» (RV) en la segunda parte 

del versículo es de significado incierto. 

29:22 Casi todos nos habremos encontrado alguna vez con estos dos hombres. El 

iracundo levanta todo tipo de problemas, y el furioso o apasionado comete muchos 

pecados. 

29:23 El orgulloso puede estar bien seguro de su abatimiento. Es el humilde quien será 

elevado a un lugar de honra. 

«El profesor Smith estaba escalando el monte Weisshorn. Cuando se hallaban cerca de 

la cima, el guía se hizo a un lado para dejar que el viajero tuviese el honor de subir el 

primero. Embriagado por la panorámica y olvidándose del fuerte vendaval que estaba 

soplando, subió de un brinco y permaneció erguido en la cima. El guía le tiró hacia abajo, 

exclamando: ―¡De rodillas, caballero, aquí uno sólo está a salvo de rodillas! Las cimas de la 

vida, ya sean de conocimiento, de amor, o de éxito terrenal, todas están llenas de peligros‖» 

(Choice Gleanings). 

 

«Junto a Tu costado herido, 

Cordero de Dios, tenme siempre; 

Sólo allí estoy sin peligro, 

Y Tu paz por doquier me envuelve. 

Enemigos y trampas por fuera me rodean, 

Deseos y temores por dentro me traicionan, 

Tan sólo la gracia que me halló al buscarme, 

Puede limpio en el ataque conservarme.» 

James G. Deck 

 

29:24 El cómplice del ladrón actúa como si aborreciese su propia vida. ¿Por qué? 

Porque oye la imprecación, esto es, cuando el juez le pone bajo juramento para decir todo 

lo que sabe, y no dice nada, perjurándose a sí mismo. Bajo la ley de Moisés, el que oía al 

juez poniéndole bajo juramento y aun así rehusaba testificar, era contado como culpable y 

castigado en acorde (ver Lv. 5:1). No había cosa tal como el derecho de guardar silencio. 

29:25 El temor del hombre resulta en rendición a la presión humana para cometer mal 

o para abstenerse de hacer el bien. ¡Cuántas personas han ido al infierno por miedo a lo que 

dirían sus amigos si confiaban en Cristo! 

El que confía en JEHOVÁ estará seguro (BAS), pase lo que pase. «Tememos mucho al 

hombre», escribió William Gurnall: «porque tememos poco a Dios». 



29:26 Muchos consideran a los gobernantes terrenales como la respuesta a sus 

problemas, pero es de JEHOVÁ que viene la justicia. 

29:27 No hay simpatía entre el inicuo y el recto. El justo mira con desaprobación al 

impío, y el impío aborrece al justo. De la misma forma que una vara recta muestra la 

imperfección de una retorcida, así de evidente es el contraste entre una vida limpia y una 

impía. 

Aquí terminan los proverbios de Salomón. 

 

VI.     LAS PALABRAS DE AGUR (Cap. 30) 

30:1 Todo lo que sabemos de Agur lo encontramos en este capítulo. Se presenta como 

el hijo de Jaqué. 

Las palabras de su profecía («oráculo» NIV, BAS, VM) también puede traducirse: «de 

Massa» (RSV), lo cual identificaría a Agur como descendiente de Ismael (Gn. 25:14). La 

segunda parte puede también leerse así: «Dijo el hombre: ―me he cansado, oh Dios, me he 

cansado, oh Dios, y estoy consumido‖» (ASV, margen). Esto conduce naturalmente a lo 

que viene a continuación, la imposibilidad de que lo infinitesimal comprenda al Infinito. 

30:2 Agur comienza confesando su propia incapacidad para obtener entendimiento. 

Aparentemente, ésta es una declaración de humildad genuina, que es la actitud correcta 

para todo el que quiere inquirir en las obras y caminos de Dios. 

30:3 Profesa no haber aprendido sabiduría ni haber encontrado a Dios por medio de la 

búsqueda humana. Reconoce que no tiene el poder en sí mismo para alcanzar la ciencia del 

Santo. 

30:4 Con una serie de preguntas, muestra la grandeza de Dios tal como se revela en la 

naturaleza. 

La primera describe a Dios como el que tiene acceso a las alturas y profundidades del 

universo a donde ningún hombre puede seguirle. La segunda destaca Su control sobre la 

fuerza impetuosa del viento. En tercer lugar viene su poder para contener las aguas, ya sea 

en las nubes encima de la tierra o abajo en los océanos. A esto le sigue el establecimiento 

de los continentes. 

¿Cuál es su nombre, y el nombre de su hijo? El pensamiento es: «¿Quién puede 

llegar a comprender por completo a un Ser tan grande, misterioso, poderoso y 

omnipresente?». La respuesta es: «Nadie puede llegar a comprenderle por completo». Pero 

sabemos que Su nombre es JEHOVÁ y que el nombre de Su Hijo es el Señor Jesucristo. 

Éste es un texto que sorprende a la mayoría del pueblo judío, a los cuales se les ha 

enseñado que Dios nunca ha tenido un Hijo. Por este versículo del Antiguo Testamento, los 

creyentes podían entender que Dios tiene un Hijo. 

30:5 Ahora Agur pasa de la revelación de Dios en la naturaleza a Su revelación en la 

Palabra. Declara la infalibilidad de las sagradas Escrituras: «toda palabra de Dios es 

limpia». Y entonces habla de la seguridad de todos los que confían y esperan en el Dios de 

la Biblia: «Él es escudo a los que en él esperan». 

30:6 A continuación se asevera la suficiencia de las Escrituras. Nadie debe atreverse a 

añadir sus pensamientos y especulaciones a lo que Dios ha dicho. 

Este versículo condena las sectas que dan a sus propios escritos y tradiciones la misma 

autoridad que a la Biblia. 



30:7–9 Estos versículos contienen la única oración del libro de Proverbios. La oración 

es corta y va al grano. Está formada por dos peticiones, una cubriendo la vida espiritual y la 

otra la material. 

Ante todo, Agur quería que su vida tuviera sentido y fuera honesta; no quería 

malgastarla en cosas vanas. No quería especializarse en cosas sin importancia, ni quería 

engañar ni ser engañado. 

En cuanto a lo físico, pidió ser librado de los extremos de la pobreza y las riquezas; 

estaba satisfecho con la provisión de sus necesidades diarias. Es como si dijese: «El pan de 

cada día, dámelo hoy». 

Él da las razones por las que quiere evitar los extremos de la afluencia y la pobreza. Si 

estuviese saciado, tal vez se independizaría del Señor y le negaría, no sintiendo gran 

necesidad de Él. Podría llegar a envalentonarse hasta decir: «¿Quién es JEHOVÁ?», esto es: 

¿quién es Él para que yo dependa de Él para lo que necesito o quiero? 

El peligro de la pobreza es que entonces podría robar y, para ocultarlo, negar bajo 

juramento haberlo hecho. 

30:10 En lo que parece una transición abrupta, Agur advierte en contra de acusar a un 

siervo delante de su señor. La consecuencia podría ser que aconteciese la maldición que él 

pronuncia contra ti, pues Dios es el Defensor de los oprimidos. 

El Nuevo Testamento nos advierte a no juzgar a los siervos del Señor; para su propio 

Señor están de pie o caen (Ro. 14:4). 

30:11 La generación aquí descrita es sorprendentemente similar a la que vive en la 

actualidad y a la que existirá en los últimos días (2 Ti. 3:1–7). 

Observemos los siguientes rasgos: 

No respeta a los padres. Maldicen a su padre y no muestran gratitud a su madre, 

quebrantando de este modo el quinto mandamiento. La hostilidad de los jóvenes hacia sus 

padres y los adultos en general es una de las características principales de nuestra sociedad 

decadente. 

30:12 Es limpia en su propia opinión. Estas personas son viles y sucias, no tienen 

sentido de vergüenza. Por fuera parecen paredes blanqueadas, pero por dentro están llenos 

de los huesos de los hombres. 

30:13 Es altiva y arrogante. Se parecen a Rabbi Simeon Ben Jochai quien dijo: «Si sólo 

hay dos hombres justos en el mundo, éstos somos mi hijo y yo. Si sólo hay uno, ese soy 

yo». 

30:14 Es sumamente opresiva. En su insaciable avidez por riqueza, rompen, desgarran 

y devoran a los pobres haciéndoles trabajar muchas horas, con poco sueldo, malas 

condiciones laborales y otras formas de injusticia social. 

30:15–16 La avaricia de los opresores del versículo anterior nos introduce a otros 

ejemplos de deseos que nunca quedan satisfechos. 

 

1.     La sanguijuela nos es presentada como si tuviese dos hijas con la capacidad 

interminable de chupar sangre. Las dos se llaman «Dame». 

2.     El sepulcro (VM) nunca dice: «Completo». La muerte no toma vacaciones, y la tumba 

nunca deja de acomodar a sus víctimas. 

3.     La matriz estéril nunca está dispuesta a aceptar su esterilidad, sino que 

continuamente anhela la maternidad. 

4.     La tierra que no se sacia de aguas, a pesar de toda la cantidad de lluvia que caiga, 

siempre puede absorber más. 



5.     El fuego que jamás dice: ¡Basta! Éste devora cuanto combustible uno le eche. 

La expresión «Tres cosas hay… aun la cuarta…» es una fórmula literaria que se usa 

para producir un sentido de clímax. Grant indicó que el cuatro es el número de la plenitud 

terrenal o universalidad (como en los cuatro rincones de la tierra, o los cuatro vientos), o de 

la en contraste con el Creado.
 

 

30:17 Este proverbio parece quedar aislado del resto, aunque es similar al versículo 11. 

Enseña que el hijo que escarnece a su padre y desobedece a su madre sufrirá una muerte 

violenta y será privado de una sepultura decente. A la manera judía de pensar, era una gran 

tragedia que el cuerpo no fuese enterrado. La suerte del hijo rebelde es que aves de rapiña 

devorarán su cadáver. 

30:18–19 Agur enumera cuatro cosas que le resultaban demasiado maravillosas (VM). 

Al estudiarlas, tenemos la ligera sospecha de que bajo la superficie yace una analogía 

espiritual, pero ¿cuál es la analogía y cuál es el hilo común que las une? Casi todos los 

comentaristas sugieren que estas cuatro cosas no dejan rastro tras de sí. Esto parece quedar 

confirmado por la manera en la que la mujer adúltera, en el v. 20, es capaz de ocultar su 

culpa. Kidner dice que el denominador común es: «Cómo el ser apropiado domina 

fácilmente los elementos tan difíciles de manejar, como lo son el aire, la peña, el mar y la 

doncella».
 

 

1.     El rastro del águila en el aire. Aquí nos encontramos con la maravilla del vuelo. La 

gracia y velocidad del águila son proverbiales. 

2.     El rastro de la culebra sobre la peña. La maravilla está en el movimiento del reptil 

sin la ayuda de patas o alas. 

3.     El rastro de la nave en medio del mar. Es posible que aquí «nave» sea un nombre 

poético de pez (ver también Sal. 104:26), y que Agur esté admirado de la exquisitez náutica 

de la vida marina. 

4.     El rastro del hombre en la doncella. La explicación más sencilla de esta expresión la 

refiere al instinto del cortejo. No obstante, algunos toman un punto de vista menos idílico y 

lo aplican a la seducción de una virgen. 

 

30:20 Una quinta maravilla, aparentemente puesta por añadidura, es el modo en el que 

la mujer adúltera puede satisfacer su lujuria, después limpiarse la boca y protestar por su 

completa inocencia. 

30:21–23 A continuación se nombran cuatro cosas insufribles; son la clase de cosas que 

alteran el orden de la tierra. 

 

1.     El siervo cuando reina. Se vuelve arrogante e insoportable, embriagado por su nueva 

posición. 

2.     El necio cuando se sacia de pan. Su prosperidad le hace ser más insolente que antes. 

3.     La mujer odiada cuando al fin consigue casarse. Su disposición insoportable 

generalmente le hubiese hecho quedarse soltera, pero de chiripa consigue un marido. 

Entonces se vuelve imperiosa y altanera, metiéndose con las que aún no se han casado. 

4.     La sierva cuando hereda a su señora. No sabe cómo comportarse con refinamiento y 

gracia, sino que es basta, brusca y vulgar. 

 

30:24 Ahora Agur considera cuatro cosas que son muy sabias aunque sean pequeñas. 



30:25 1. Las hormigas son criaturas diminutas y aparentemente indefensas e 

impotentes, pero aun así, se mantienen ocupadas durante los meses del verano. La mayoría 

de las especias comunes de hormigas no proveen para el invierno pues, según la 

enciclopedia World Book: «Las hormigas se apiñan todas juntas y pasan el invierno 

durmiendo en sus hormigueros». La hormiga cosechadora es una excepción, ya que 

almacena la comida en las estaciones secas y cálidas para consumirla más tarde durante las 

épocas de frío. Pero, en realidad, el énfasis de este texto está en la actividad provechosa de 

las hormigas preparando su comida. 

30:26 2. Los conejos (tejones, BAS) son por naturaleza nada esforzados e indefensos, 

pero tienen sabiduría para encontrar protección en las rocas. (No son conejos ni tejones, 

sino una especie común en el medio oriente, Procavia capensis, que es más parecido al 

conejo.) Las rocas hendidas ofrecen la mejor protección. La aplicación espiritual la 

encontramos en el himno: «Roca de la Eternidad, fuiste abierta para mí». 

30:27 3. Las langostas no tienen un gobernante visible, pero el orden en el que se 

conducen es admirable. 

30:28 4. La araña, o lagarto (BAS), es pequeña, pero incluso así logra colarse en 

palacios de rey. Su acceso a lugares difíciles o importantes a menudo se repite con los 

cristianos en la actualidad. Dios no se queda sin testimonio, aun en las cortes reales. 

30:29–31 La última serie tiene que ver con cuatro ejemplos de movimiento imponente, 

majestuoso y elegante. 

 

1.     El león, el rey de los animales, es majestuoso e imperturbable en su andar. 

2.     Existe considerable incertidumbre en cuanto al segundo ejemplo, el ceñido de lomos. 

Podría referirse a un gallo (BAS), a un caballo de batalla (JND margen), o a un galgo 

(VM). Todos ellos encajan en la descripción de alta dignidad, pero tal vez el galgo elegante 

sea la mejor elección. 

3.     El macho cabrío es un ejemplo de nobleza debido a que va delante del rebaño. 

4.     También hay algunas dudas respecto al cuarto ejemplo, si debería ser: «el rey, a quien 

nadie resiste» (Reina Valera), «el rey que pasea ante su pueblo» (RSV), o «el rey cuando 

tiene ejército con él» (BAS). En todo caso, lo que está claro es que el rey marcha con 

dignidad real. 

 

30:32–33 El capítulo acaba con dos versículos que parecen extrañamente ajenos a todo 

lo anterior. William los parafrasea así: 

 

«Cualquier irresoluto que en su insensatez se haya levantado contra Dios, o tan siquiera 

albergado malos pensamientos contra Él, escuche a la voz de la sabiduría y ponga su mano 

sobre su boca; pues de otro modo el resultado será tan seguro como lo es cuando se bate 

leche, se suena la nariz o se excita la ira». 

 

VII.     LAS PALABRAS DE LEMUEL QUE LE ENSEÑÓ SU 

MADRE (31:1–9) 

31:1 No tenemos manera de saber quién era el rey Lemuel. Su nombre significa: 

«dedicado a Dios» o «perteneciente a Dios». Lo importante es que él preservó para 

nosotros los sabios consejos que recibió de su madre. 



31:2 Podemos parafrasear el pensamiento así: «¿Qué te diré, y qué joyas de sabiduría te 

transmitiré, hijo mío, a quien he dedicado al Señor?» 

31:3 La primera advertencia es a evitar la vida de disipación y deseos sensuales. El 

Speaker’s Commentary (Comentario del Predicador) señala que «las tentaciones del harén 

eran entonces, como lo son ahora, la maldición de los reinos orientales». 

31:4–8 Después viene un ruego a refrenarse del abuso de vino y otras bebidas fuertes. 

Para los reyes el peligro está en que su capacidad para juzgar y tomar decisiones correctas 

puede verse entorpecida por los efectos de haber bebido. Puede hacerles olvidar los 

estándares que la ley demanda de la justicia, y dejar de apoyar el derecho de los afligidos. 

El uso medicinal del vino es sancionado como estimulante para moribundos y como 

antidepresivo para desalentados. Está bien que estas personas beban y se olviden de su 

necesidad y miseria. 

31:9 El rey debe ser un portavoz responsable para todos aquellos que no pueden 

defenderse a sí mismos, y defender la causa de los que son abandonados a la muerte. Debe 

hablar en favor del pobre y del menesteroso. 

 

VIII.     LA ESPOSA Y MADRE VIRTUOSA (31:10–31) 

La última sección del libro describe a la esposa virtuosa. Está escrito en forma de 

acróstico, cada versículo empezando con una de las letras del alfabeto hebreo en el orden 

correcto. La traducción de Knox intenta reproducir este estilo acróstico en inglés, utilizando 

veintidós de las veintiséis letras del alfabeto inglés. 

31:10–12 La mujer virtuosa (hacendosa, BAS), o excelente, es competente, diligente, 

noble y buena. Su valor es tal que no puede medirse ni en términos de piedras preciosas. Su 

marido puede confiar en ella por completo, sin necesidad alguna de temer pérdida de 

ganancia honesta. Pone todo su esfuerzo y empeño para ayudarle, y nunca deja de cooperar. 

31:13–15 Siempre anda en busca de lana y lino, y disfruta convirtiéndolos en ropa. En 

sus compras es semejante a nave de mercader cuando vuelve al puerto llena de productos 

de lejos. En la actualidad equivaldría a verla en el mercado, llenando su cesta de las 

mejores ofertas. También se levanta antes del amanecer para preparar comida a su familia. 

La ración que da a sus criadas puede incluir, no sólo el desayuno, sino también las tareas 

del día. 

31:16–18 Cuando se entera de la venta de algún campo, va a verlo. Como es justo lo 

que necesitaba, lo compra e industriosamente planta una viña con el dinero que ella 

misma ha ganado. Se prepara para sus labores con gran vigor y entusiasmo, y no intenta dar 

sus trabajos a otros ni evitarlos ni aplazarlos. Disfruta con satisfacción humilde los 

resultados de su labor. Cuando los demás se han ido a la cama, ella a menudo se queda 

trabajando hasta tarde por la noche. 

31:19–22 Aplica su mano al huso, y sus manos a la rueca, esto es, se ocupa hilando 

lana y lino, y además de todo esto encuentra tiempo para ayudar al menesteroso. Comparte 

desinteresadamente con aquellos que son menos afortunados. No teme la llegada del 

invierno porque hay abundancia de ropas de abrigo en los armarios. Se hace tapices, y su 

vestido es de lino fino y púrpura. 

31:23 Su marido es un hombre de prominencia en la comunidad. Se sienta a las 

puertas con los ancianos. Él puede dedicarse a los asuntos públicos sin tener que 

preocuparse de las condiciones en el hogar. 



31:24–27 Su mujer teje telas y las vende en el mercado. También gana dinero dando 

cintas a los mercaderes. Vestida de esfuerzo y dignidad, saluda al futuro con confianza. 

La instrucción que ella da a su familia es equilibrada con sabiduría y con clemencia. 

Mantiene contacto personal con los asuntos de su casa y no pierde el tiempo ni se enreda 

con actividades superficiales e improductivas. 

31:28–29 Sus hijos reconocen que es una madre especial, y se lo hacen saber. Su 

marido también le alaba como mujer recibida e parte de Dios, y le dice: «Hay muchas 

buenas esposas en el mundo, pero tú sobrepasas a todas». 

31:30–31 Ahora el escritor añade su amén a lo que el marido acaba de decir. Es verdad. 

Una mujer puede tener mucho atractivo físico, pero poco sentido común. Puede ser 

hermosa pero inútil. Pero la mujer que teme a JEHOVÁ, como en la descripción detallada 

en este capítulo, es la mejor. Sea ella honrada por su diligencia y carácter noble. Cuando los 

ancianos de la ciudad se reúnen en público, alábenla por sus logros destacables. 

Es importante y adecuado el que Proverbios termine con esta nota tan positiva acerca de 

las mujeres. Hay tres mujeres prominentes en este libro: la personificación de la Sabiduría, 

vista como una mujer invitando a su banquete a los que desean aprender, la mujer ramera o 

seductora y, finalmente, la «mujer (o esposa) de acendrada virtud», según la traducción 

literal del 31:10 (VM). 
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